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 En el transcurso de 18 ediciones de Pensando en Espiral 

la Revista ® me he dado cuenta de que, más que escritora, 

soy Filósofa a quien le gusta poner en letras aquellas ideas 

que mastico, ya sea a solas o acompañada.

 Situaciones de vida que me han llevado a saborear más la 

el camino y a saber que escribir es una forma interesante 

de aterrizar ideas que al menos para mí han sido útiles, no 

para casarme con ellas, sino para tener más perspectivas de 

lo que me sucede.

 Este compendio de letras lo hice con el fin de ver qué 

tantas letras salen si me voy de poquito en poquito, paso a 

paso. Así que son el resultado de un cúmulo de esfuercitos 

que al parecer han dado un buen conjunto de ideas.

 Espero que te expriman al menos un poco las neuronas y 

lo disfrutes... :)
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	 ÇCuándo comienza un sue-

ño? ÇCuando se te ocurre la 

idea? ÇCuando la compartes 

con alguien más para saber si 

no estás alucinando demasia-

do? ÇCuando comienzas a escri-

bir en una hoja para ver si es 

factible de realizar? Creo que 

un sueño comienza cuando dor-

mido, platicando con alguien o 

sentado en el baño (sin usar tu 

celular) una cosquilla ataca a 

tu mente. Una cosquilla que por 

más que quieras ignorarla, ahí 

está, como los viene-viene, que 

por más alejado de ellos que te 

quieras estacionar, aparecen 

allí, con su trapito rojo, dicién-

dote con la mirada retadora: 

“Soy su única opción en el uni-

verso, joven”.

 Te metes a bañar y te sigue 

esa cosquilla. Desayunas, tra-

tas de desconectar tu mente 

merodeando un rato por tus 

redes sociales virtuales... y na-

da..., ahí está, viéndote fija-

mente y meneando su trapito, 

indicándote que solo estacio-

nándote allí vas a tener paz.

 Entonces optas por hacer 

un espacio en tu ocupada agen-

da y estacionarte. La obser-

vas con más detenimiento, pa-

reciera que buscas el por qué 

no hacerle caso y lo irreal que 

puede ser. Es extraño, pero pa-

reciera que vivimos en un mo-

mento histórico en donde esta-

mos tan cansados de tanto 

que hacer en el día a día, del 

tráfico, de la ajetreada vida 

social y demás cosas, que para 

lo último que tenemos tiempo y 

energía es para llevar a la rea-

lidad las ideas que nos atacan 

de vez en cuando.

 ÇCuándo fue la última vez 

que hiciste recuento de tus sue-

ños, ideas y demás, y lograste 
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ver que tu vida está siendo lo 

que tú quieres?

 Has escuchado en repeti-

das ocasiones que eres el autor 

del libro de tu vida, el princi-

pal protagonista, y un sinfín 

de ideas románticas sobre lo 

dueño que eres de tu existen-

cia... pero, Çqué tanto aprove-

chas eso? Çqué tanto lo vives 

en el día a día?

 Pareciera que esperamos 

como locos los fines de semana 

y los días festivos para hacer 

lo que más nos gusta y se nos 

antoja. Que luego nos encon-

tramos en shock porque para 

cuando llegan esas fechas esta-

mos tan física, mental y emo-

cionalmente desgastados por 

todo lo que tuvimos que hacer 

mientras llegaba ese día, que 

no podemos hacer mucho más 

que dormir y estar en calidad 

de costal de papas echados en 

un sillón frente a la televisión o 

cualquier aparato que nos ayu-

de a desconectarnos del mun-

do que nos explota. Es como si 

quisiéramos ponerle mute al 

mundo y desaparecer un rato.

 Este es un indicio de que no 

estamos explotando esa parte 

de ponerle nuestro sello a cada 

día, de hacer lo que vinimos a 

hacer en el mundo, porque, co-

mo propone Sir Ken Robinson 

en su teoría sobre “El Elemen-

to”, cuando estamos haciendo 

lo que amamos y explotando 

nuestros dones, lo disfrutamos, 

nos sentimos plenos y sobre to-

do VIVOS.

 Y creo que esto de sentirse 

plenamente vivo no es algo inal-

canzable, lejano, que solo se ve 

en algunas películas o en las vi-

das de los demás, sino que par-

te de que le hagamos caso a 

aquellas cosquillas que están co-

mo viene-viene en nuestra men-

te y en nuestro corazón, que 

las exploremos, las moldeemos 

según nuestros conocimientos y 

corazonadas, que las compar-

tamos y las hagamos crecer en 

la realidad.
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 Esta revista surgió como 

eso, una cosquilla mental en el 

momento menos esperado, com-

partida con gente cercana 

que Amo, que son expertos en 

compartir energía inspirado-

ra y activadora, para aterri-

zar y saborear sueños. Y enton-

ces ya está aquí, hecha una 

realidad.

 ÇCuántas ideas, sueños y 

cosquillas mentales tienes ato-

rados por no querer o no sa-

ber cuál es el proceso de llevar-

lo a la realidad? Puede ser que 

tengas en standby unas de las 

mejores oportunidades de dis-

frutar la vida y recuerda que 

todo lo que se estanca se pudre.

 ÇCuánto tiempo más vas a 

esperar para darte un buen 

tiempo de estacionarte donde 

tus ideas viene-viene te están 

indicando con su trapo rojo 

para ver qué es lo que tienen 

para ofrecerte?

 A mí la vida me llevó a esta-

cionarme en la idea de Pensan-

do en Espiral®, la Revista, a 

saborearla, a darle forma y a 

conjuntar a un grupo de ami-

gos muy queridos, de compañe-

ros de camino que considero 

amantes del pensar y del sen-

tir, del observar y del sabo-

rear el diario vivir. Hemos teni-

do horas y horas de conversa-

ciones sobre la vida, en las que 

he podido encontrar muchas 

luces del camino. El compartir 

contigo sus ideas, sus aprendi-

zajes de vida, sus cuestiona-

mientos diarios, y demás cosas 

que los hacen ser esos seres hu-

manos tan extraordinarios, es 

lo que me ha hecho juntar algu-

nas de sus letras en un mismo 

espacio.

 Al tener en mis manos los 

primeros artículos de ellos me 

ha hecho que no me preocupen 

algunas horas menos de sueño, 

porque me parece que hay 

guías importantes y amor en 

sus palabras, que creo que vale 

la pena darme el tiempo y el es-

pacio para  hacer público lo 

que te quieren compartir.
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 A veces serán cosas comple-

jas, ideas intensas que busquen 

elevar tu nivel de pensamiento 

a la estratosfera filosófica; en 

otras ocasiones sus palabras 

serán tan simples, como una 

hoja blanca de una margari-

ta en el jardín, pero todas es-

conden o proponen claramen-

te algo que solo tú podrás descu-

brir cómo aplicar, qué utili-

dad darles en tu camino dia-

rio.

 Aquí no encontrarás rece-

tas de cocina de cómo tener 

una vida perfecta, al contra-

rio, este espacio busca que te 

cuestiones cuál es la vida per-

fecta para ti, que pulas cada 

día más tu ser, porque para 

sentirte pleno no es necesario 

ser perfecto, sino ser más tú y 

desde ahí conectar con el mun-

do.

 En este primer número en-

contrarás ideas sobre el deseo 

humano, la conexión con los se-

res que amas, la conexión con-

tigo mismo y la naturaleza, dis-

frutar de quien eres, de que ha-

ces y de lo que te rodea, redi-

reccionar el sentido de los erro-

res, poner atención en qué te 

toca a ti hacer en el mundo.

 Te invito a que no solo quie-

ras leer rápido, sino que sabo-

rees cada pedacito, cada 

idea, y que vayas encontrando 

lo que este primer número de 

Pensando en Espiral® tiene pa-

ra ti.

 Y creo que hablo por todos 

los que colaboramos en esta re-

vista cuando te digo Gracias, 

por sumergirte en este mar de 

pensamientos con nosotros y 

ççBIENVENIDO A ESTE VIAJE DE 

IDEAS Y EMOCIONES!! 
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	 Una de las principales cau-

sas de las infidelidades, tanto 

en hombres como en mujeres, es 

la falta de plenitud y felicidad 

dentro de una relación de pa-

reja. Sí, generalmente alguno 

de los dos (o los dos) comien-

zan a perder el interés en la re-

lación que tienen y buscan (o 

simplemente encuentran) en 

otra persona la emoción, pa-

sión, escucha, ternura, etc. que 

le hacen falta. Creo que no solo 

en la actualidad, sino en toda 

la historia de la humanidad, 

siempre hay forma y tiempo de 

hacer las cosas cuando en rea-

lidad se quiere. En el caso de la 

infidelidad también ocurre 

así, siempre que se quiere (cons-

ciente o inconscientemente), se 

encuentra con quién y cómo.

 Me he puesto a pensar en 

una situación que ayudaría mu-

cho a bajar los índices de infi-

delidad y de infelicidad, que es 

la honestidad dentro de las re-

laciones de pareja, pero por 

alguna causa hemos aprendido 

a que es mejor callar las co-

sas, guardarlas, aguantarnos, 

a veces por evitar problemas, 

y en otras ocasiones por evi-

tar situaciones incómodas y 

no aceptadas por la sociedad. 

En otras ocasiones es simple-

mente por querer sacarle la 

vuelta a la realidad o de plano 

no poder verla por lo dolorosa 

que parece.

 A esto le agregamos que a 

diario, por más rudos y rebel-

des que seamos (o parezca-

mos), estamos afrontando un 

diálogo (a veces lucha) entre lo 

que deseamos y lo socialmente 

aceptable. Y uno de esos casos 

es el de las relaciones de pare-

ja que ya no funcionan, y que 

no solo son insípidas, sino que 
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rayan o pasan en lo insano y 

destructivo. Soy terapeuta de 

pareja, y eso me hace saber 

que hay muchas ocasiones en 

donde la situación tiene solu-

ción, se trabaja en acomodar 

ideas, en revivir la pasión y 

otros detalles, y la relación re-

nace como ave fénix, incluso 

mejor que cuando comenzó, 

¡eso es genial y bastante desea-

ble! Pero también hay casos 

que lo más sano es salir de ahí 

si queremos seguir con vida, 

emocional y hasta física.

 A estos segundos casos me 

referiré ahora. Cuando ya des-

pués de hablar, trabajarlo, 

buscar ayuda profesional y es-

piritual, luego de haber explota-

do las herramientas que nos 

pueden aclarar el panorama, 

nos damos cuenta que la rela-

ción simplemente ya no funcio-

na ni funcionará (o incluso 

que nunca ha funcionado en 

realidad), es importante co-

menzar a cerrar el ciclo de la 

manera menos dañina posible. 

Aquí es donde aparecen mu-

chas arañas mentales que nos 

comienzan a trabar el cami-

no, y una de ellas es la posible 

desaprobación social.

 Vemos que para la socie-

dad (que aún me sigo pregun-

tando quién exactamente es la 

sociedad) es mal visto termi-

nar relaciones de pareja, y 

más si ya tienen alguna forma-

lidad religiosa o legal entre 

ellos, y mucho menos si tienen 

hijos. Aunque cada día es más 

común el que las personas deci-

dan terminar relaciones, pare-

ciera ser que la etiqueta de “di-

vorciado” o cualquier término 

similar, se tatuara en la cara 

de las personas y de ahí en ade-

lante eres un espécimen raro, 

que no puede construir una bue-

na relación de pareja, y que 

no le interesa el futuro de los 

hijos, quienes pueden crecer 

con un trauma imborrable de 

por vida.

 Lo que yo creo es que las 

personas que tienen el cuidado 

de identificar que su relación 
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de pareja va en declive, ha-

blan, trabajan, buscan solu-

ción, pero concluyen que ya no 

es sano seguir ahí y toman el 

valor de separarse, son perso-

nas valientes, honestas consi-

go mismos, sensibles a sus pro-

pias necesidades y en conse-

cuencia de ello, a las necesida-

des de quienes lo rodean.

 Quiero aclarar que no me 

refiero a las personas que jue-

gan a casarse y divorciarse 

(legalmente o no) sin hacer ni 

el mínimo esfuerzo por traba-

jar en el arte de tener una re-

lación de pareja. O que a la 

primera cosa que no les pare-

ció, no tuvieron la habilidad 

de trabajar en ello y simple-

mente por orgullo o chiflazón 

terminan. Esta es harina de 

otro costal.

 Para las personas que tie-

nen la habilidad de autoobser-

varse, que se aman y cuidan a 

sí mismos y a los demás, no es 

fácil aceptar que su relación 

de pareja ya no debe de estar 

o ya no está (cuando por su 

parte no quería terminar) en 

su vida. Implica aceptar erro-

res, responder por decisiones 

tomadas tiempo atrás y que 

no funcionaron como pensa-

ba. Y una de las cosas que le es 

más difícil es saber que puede 

lastimar a personas que ama 

(o amó) mucho. No está lidian-

do solo con el duelo de la rela-

ción que perdió y en donde ha-

bía depositado grandes espe-

ranzas de plenitud de vida, si-

no que pierde relaciones inter-

personales, cosas materiales, 

forma de vida, un pedacito de 

corazón (recuperable a futu-

ro, pero por el momento se sien-

te que arde), y aparte pierde 

una especie de credibilidad y 

aceptación social.

Pareciera ser que esta parte es 

la que menos le importa, ya que 

están más metidas en resolver 

todo el cúmulo de trámites y 

cambios de vida que se requie-

ren tras cualquier rompimien-

to. Y sobre todo tratando de 

mantener juntos los pedazos 

de su Ser y de su corazón para 
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no quebrarse emocionalmente, 

al menos no antes de lograr ce-

rrar el círculo de manera di-

plomática y con los menores 

daños posibles. Entonces lo so-

cial pasa a segundo, tercero o 

quinto término.

 Sin embargo, si la socie-

dad, es decir, tú, yo y los famo-

sos demás, nos diéramos el 

tiempo de  dejar de juzgar pa-

ra dar el brinco a compren-

der, las cosas serían más senci-

llas. Tendríamos un campo 

más abierto para evaluar las 

situaciones de manera más ho-

nesta, desde nuestro sentir y 

pensar, y actuar en base a 

ello. En vez de señalar a las 

personas que han dado el paso 

de terminar una relación de 

pareja inexistente o dañina, 

de criticarlos, e incluso por 

apariencia querer forzarlos a 

que deben de quedarse en don-

de prometieron (civil, moral o 

religiosamente) que lo harían, 

sería un alivio para ellos po-

der darles contención (sin lás-

tima), escucha, amor, espacio 

para reordenar ideas y re-

construirse, abrazos, en fin, 

todo aquello que pueda ayudar 

a una persona en crisis a so-

brevivirla, a sobrepasarla y 

resurgir como su Yo nuevo y re-

luciente que había estado sien-

do opacado por la situación 

de vida crítica que está vivien-

do, y probablemente vivió du-

rante mucho tiempo.

 El término de una relación 

de pareja es tiempo de reaco-

modar ideas, de sanar heri-

das, de agarrar fuerzas, de re-

calcular objetivos, de reinven-

tarse, de REVIVIR.

 Creo que va siendo tiempo 

de cuidarnos unos a otros, de 

en vez de meter el dedo en la 

llaga, de ponerle sal a la heri-

da, y de querer forzar a los de-

más a ser quien nosotros pen-

samos que debería de ser. Nece-

sitamos conocernos, conectar 

desde el corazón, aceptar que 

como humanos a veces toma-

mos caminos que al final no fue-

ron lo que esperábamos y que 

tenemos derecho, incluso obliga-
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ción moral, de recalcular el 

rumbo, con brújulas diferen-

tes, aunque ese rumbo ahora 

parezca incierto.

 Si tú y yo decidimos ser per-

sonas de aceptación, de com-

prensión y conexión (repito, 

sin lástima) podemos comen-

zar a crear un espacio, aun-

que sea pequeño, en donde las 

personas tengan esa libertad 

de continuar el camino, sa-

nar, en lo mayor posible res-

ponsabilizarse de los daños, to-

mar un respiro y seguir adelan-

te aunque se hayan caído, gol-

peado y descalabrado. Y par-

te de los beneficios de crear es-

te pedacito de espacio es que 

cuando a nosotros nos toque 

caernos, sabemos que conta-

mos con personas a quien esta-

mos conectadas, que nos sos-

tendrán de la mano mientras 

la tormenta pasa. Dentro de 

esta contención también hay 

momentos de confrontación 

con realidades que nos hagan 

crecer, aquí es donde resalto 

que no solo se le tiene lástima a 

la persona, pero cuando se ha-

ce dentro del marco de la acep-

tación, de la fraternidad, del 

acompañamiento, cumplen esa 

función de ser herramienta de 

crecimiento, no de arma que 

hiere y rompe más a la perso-

na que está pasando por la cri-

sis.

 Así que, independientemen-

te de el lado en el que nos encon-

tremos de la situación en don-

de una pareja termina (quien 

terminó, a quien lo termina-

ron, quien acompaña a alguno 

de los dos), tenemos la respon-

sabilidad de crear y crearnos 

un ambiente de aceptación y 

acogimiento, para sobrevivir, 

sobrepasar, y renacer. Ya que 

cuando detectamos en la vida 

algo que no está funcionando y 

que incluso nos está dañando, 

es de sabios y valientes tomar 

cartas en el asunto, valorar 

quien somos, y en base a eso ac-

tuar lo suficientemente rápido 

como para ya no seguir dañán-

donos o dañando a quienes 

nos rodean (sobre todo los 
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más cercanos, como los hijos, 

son los que se dañan cuando 

nosotros no estamos felices o 

estamos en una relación de pa-

reja insana o destructiva).

 Entonces, creo que una de 

las principales causas de la in-

fidelidad es el rechazo social 

que existe para las personas 

que deciden terminar relacio-

nes insanas, ya que si vivimos 

en un espacio en donde las caí-

das y los nuevos caminos son 

aceptados, las personas se sen-

tirían en mayor libertad de en 

vez de buscar una relación 

prohibida alterna a la que tie-

nen, podrían cerrar ciclos, sa-

nar y ahora sí, emprender el 

encuentro de una relación sa-

na, constructiva, que llene de 

colores el corazón y la mente. 

Y así poder continuar siendo 

parte activa en crear una so-

ciedad plena y sana.

Tengo la idea de que un cora-

zón sanamente enamorado y 

libremente correspondido tie-

ne el poder de crear tantos co-

lores a su alrededor, que el mun-

do es diferente cuando se en-

cuentran cerca de esta pare-

ja de creadores amantes.

ÇQué te toca hacer a ti al res-

pecto de este mundo de acepta-

ción y crecimiento?	
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 Hace unos días estaba pa-

tinando en el Parque Fundido-

ra, lugar que años atrás fuera 

escenario de la transforma-

ción de acero fuerte e inque-

brantable en líquido rojo in-

candescente completamente 

maleable, y que ahora se ha 

convertido en un centro de en-

tretenimiento, deporte, con-

ciertos y todo tipo de arte. A 

fin de cuentas, sigue siendo un 

lugar de metamorfosis.

 Había llegado la hora de 

irse a casa, y mientras metía 

los patines a la cajuela del ca-

rro, me tocó escuchar una con-

versación muy interesante en-

tre un niño, una niña y su ma-

má.

 Al parecer venían discu-

tiendo porque los dos herma-

nos pequeños, de unos 8 y 5 

años, querían lo mismo. La ma-

má, situada en la justicia que 

“debe” de implicar el arte de 

ser madre, les dijo: “pues ni uno 

ni otro, yo lo voy a guardar”.

 Los dos niños se enojaron, 

pero el más grande fue el que 

no se quedó callado, y  le res-

pondió a la mamá: “pero yo ha-

ce rato le compartí mis jugue-

tes, y ahora ella es el proble-

ma, porque no me quiso dar 

agua, y yo tenía más sed que 

ella”.

 Palabras más, palabras 

menos, pero lo que me dejó re-

botando bolideas en la cabeza 

fue la afirmación que dijo muy 

convencido: “Yo tenía más sed 

que ella”. ¿Qué estaría pasan-

do en la mente del niño que lo 

hacía estar muy convencido 

de que la cantidad de sed que 

él tenía era más que la de su 

hermana? Me quedé pensando 
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en cómo concebía la sed que 

con solo mirar a su hermana 

podía saber quién tenía más 

sed... ¿Cómo se mide la sed? y so-

bre todo, la “sed ajena”.

 Esto me llevó a pensar en 

cuántas veces nos jactamos de 

“comprender al otro”, de sa-

ber quién sufre más, quien se 

cansa más, quien tiene la vida 

más difícil, quién es mejor pa-

dre, hijo, maestro, etc.

 Científicamente hablando, 

hay muchas cosas “subjetivas” 
como el estrés, la calidad de 

un matrimonio, etc. que po-

drían ser medibles a través de 

instrumentos fabricados con 

mucho tiempo y minuciosidad, 

después de un amplio estudio 

del fenómeno y una gran gama 

de pruebas de validez, confiabi-

lidad y demás chunches estadís-

ticos. Pero veo que día a día 

pareciera una “guerra” de eva-

luaciones subjetivas sobre nues-

tra vida y la de los demás.

 He presenciado competen-

cias de cansancio: “nombre co-

madre, yo he dormido como 3 

horas diarias porque tengo 

que levantarme a hacer los de-

sayunos de todos y no paro 

hasta que el último de la fami-

lia ya está acostadito en su ca-

ma.” A lo que la comadre le con-

testa: “¡cansada yo! que tengo 

que atender a la familia y al 

negocio, y tengo 2 perros, una 

cacatúa y 3 ratones que an-

dan merodeando la casa”. 
También competencias de ur-

gencia cuando una persona 

cree que como tiene más prisa 

que los demás puede meterse a 

la fila, ya sea a pie o en carro. 

Incluso competencia de hijos, 

al estar presumiendo quién tie-

ne al mejor hijo porque cami-

na desde los 3 meses de edad, 

porque nunca ha recibido un 

reporte en la escuela o porque 

se sabe todo el libro de biología 

de memoria.

 Creo que no existe aún un 

sedómetro, un cansadómetro, 

un urgenciómetro, un sufridó-
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metro, o un mejorhijómetro 

que permita evaluar a prime-

ra vista u “ojo de buen cubero” 
quién está más sediento, más 

cansado, quién sufre más, 

quien tiene un mejor hijo o más 

urgencia (si me equivoco, me 

pueden escribir para aumen-

tar mi cultura sobre los instru-

mentos de medición). Y mien-

tras no existan, hay infinidad 

de aspectos en donde no pode-

mos asegurar quién es más o 

menos que el otro.

 Sin embargo, esta idea nos 

persigue día a día, la competen-

cia, el querer ser más o mejor 

que el otro (y que el parámetro 

socialmente utópico creado en 

mi cabeza), como si la vida fue-

ra más una carrera en donde 

tenemos que estar siempre aler-

ta y en comparación con 

otros para poder tener una vi-

da que “valga la pena” ser vivi-

da.

 A veces quisiéramos que pa-

ra la vida existieran recetas 

genéricas y fáciles de seguir de 

“cómo vivir mejor”, “cómo te-

ner una vida más plena”, y pen-

samos que la comparación con 

los demás o con las “utopías hu-

manas” nos pueden llevar a te-

ner la vida que soñamos. Esto 

solo nos lleva a toparnos con 

piedra, con frustraciones, con 

tristezas y con la decepción de 

nunca alcanzar ese camino y 

forma de ser “perfectos”.

 Por otro lado, también el 

hecho de andar “persiguiendo” 
a los demás, etiquetando sus vi-

das, diciéndoles cómo “debe-

rían” de ser, produce descone-

xión. Cuando presumo ser más 

_______ (lo que sea) que al-

guien más, estoy abriendo bre-

chas en vez de construir puen-

tes. Cada quien decide qué quie-

re formar entre sí mismo y los 

demás.

 Cuando logramos compren-

der y vivir nuestra relación 

con los demás sabiendo que ca-

da quien está haciendo su me-

jor esfuerzo, con las herra-
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mientas que ha ido tomando 

de la vida, la conexión surge de 

una manera más natural, más 

cercana y más auténtica. So-

mos seres humanos en creci-

miento constante, en descubri-

miento de cuáles son las mejo-

res formas de hacer este reco-

rrido de la vida, y sí, unos con 

otros nos podemos complemen-

tar para aprender, pero eso 

es diferente al estar compitien-

do siempre y señalando cómo 

los otros lo “están haciendo 

mal”.

 Podría asegurar que casi 

todos los padres están hacien-

do lo mejor que pueden para 

ser los mejores papás de esos 

hijos en particular (muy dife-

rentes a los hijos de los demás); 

que las personas están siendo 

lo mejores amigos que pueden 

ser. Sí, todos podemos ser mejo-

res cada día, pero parece ser 

más sencillo cuando en vez de 

convertirlo en “carreritas” lo 

hacemos desde la paz que nos 

da el sabernos en el camino de 

crecer y de ver con respeto y 

admiración el trabajo que los 

demás están haciendo con sus 

vidas.

 En esta segunda edición de 

Pensando en Espiral, la Revis-

ta ®, reafirmamos el hecho de 

que aquí no encontrarás rece-

tas de cocina para comparar-

las con tu vida actual, no hay 

consejos que tienes que seguir 

de parte de “expertos en el ar-

te de la vida”, y mucho menos 

de seres humanos “perfectos”. 
Aquí vaciamos ideas, pensa-

mientos, datos científicos, ejer-

cicios, formas de caminar que 

nos han funcionado particu-

larmente, historias, etc. que a 

nosotros mismos (o a alguien 

cercano) nos han hecho pen-

sar, nos han puesto a mover 

acciones, cambiar rumbos o 

simplemente saborear más el 

día a día.

Lo escribimos sin mayor afán 

que el de compartirlo contigo, 

conectarnos a través de le-

tras, hacerte pensar un rato, 

desconectarte de las ideas ruti-
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narias cotidianas y buscar 

que te reconectes primeramen-

te contigo mismo y con tus pro-

pias ideas y emociones... con 

tus propias historias...

En esta ocasión encontrarás 

pensamientos sobre el deber 

ser en los niños, el miedo al re-

chazo, la desobediencia, la 

amistad con uno mismo, los sue-

ños, la incertidumbre, los 

avances tecnológicos y nues-

tra relación con ellos, y algu-

nas otras cosas más que solo 

tú encontrarás entre estas le-

tras.

Bienvenido a este número 2, y 

gracias por compartir con no-

sotros este camino de letras, 

ideas y colores.
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 Se habla de la importan-

cia que tiene el aceptarnos 

unos a otros, sin querernos 

cambiar a la fuerza. Que cuan-

do elegimos pareja tenemos que 

aceptarla tal como es y que 

nos acepte así tal cual somos. 

Que si intentamos cambiar a 

alguien es que no lo amamos lo 

suficiente y que somos personas 

intolerantes.

 Queremos darle a los hijos 

la libertad de ser y hacer lo 

que quieran, para no generar-

les traumas y no coartar el li-

bre albedrío con el que nacen 

como seres humanos.

 Los alumnos en las escuelas 

se han convertido en clientes. 

Como la sabiduría popular di-

ce que al cliente lo que pida, 

pues si el alumno quiere 100, los 

maestros (incluso los adminis-

trativos) les dan 100, porque 

no quieren ser responsables de 

una demanda por maltrato in-

fantil o una baja de matrícu-

la en el sistema de clientes.

 Estas tres situaciones re-

presentan la interpretación 

errónea que le estamos dando 

a términos como la Toleran-

cia y la Aceptación. Ya que so-

lo están reflejando una hiper-

necesidad de aceptación y un 

miedo al rechazo muy marca-

do. La necesidad de los padres 

de ser amados por sus hijos, la 

necesidad de las empresas de 

seguir teniendo clientes a pe-

sar de cualquier cosa, la impor-

tancia de tener una pareja 

que presumir a pesar aunque 

tengamos que morir en el inten-

to, son ejemplos de cómo esta-

mos dispuestos a violar nues-

tros propios principios y has-

ta nuestra integridad con tal 

de no perder el amor de al-

guien.
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Nos da pánico el que nuestros 

hijos, alumnos, amigos, familia, 

etc., nos rechacen o les parez-

camos que no estamos lo sufi-

cientemente in, entonces hace-

mos estragos incluso en contra 

de nuestros principios.

 Pasar alumnos sin que ha-

yan logrado los objetivo de un 

curso, dejar que nuestra pare-

ja nos manipule a su antojo, y 

cosas más fuertes como absor-

ber las consecuencias negati-

vas de los actos realizados por 

los hijos, sin dejarlos que expe-

rimenten la realidad de la vi-

da.

 Esto más que formar una 

sociedad tolerante y de acep-

tación está produciendo perso-

nas que no respetan los límites 

ni reglas mínimas de sana con-

vivencia, que están conceptua-

lizando a las personas como 

objetos y con un alto índice de 

egolatría y egoísmo.

 Queremos caerle bien a to-

das las personas, ya que en ba-

se a eso se podrá medir nues-

tra popularidad. Hacemos to-

do por tener esa vida perfecta 

que creemos que los demás quie-

ren que tengamos.

 El miedo al rechazo de 

unos está produciendo el que 

los otros se crean perfectos, 

ya que los demás están esfor-

zándose hasta el cansancio 

por obtener su amor, su aten-

ción y aprobación, y esto no 

solo daña al que se humilla, si-

no que está produciendo que 

una parte de la sociedad se 

sienta con el poder de contro-

lar a la otra parte (aunque 

ellos mismos a veces también 

tienen sus propios controlado-

res, ya sean personas o cosas). 

Se crea un ambiente en donde 

le concedemos el poder a unos 

de marcar los lineamientos, de 

pisotear al resto, de poder bur-

larse de lo que quieran y de vio-

lar los derechos  mínimos de los 

demás.

 ÇQuién tiene la culpa? ¿Los 

que otorgan el poder o los que 

lo toman y lo explotan? Creo 
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que más allá de que alguien ten-

ga la culpa, en lo que tenemos 

que fijar nuestra atención es 

que las situaciones tienen con-

secuencias, y en vez de estar 

pensando en si el huevo o la ga-

llina fue primero, es necesario 

navegar en el camino de en 

dónde vamos a cortar esa si-

tuación.

 ÇCuál es la responsabilidad 

de cada persona para que los 

seres humanos comencemos a 

respetar los límites de los de-

más, su dignidad humana y que 

podamos construir una socie-

dad más sana en donde el libre 

albedrío se respete en base al 

libre albedrío de los demás, y 

lo hagamos con gusto?

 Creo que lo primero sería 

limpiar el concepto que tene-

mos de ser humano, de digni-

dad, de saber que todos pode-

mos ser diferentes, disfrutarlo, 

y que el hacer valer nuestros 

propios derechos desde las rela-

ciones cercanas que tenemos, 

irá abriendo ese camino de la 

aceptación y tolerancia ver-

daderas.

 El dejar que nuestros hijos 

afronten sus propias situacio-

nes frustrantes, y se maravi-

llen cuando descubran y tra-

bajen sus propias herramien-

tas para salir adelante. No es 

dejarlos solos y que se vayan a 

estrellar cada que puedan, si-

no establecer límites de seguri-

dad, y estar convencidos de 

que no podemos quitarle todas 

las piedras del camino, sino 

que podemos acompañarlo 

transmitiéndole la importan-

cia de responsabilizarse de las 

consecuencias de lo que hace, 

ayudándolo a obtener las he-

rramientas que va requiriendo 

y darle el espacio que necesita 

para crecer, teniendo siempre 

conscientes sus valores por la 

vida y la dignidad humana. No 

nos humillamos frente a nues-

tros hijos, pero sí aceptamos 

errores; no los dejamos comple-

tamente solos frente a las con-

secuencias de sus actos, pero sí 

los dejamos que experimenten 
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la responsabilidad de ellos has-

ta el punto en el que la lección 

quede aprendida; hacemos mu-

chas cosas amorosas por ellos, 

y también les enseñamos a ejer-

cer el valor de la reciproci-

dad.

 Dejar que nuestros alum-

nos caminen el verdadero sen-

dero del aprendizaje, con la 

ética que todo maestro debe de 

tener bien grabada en su cora-

zón, y que en realidad su princi-

pal tarea sea provocar en los 

alumnos la pasión por apren-

der en cada paso que den, y 

que lo vayan demostrando, ya 

que cuando los dejamos simple-

mente pasar, les estamos rea-

firmando que es un estúpido 

que no puede hacer las cosas, y 

que si es irresponsable, se le pre-

miará con lástima.

 La lástima es uno de los 

sentimientos que más puede 

echar a perder a los seres hu-

manos, que no es lo mismo que 

la compasión. La lástima es 

creer que el otro no puede, que 

está hundido y no podrá salir 

nunca, es confirmar que el 

otro no tiene ni tendrá las he-

rramientas para salir adelan-

te en la vida. A diferencia de la 

compasión, que es que el sufri-

miento del otro me duela, que si 

alguien esta pasando por una 

situación difícil me gustaría to-

mar su lugar para que no le fue-

ra tan difícil, pero que confío 

en que encontrará las herra-

mientas, las fuerzas y el cami-

no para crecer y superar ese 

pedacito de camino. Significa 

que vamos a darle nuestro hom-

bro para llorar o apoyarse, 

nuestra escucha para desaho-

garse, y lo que necesite para 

darse cuenta de que de esta 

también saldrá, y será una me-

jor versión de sí mismo.

 Aceptamos a nuestra pare-

ja, con sus defectos y virtudes 

y pedimos reciprocidad sobre 

ello, mientras eso no implique 

que uno de los dos tenga que 

anularse, tenga que dejar su in-

dividualidad y su ser por seguir 

al otro. Es necesario que se 

complementan, crezcan, y so-
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bre todo aprendan a nego-

ciar. Que sean individuos com-

pletos, llenos de vida, que se res-

petan, aman y comparten el 

camino. Se aman uno al otro, 

aprenden a ceder cuando es 

necesario, se van incluso ade-

cuando uno con otro, moldean-

do con la vida, pero nunca vio-

lando sus principios y mucho 

menos humillando al otro.

 El ser humano es en esencia 

adaptativo, busca embonar y 

hacer que el ambiente embone, 

pero por el miedo al rechazo y 

la hipernecesidad de acepta-

ción, que probablemente por la 

invasión de “vidas perfectas” 
que vemos en redes sociales vir-

tuales o en diferentes medios 

de comunicación guiados por 

inteligentes negociantes en dis-

tintos aspectos (aunque lo im-

portante no es identificar la 

causa sino la solución), nos es-

tamos dejando humillar.

 Estamos perdiendo el brillo 

de los ojos que nos da el ser au-

ténticos, porque sentimos que 

no somos suficientes o que no so-

mos como deberíamos de ser. Y 

ni siquiera nos damos el tiempo 

de saber quien somos, ya que 

ocupamos nuestra mayor ener-

gía en aprender cómo debemos 

de ser.

 Disfrazamos el miedo al re-

chazo con una falsa toleran-

cia hacia los demás. Tolero que 

me hablen con insultos, que me 

ignoren y me hagan caso cuan-

do quieran, que me hagan res-

ponsable de cosas que yo no hi-

ce (ni haría) y dejo que los de-

más decidan cómo tengo que 

ser y qué tengo que hacer, aun-

que a veces ni tenemos identifi-

cado un “los demás” real.

 Es indispensable reconec-

tar y permanecer conectados 

con nuestro yo esencial, con 

nuestro centro, con lo más au-

téntico que tenemos y somos. 

Ahí no hay necesidad de maqui-

llarnos ni fingir. Y como conse-

cuencia nos encontraremos 

con personas auténticas, que 

respetan, con quienes tendre-
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mos diferencias que habrá que 

aprender a tolerar y a acep-

tar, pero desde el verdadero 

sentido de estas palabras: pu-

lir lo que se necesite y dejar in-

tacto aquello que no dañe (o 

alejarnos en caso de que lo que 

no embone resulte dañino pa-

ra alguno de los dos y no sea 

algo transformable).

 Familias tolerantes y con 

límites, con respeto y amor. 

Instituciones educativas que 

formen alumnos responsables 

y trascendentes. Parejas que 

se complementen desde sus esen-

cias y se lleven a la plenitud. 

Con esto podremos tener una 

sociedad, que al menos en nues-

tro pedacito, desde nuestra 

trinchera, con los más cerca-

nos, sea constructiva, de colo-

res y con personas que procu-

ren y disfruten la plenitud de 

los otros, y la suya.

 ÇHay algún espacio de tu vi-

da en donde estés siendo quien 

no eres con tal de ser acepta-

do? ÇEstas mostrando una fal-

sa tolerancia con alguien que 

está violando tus principios? 

¿Respetas los límites, deseos y el 

ser de los demás?

 ÇQué tipo de sociedad estás 

contribuyendo a construir? 

Obsérvate, pregunta a quienes 

tienes a tu alrededor cómo te 

perciben (a los cercanos que 

consideres que te amen mucho 

y ames también), para que lo-

gres ver hacia a dónde apun-

tan tus acciones diarias.

 ÇEn qué tipo de sociedad te 

gustaría vivir? Decide y actúa 

día a día en congruencia con 

ello, sobre todo con la gente 

más cercana a ti y contigo mis-

mo.	
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 Ayer estaba haciendo el fa-

moso check-in en un aeropuer-

to pequeño, aunque en compa-

ración con el aeropuerto de la 

ciudad de Monterrey muchos 

de los aeropuertos son peque-

ños. Cuando estaban pesando 

mi equipaje de mano me pregun-

taron si traía algún líquido o 

aerosol, a lo cual respondí que 

solo traía los termos de agua 

de mi hijo Alex de 2 años. Según 

yo, había cuidado mucho el no 

dejar ni la pasta de dientes en 

el equipaje de mano cuando es-

tuve más de 2 horas trabajan-

do arduamente en hacer que 

mis maletas no excedieran los 

15 kilos de peso y cumplir con 

todas las normas del equipaje 

de mano.

 Más adelante cuando aún 

no pasaba a la sala de abor-

daje, al guardar los pases de 

abordar en la pañalera, me di 

cuenta que el bloqueador en ae-

rosol se había escondido en el 

fondo. Entonces estaba la dis-

yuntiva de dejarlo ahí para 

ver si pasaba desapercibido 

en la revisión, y si no, tirarlo 

en aquel punto, o regalárselo a 

alguien que no fuera a viajar y 

que le fuera útil. Decidí dárselo 

a la señorita que atendía uno 

de los restaurantes que esta-

ban ahí.

 Seguí todas las flechas que 

me indicaban el camino hacia 

la Puerta 8, y llegué a donde se-

gún yo ya era casi la puerta. 

No hubo ningún lugar de revi-

sión, y mientras me tomaba un 

jugo de naranja pensé: “chale, 

aquí no están tan paranoicos 

como en el resto de los aero-

puertos en los que he estado, al 

parecer confían en la pregun-

ta que me hicieron cuando pe-

saron mi equipaje de mano”. Y 
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solo pensaba en el bloqueador 

regalado que pudo haber ido 

conmigo.

 En ese punto me atacó una 

idea, ¿cómo podía yo pensar 

en que era más importante ser 

sincera ante una revisión minu-

ciosa esperada que ante una 

pregunta que alguien me hizo?

 Creo que precisamente el 

pensar que solo debo ser since-

ra cuando va a haber una eva-

luación o revisión de lo que di-

go, lleva a la sociedad a tor-

narse desconfiada ante los de-

más. Y peor aún, ante mí mis-

ma.

 He escuchado muchas veces 

que las personas mayores se 

quejan de que ahora ya la pa-

labra no tiene valor, las pro-

mesas, los acuerdos sellados 

con un apretón de manos, e in-

cluso los firmados legalmente. Y 

creo que más allá de que el pro-

blema sea el no poder confiar 

en alguien, en específico con 

quien estás haciendo un trato, 

lo más dañino es lo que se pro-

voca socialmente. Pero eso se-

rá tema de otro artículo. En lo 

que hoy me quiero enfocar es 

en el problema que puede gene-

rarse dentro de una persona.

 Cuando tú sabes que tu pa-

labra no tiene valor, ya que 

has hecho diversos acuerdos 

(hasta contigo mismo) y los 

has roto, la imagen que tienes 

de ti mismo es de una persona 

que no es de fiar. Esto genera 

que no busques compromisos 

fuertes, de esos que te llevan a 

crecer, ya sea en un negocio o 

en tu propia persona.

 Entras al gimnasio, a estu-

diar una maestría, o a un nue-

vo empleo, y en ninguna te que-

das más de un mes. Esto no solo 

implica el que no seguiste con 

esa meta, sino que se va degra-

dando la confianza que puedes 

tener para contigo, y en conse-

cuencia la que reflejas hacia 

afuera, y las personas pueden 

dejar de confiar en ti tam-

bién.
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 Pero esto no es el fin del 

mundo, recuerda que una de 

las principales naturalezas del 

ser humano es que es cambian-

te.

 “La forma en la que has si-

do hasta hoy no tiene por qué 

ser la misma que seas de aquí 

en adelante” (leí en algún lugar 

en mi adolescencia), y menos si 

esa forma te está llevando a 

ser quien no quieres ser. Ya sea 

con ayuda de algunos buenos 

libros, amigos, personas profe-

sionales, etc. es importante que 

cada día camines el camino 

que quieres, el que te está llevan-

do a donde quieres estar.

 Porque, al igual que baja 

la confianza en ti mismo cuan-

do incumples algún compromi-

so, sucede al revés, y cada vez 

que cumples algún acuerdo (so-

bre todo los que haces contigo 

mismo) tu autoconfianza va 

en aumento. Y si quieres puedes 

comenzar con cosas “peque-

ñas” para que te vayas acos-

tumbrando a que eres confia-

ble, por ejemplo comer una fru-

ta todos los días (como sugeri-

ría mi amiga Merry), lavarte 

los dientes al menos 3 veces al 

día, leer mínimo una página de 

un libro a diario, y cúmplelo. 

Compromisos que se adecuen a 

tu nivel de acción. No te hagas 

compromisos tan grandes que 

probablemente serán inalcan-

zables (como comer 5 frutas y 

5 verduras diarias si nunca co-

mes ni una sola), ni tampoco 

tan pequeños que no impliquen 

ninguna diferencia (como leer 

una página diaria si ya lees 

más de 5), porque no le presen-

tarán ningún cambio real en 

donde puedas basarte para 

pensar que sí estás cambian-

do.

 Lo ideal es escoger aquellos 

retos que sí le van a dar argu-

mentos a tu cerebro para sa-

ber que sí eres de fiar, y como 

alguna vez lo aprendí: “El que 

es fiel en lo poco es fiel en lo mu-

cho”. Así que te irás dando 

cuenta en lo “poco” que sí eres 

una persona confiable, y tus 
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retos diarios se irán incremen-

tando, y los compromisos cum-

plidos contigo mismo y con los 

demás te harán sentir fuerte, 

firme y sobre todo confiable.

 Unos pasos más adelante, 

cuando ya estaba yo convenci-

da de que había hecho lo me-

jor, porque a la pregunta del 

señor de la ventanilla yo ha-

bía contestado con la verdad, 

y que valía más mi palabra, mi 

verdad, que una botella carísi-

ma de bloqueador en aerosol, y 

que había colaborado con la 

sociedad en que sí se puede con-

fiar en la palabra de la gente, 

me topé con el área de revisión 

que sí existía. çFiuuuuuu! qué 

bueno que decidí seguir mi ver-

dad, mi autoconfianza seguía 

firme y el bloqueador tuvo un 

buen uso (en vez del basurero 

en donde habría terminado si 

hubiera decidido seguir lleván-

dolo).

 Todos los seres humanos te-

nemos errores, como el de no 

revisar bien la pañalera an-

tes de documentar el equipaje 

en donde sí podía ir el aerosol, 

y es importante aprender a 

afrontar las consecuencias, re-

parar en lo mayor posible si se 

llegaron a causar daños, y se-

guir adelante. Aprendiendo, 

construyendo lo que queremos 

de nosotros mismos y de la so-

ciedad.

 Es indispensable tratar de 

encontrar los mejores aprendi-

zajes de aquellas caídas, y sa-

ber que el mundo no se acaba. 

A veces los errores son tan fuer-

tes que sí se acaba el mundo co-

mo lo conocemos, pero eso no 

significa que no podamos ir 

construyendo uno mejor. Para 

esto y mucho más es nuestro ca-

mino de vida.

 En este número de Pensan-

do en Espiral ®  La Revista, po-

drás encontrar cómo los erro-

res, las decisiones y hasta las 

“casualidades” de la vida nos 

han llevado hasta donde esta-

mos. Cómo a veces los “errores” 
(o lo que a simple vista parece-

ría un error) puede llevar a 
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las personas a crecer más, a 

un lugar en donde se potenciali-

za su ser. También encontra-

rás cómo ciertas “crisis” del 

camino son avisos que la vida 

te da para dar una vuelta de 

más de 90 grados. Y también 

como a veces ciertos errores 

de las personas, al quererlos 

“tapar” o “perdonar” de una 

manera no sana, puede dañar 

a la sociedad. Leerás sobre la 

importancia de identificar tus 

mejores cualidades para que, 

aunque los demás piensen que 

no deberías, eso amas, y seguir 

a tu ser no puede ser un error. 

Esto y otras tantas cosas en-

tre letras e ideas.

 Gracias por sumergirte de 

nuevo en este mundo de pensa-

mientos, de ideas y de vida. 

 Esperamos que todas estas 

letras que vienen a continua-

ción sean de utilidad en tu ca-

mino y que las saborees tanto 

como nosotros saboreamos 

escribirlas.
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 A veces es bastante difícil 

juntar el valor de denunciar a 

alguien que nos ha causado al-

gún daño (físico, emocional, 

etc.). En ocasiones porque no 

sabemos cómo o en dónde ha-

cerlo, en otras por miedo a la 

reacción de quien cometió (o si-

gue cometiendo) la agresión, y 

en otras por estar ocupados 

tratando de sanar las heri-

das.

 Buscar cómo alejarse de la 

situación por completo, dejar 

de pensar en ella al menos un 

rato para poder tratar de en-

tender lo que sucedió, para lim-

piar un poco la mente y el cora-

zón del daño, hacer el recuen-

to de las pérdidas, y comenzar 

a ver la luz al final del camino, 

encontrar la salida y buscar 

de nuevo la sonrisa sincera.

 Es un proceso complejo en 

muchas ocasiones, sin embargo 

hay cosas que complican este 

proceso, por ejemplo el hecho 

de ver que en otros casos pare-

cidos al nuestro, el agresor que-

da impune, y no solo debido a 

un mal o corrupto sistema de 

justicia en donde vivimos, sino 

por un mal uso de los términos: 

Perdón, Misericordia o Piedad.

 La palabra Perdón signifi-

ca “Remisión de la pena mereci-

da, de la ofensa recibida” se-

gún el diccionario de la RAE. El 

perdón es una virtud que es in-

dispensable practicar, hasta 

por defensa propia. El limpiar 

los rencores, los odios, las heri-

das, el recordar sin dolor, es 

necesario para un corazón ca-

minante. Si avanzamos en la 

vida sin haber cerrado ciclos 

o dejando resentimientos so-

bre alguien o algo, nos va blo-

queando el camino, es como po-

ner una coraza a nuestro alre-
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dedor que no nos dejará ac-

tuar con libertad, y nos va se-

cando la capacidad de amar. 

Y más si es un rencor acumula-

do socialmente, por ejemplo 

aquellas personas que odian al-

go porque los demás lo odian, 

como el odio conjunto hacia de-

terminado personaje históri-

co, a algún tipo de personas, al 

gobierno, etc. Agarramos el 

odio que viene de las generacio-

nes pasadas y le sumamos lo 

que vaya sucediendo.

 Es por eso que necesitamos 

tener claro qué es lo que esta-

mos haciendo en nuestro día a 

día, en dónde estamos sem-

brando nuestras acciones, si 

en el lado del verdadero Per-

dón o en el lado de seguir gene-

rando odio acumulado dejan-

do sin consecuencias a quienes 

cometen actos dañinos ya sea 

a una sola persona o a una so-

ciedad completa.

 Estamos mezclando térmi-

nos (consciente o inconsciente-

mente) que no están quedando 

en una simple confusión, sino 

que están provocando perso-

nas y sociedades resentidas 

con el sistema de justicia (ya 

sea dentro de una familia, de 

una institución o de un país).

 Cuando se perdona (con el 

término mal empleado) injusti-

ficadamente un acto de agre-

sión, no solo se está producien-

do un malestar en la persona 

agredida, sino tiene costos so-

ciales más importantes. Por 

ejemplo, un niño golpea a otro 

niño en la escuela. Se lleva al 

niño a dirección y se le dice al 

agredido que tiene que apren-

der a perdonar. Esta afirma-

ción es verdad, es indispensa-

ble saber perdonar. Sin embar-

go si esta sugerencia no va 

acompañada con algún tipo 

de consecuencia para el agre-

sor, el mensaje que se está dan-

do es: perdonar es necesario y 

golpear a los niños está bien.

 Y este mensaje no solo va 

hacia el agredido y el agresor, 

sino para la comunidad com-

pleta de esa escuela. Se queda 

en la memoria social de esa ins-
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titución este aprendizaje, y 

aparte de producir coraje en 

el niño agredido (porque pare-

ciera que él es el único que tuvo 

consecuencias) también se va 

produciendo la idea de que ser 

agresor es mejor, ya que es el 

premiado con el perdón.

 Otro ejemplo podría ser el 

de acoso en una oficina. Para 

que alguien denuncie que está 

pasando por ello no es sencillo, 

y si se encuentra con alguien 

que le dice: tú aguanta, no pa-

sa nada, perro que ladra no 

muerde, es incluso peor que el 

mismo acoso. Y si esto se da a 

conocer en la oficina, se puede 

incrementar el número de aco-

sos y de resentidos que pueden 

también generar daños a sí 

mismos y a los de su alrededor. 

 Esto mismo puede suceder 

con cualquier acto público o 

privado (ya que con la rápida 

comunicación actual de noti-

cias en menos de dos segundos 

todo lo privado se puede volver 

público). La gente al enterarse 

de este tipo de actos que no tu-

vieron consecuencias, puede 

tender a tomar el rencor ante 

la injusticia y/o el aprendizaje 

de convertirse en el agresor.

 ÇY qué podemos hacer ante 

esto? Nos corresponden varias 

cosas, entre ellas soltar los ren-

cores y resentimientos que no 

nos corresponden, como los 

que llevan generaciones y gene-

raciones en donde el origen ya 

ni existen. También es necesa-

rio recapitular cómo actúo yo 

cuando me toca impartir justi-

cia, independientemente del 

ambiente en donde nos toque 

hacerlo. ÇEn realidad soy justo 

en cuanto a las consecuencias 

que reparto cuando es mi pa-

pel? Ya sea con mis alumnos, hi-

jos, empleados, o quien sea.

 También me puede tocar 

contribuir en el apoyo de las 

personas que han sido agredi-

das y se han quedado esperan-

do que la otra persona pague 

las consecuencias, y aunque ha-

ya denunciado, no pasó nada, 

más que dejar expuesta su heri-

da. Y no en ir a incendiar el re-
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cinto en donde le causaron es-

te daño, sino en sanar, en mos-

trarle que hay más personas 

buenas que malas, darle con-

tención, y buscar que sienta el 

amor y la compasión (tu dolor 

me duele, pero no es lástima). 

Es más importante primero sa-

nar el corazón, sanar el am-

biente, antes que generar más 

violencia y agresión. 

 No se puede combatir la 

violencia con la violencia, ni 

tampoco es la idea de andar 

castigando fuertemente a ca-

da persona, sino a encontrar 

acuerdos cada vez mejores so-

bre la forma de hacer justicia. 

Que no nos de miedo el estable-

cer las reglas del juego cada 

vez más claras sobre la convi-

vencia social. Y más importan-

te aún, trabajar en el apren-

der a respetar a las personas 

como les gusta ser respetadas, 

observar, cuidar. Necesitamos 

ser fieles cuidadores de las per-

sonas que nos rodean, sobre to-

do de las que están a nuestro 

cargo. Necesitamos ser valien-

tes cuando se trate de defen-

der a quienes tenemos cerca, y 

saber hablar cuando sea nece-

sario.

 La verdad, aunque a veces 

puede resultar dolorosa para 

algunos, libera, y no solo a 

quien ha sido víctima de un da-

ño, sino también a la sociedad 

en general. La libera de seguir 

cargando con resentimientos 

ante situaciones injustas, la li-

bera de seguir creando perso-

nas con la conciencia de que 

quien agrede es el que gana, ya 

que no tiene consecuencias y 

evita que lo dañen.

 Podemos pensar que si de-

nunciamos, también se crean 

resentimientos y posibles futu-

ras agresiones, por parte del 

agresor, pero ÇQué podría da-

ñar más a la comunidad? 

¿Una persona agredida y re-

sentida o una persona agreso-

ra y resentida?

 Las dos, por eso no es una 

simple cuestión de castigos pa-

ra los agresores, y justicia pa-
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ra los agredidos, sino que impli-

ca tener herramientas de acer-

camiento, de amor, de conten-

ción. Conocer formas en las 

que las personas que han agre-

dido encuentren la manera de 

sanar lo que las esté llevando 

a ese estado de agresión. Sin 

afán de justificar, sino de en-

tender y dejar claro que es ne-

cesario trabajar con las per-

sonas que dañan a otros inten-

cionalmente (o inconsciente-

mente desde su perspectiva, pe-

ro lo hacen de manera repetiti-

va), incluso de manera profe-

sional, para que pueda romper 

esa cadena de conductas (ya 

que la agresión proviene de 

una cadena de haber sido 

agredido de alguna manera) y 

dejar de lastimar.

 También se necesita poner 

atención en que la persona que 

fue agredida sane, y darle he-

rramientas para volver a con-

fiar en las personas, en que es 

una parte importante de la co-

munidad y que cuando sea ne-

cesario defenderla, puede pe-

dir ayuda y será escuchada. 

Todos podemos cometer erro-

res, podemos realizar actos 

que sin querer (o queriendo) da-

ñen a los demás, podemos ser 

víctimas también. Si queremos 

una sociedad sana, necesita-

mos saber cometer errores y 

pedir perdón. Reparar lo que 

sea reparable y afrontar las 

consecuencias de lo que hace-

mos. Tener una gran observa-

ción de nosotros mismos para 

identificar cuándo podemos es-

tar dañando a alguien. Tam-

bién es importante que cuando 

nos corresponda impartir jus-

ticia, seamos en realidad obje-

tivos y firmes, que tengamos en 

mente el cuidado de la perso-

na, de la comunidad y de la so-

ciedad en general.

 Y si nos toca estar en el la-

do del agredido, necesitamos 

saber perdonar, sanar, y cui-

darnos a nosotros mismos y a 

quienes nos rodean, denuncian-

do lo que sea necesario para 

evitar que se repita algo simi-

lar. Ir más allá del miedo, por-
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que tenemos una responsabili-

dad, tanto con nosotros mis-

mos como con la sociedad, de 

generar espacios seguros, amo-

rosos, de conexión, y claro, de 

humanidad también. 

 Entonces podemos ver que 

todos tenemos la oportunidad, 

desde nuestra propia trinche-

ra, de colaborar con la cons-

trucción de la sociedad que que-

remos. Estando en donde sea, 

con el papel que sea, podemos 

generar cambios.

 ÇEn cuáles de estos papeles 

te ha tocado estar? ÇCómo has 

reaccionado? ÇQué consecuen-

cias trajo para ti y para quie-

nes te rodean? Si volviera a su-

ceder algo similar, Çreacciona-

rías igual?

 Piensa, toma conciencia, 

eres parte activa en todo mo-

mento de esto que llamamos ra-

za humana, en cada momento 

estás caminando para un lado 

o el otro, camina hacia donde 

decidas, y en la dirección que 

te lleve a formar la sociedad 

que quieres vivir y heredar a 

las futuras generaciones.	
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 Eran las 9:35 pm, iba sa-

liendo de impartir una clase de 

posgrado de 3 horas. Había si-

do un martes de esos que resul-

tan raros e intensos desde que 

amanece. Parecía que varias 

personas se habían puesto de 

acuerdo para complicarme el 

existir. Pero ya solo faltaban 2 

horas y media para que termi-

nara el día, ¿qué más podría 

pasar?

 Iba por una avenida en la 

que transitan una buena can-

tidad de carros, pero que tiene 

pocas casas. Es más bien un ca-

mino de parques industriales y 

negocios. Casi llegando a un se-

máforo noté que los carros le 

sacaban la vuelta a un tráiler 

que estaba parado en ese cru-

ce. Supuse que estaba descom-

puesto, así que le saqué la vuel-

ta, aunque para eso el semáfo-

ro ya estaba en rojo. Me tocó 

detenerme al lado del trailer.

 Tranquilamente seguí can-

tando canciones de mi Alejan-

dro Sanz para despejarme 

mientras regresaba a casa, 

cuando vi que el trailero se ba-

jaba rápidamente de su mons-

truo y se acercaba a mi venta-

na. Por unos nanosegundos pa-

saron mil cosas por mi cabe-

za, entre ellas si había cerra-

do los seguros de las puertas 

del carro, si el señor iba a sa-

car una metralleta y se iba a 

llevar mi carro, entre otras co-

sas fatalistas.

 Un hombre de estatura ba-

ja, con camiseta blanca con 

cara de preocupación comen-

zó a tocar en mi ventana. No 

tuve más remedio que abrir 

una rendijita de ella y pregun-

tarle qué se le ofrecía. Enton-

ces me dijo: “Estoy perdido, Çsa-
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bes dónde está Miguel Alemán? 

Estoy buscando el Parque Ka-

los, pero no tengo idea hacia 

dónde ir.”

 Para empezar, nunca me 

hubiera imaginado que un trai-

lero se pudiera perder. ÇCómo 

es posible? En mi mente, ellos 

son las personas que más cono-

cen las calles y carreteras del 

mundo. Incluso traía un celu-

lar con GPS en su mano, tenía 

abierto el mapa, pero ni así po-

día dar con el lugar que busca-

ba.

 Pero bueno, se topó con la 

persona adecuada, porque yo 

sabía exactamente dónde esta-

ba el lugar a donde iba, cómo 

llegar, y de pura casualidad yo 

iba a pasar por ahí. Le traté 

de explicar el camino por mi 

medio centímetro de ventana 

abierta, pero no me escucha-

ba. Le bajé a radio, unos cuan-

tos milímetros más a la venta-

na. Pero el semáforo se puso en 

verde y yo me ponía un poco 

nerviosa. Esos nervios que te 

dan por el simple hecho de te-

ner la paranoia social conta-

giada, en donde “todo el mun-

do quiere hacer el mal a quien 

se le atraviese”. Entonces sobre-

pasé mis pensamientos fatalis-

tas, puse las intermitentes en 

mi carro y tranquilamente le 

describí con más detalle el ca-

mino: “Le sigue por esta calle y 

en la siguiente avenida da vuel-

ta a la derecha. Sabrá que es 

Miguel Alemán porque es un pa-

so a desnivel, y tiene muchos ca-

rriles. Y para voltear a la dere-

cha son dos carrilitos bajo el 

puente”

 El hombre seguía con cara 

de: “no tengo la menor idea de 

lo que me estás diciendo y trai-

go el trailer lleno de pescados y 

el sistema de refrigeración no 

funciona.” Claro, no creo que 

hubiera traído pescados, pero 

yo supuse que de eso traía ca-

ra.

 Se lo traté de explicar 

otras 3 veces, según yo con pa-

labras diferentes para ver si 
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de alguna otra manera me lo-

graba entender... pero en su mi-

rada vi que no funcionaba... 

Entonces le dije: “Sígame, yo 

voy a pasar justamente por 

allí.”

 Se le iluminaron los ojos. 

Sonrió, guardó su teléfono, giró 

hacia su trailer.... y se detuvo... 

volteó de nuevo conmigo y me 

dijo: “Oiga, Çy sí podré dar 

vuelta con mi tráiler por allí?”

 En este momento mi cere-

bro hizo un alto en seco. ÇCómo 

le iba a decir si su tráiler po-

día dar vuelta por ese camino 

si jamás en mi vida he maneja-

do un tráiler? De hecho, para 

estacionar mi carrito necesito 

un espacio de al menos un ca-

rro y medio, porque mis nocio-

nes espaciales son malísimas. 

ÇNo había ya usado suficiente 

cerebro en el día para solucio-

nar cosas mías?

 Silencio sepulcral...

 “No tengo la menor idea”, 
le dije.

 “ÇY no sabe de un camino 

que pueda tomar para llegar 

con mi tráiler allí?”, preguntó.

En este punto quise cerrar la 

ventana y huir como si nunca 

me hubiera detenido a atender 

el asunto. Era algo que no po-

día contestar. Aparte ya te-

níamos algunos minutos tapan-

do la mitad de los carriles de 

la avenida.

 A veces hay personas que 

vienen a preguntarme cómo re-

solver algún conflicto que tie-

nen en su camino. Otras vienen 

a preguntarme si sé cómo pue-

den encontrar la felicidad. O 

veo que hay quienes buscan “re-

cetas mágicas y rápidas” de có-

mo encontrar el amor perfec-

to, la vida perfecta, el traba-

jo perfecto, etc. Y lo curioso es 

que también me he topado con 

personas que dicen tenerlas y 

les encanta decirle a la gente 

cómo deben de vivir sus vidas, 
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qué decisiones tomar, qué co-

mer y hasta qué ropa deben de 

usar.

 Y me puse a pensar: ÇCon 

qué autoridad me podría atre-

ver a decirle a alguien cuál es 

el camino que tiene que tomar 

para llegar a cierto punto de 

su vida?

 Sí, sí, estoy consciente de 

que unos podemos aprender de 

otros, de sus pasos, de sus caí-

das, de sus senderos. Pero de 

eso a que alguien le pueda decir 

a otro alguien cómo conseguir 

la felicidad, el amor, etc. creo 

que hay una gran brecha. Esa 

brecha es el estar conscientes 

de que todas las vidas son dife-

rentes, que ante las “mismas” 
circunstancias, diferentes per-

sonas obtienen resultados dife-

rentes aunque hagan casi casi 

lo mismo.

 También ahí radica la hu-

mildad de saber que por más 

“experiencia” o “conocimiento” 
de vida tengamos, no podemos 

ofrecer (y mucho menos ven-

der) recetas mágicas para los 

demás.

 Podemos acompañar, pode-

mos escuchar y compartir nues-

tras vivencias o puntos de vis-

ta, pero siempre sabiendo que 

no sabemos todo de la vida de 

los otros, que no tenemos el pa-

norama completo, y sobre to-

do que las otras personas tie-

nen la libertad de hacer o no 

lo que les propones.

 Por ejemplo, si a mí me ha 

servido mucho el hacer radio 

desde hace 14 años para po-

der ir encontrando parte de 

mis misiones de vida, no signifi-

ca que todo el mundo tiene que 

hacer radio para tener esas 

revelaciones.

 Hay quienes aman hacer 

yoga para alcanzar ciertos es-

tados de tranquilidad, armo-

nía y demás, y otros prefieren 

esquiar, nadar, jugar con nú-

meros, pintar una casa o ver 

un juego de la NFL para lograr 

llegar ahí. Y todas las formas 
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son respetables, mientras cum-

plan su propósito.

 Tal vez para una persona 

que vive sola y tiene buena sol-

vencia económica le sirve via-

jar al menos dos veces al mes 

para disfrutar su vida. Pero 

esta no puede ser la misma re-

ceta para una persona que tie-

ne una deuda económica fuer-

te, primero necesita estar “ta-

blas” con esa deuda, sino, los 

viajes solo traerán más deu-

das. Pero esto no significa que 

la persona con deudas no pue-

da disfrutar la vida. Cada 

quién va encontrando sus pro-

pias fórmulas.

 Incluso algo que te estuvo 

sirviendo un tiempo para sen-

tirte feliz, ahora puede incluso 

hasta molestarte. Así que tie-

nes que ir encontrando nuevas 

fórmulas conforme avanza la 

vida. Y eso no significa que an-

tes estabas “mal”, solamente 

significa que hoy eres diferente 

a ayer, y es parte de vivir.

 Entonces, al ver mi cara 

de interrogación -susto- que 

decía “Çcuánto espacio requeri-

rá un tráiler para dar la vuel-

ta?” me dijo: “Bueno, ahí veo có-

mo me doy la vuelta, yo la si-

go”.

 Quité las intermitentes de 

mi carro, esperamos el verde y 

avancé para ponerme enfren-

te del trailer. Y ahí va Bolis 

“guiando” a un trailer de 7 ve-

ces el tamaño de su carrito, en 

pavimento semimojado. Pen-

sando: “ÇYo guiando a un trai-

lero? ni en mis sueños más ra-

ros había aparecido esa idea.”

 Una curva antes, le señalé 

con mi mano por fuera de la 

ventana que ya mero venía la 

vuelta. Agarré mi carril dere-

cho y él el de en medio para po-

der dar la vuelta. Se puso en 

verde el semáforo y avancé. 

Ahí perdí de vista a aquel gi-

gantesco vehículo. Me detuve 

unos metros más adelante, es-

perando verlo dar la vuelta 
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lentamente. Esperé como 2 mi-

nutos (que me parecieron ho-

ras porque estaba muy solo el 

lugar y ya sabes, venían los 

pensamientos paranoicos fata-

listas) y el tráiler no venía. So-

lo pasaban carros igual de pe-

queños que el mío.

 Ahí entendí que el camino 

que a mí me sirve para llegar a 

algún lado no es el mismo que 

debe de seguir alguien más. Sin 

embargo, compartir nuestras 

rutas nos amplía el panorama 

y nos ayuda a decidir con más 

elementos. Me fui todo el cami-

no pensando por dónde se ha-

bía ido aquel señor de camise-

ta. También pensaba si pude 

haber sido más empática y su-

gerir otra ruta que sí le fuera 

útil. Pero, como nunca he mane-

jado un trailer, solo podría ha-

cer inferencias. Tal vez alguna 

le podría servir, pero no dejan 

de ser inferencias.

 Me ha tocado conocer per-

sonas que se molestan cuando 

le dicen a alguien una sugeren-

cia de por dónde y cómo cami-

nar y ese alguien decide no ha-

cerlo.

 Aquí no me refiero a mo-

mentos de vida en donde defini-

tivamente sí necesitamos a al-

guien que nos guíe rudamente, 

como cuando se está metido en 

alguna adicción dañina, en 

una relación muy destructiva, 

cuando están siendo manipula-

dos negativamente, y situacio-

nes así. Estas ocasiones son ha-

rina de otro costal.

 Cuando comenzamos a res-

petar y confiar en que cada 

quien puede hacer lo mejor con 

su vida, ya que tiene más car-

tas sobre la mesa que quien es-

tá opinando, nuestro corazón 

vive más en paz. Dejando vivir 

y sabiendo que tiene la liber-

tad de vida también.

 En este número de Pensan-

do en Espiral® La Revista, po-

drás encontrar letras de per-

sonas que quieren compartir 

contigo vivencias, emociones, 

pensamientos, ideas, filosofías 

de vida y demás, que les han si-
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do útiles en su camino, en su 

muy particular forma de tran-

sitar por la vida. Lo hacemos 

con todo el respeto a la forma 

en la que decides vivir la tuya. 

Compartimos desde el corazón, 

buscamos poner ideas que am-

plíen tu panorama, tus hori-

zontes. Pero es tuya la decisión 

de tus siguientes pasos. Nunca 

se la regales a nadie más.

 Tal vez esa otra persona, 

por más buena intención y sa-

biduría que tenga, nunca ha 

manejado un trailer y te va a 

llevar a un micro espacio de 

dos carriles en donde ni con 

malabares vas a poder dar 

vuelta y llegar a donde quieres. 

Aunque estés a 50 metros de tu 

destino. 
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 En la vida soy muchas co-

sas. Juego diversos roles, desem-

peño tareas diferentes en los 

lugares en donde tránsito, pe-

ro algo que definitivamente 

amo mucho es que SOY JEFA.

 Aunque no tengo muchos 

años de serlo, en el año del 

2013 cuando me invitaron a 

dar una elegante ponencia (y 

un enloquecido taller del senti-

do del humor) a la University 

of Missouri-Kansas City me de-

claré perdidamente fan del 

equipo de futbol americano de 

su ciudad: Los Jefes de Kansas 

City.

 Hasta antes de eso mi idea 

de apasionarme por algo que 

yo no estuviera haciendo direc-

tamente me sonaba estúpida y 

sin sentido. Cuando la Selec-

ción Nacional de fútbol jugaba 

en un mundial sí veía los jue-

gos, sí me gustaba comer carne 

asada mientras veía cómo mis 

amigos enloquecían con cada 

gol (o jugada mal arbitrada 

en contra) y lograban conta-

giarme. Confieso que en más de 

3 ocasiones fui a la Macro Pla-

za (gran plaza en Monterrey 

en donde se celebran los logros 

futboleros masivamente) a me-

terme en la bola de celebra-

ción y me dejé llevar por los 

gritos, aplausos y algarabía 

que allí hacía la gente. Pero sa-

liendo de ahí, regresaba a ca-

sa y la vida seguía igual. Era 

más por el hecho de “juntarme 

en manada” para celebrar 

que en sí la alegría o euforia 

que me diera el hecho de que un 

equipo en donde yo no jugaba 

ganara algo.

 Me parecía ilógico gastar 

cantidades industriales de di-

nero en comprar un jersey o 

mercancía en general de un 
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equipo en donde no participas. 

Y sentirse feliz solo porque al-

guien más (que probablemente 

ni conoces) anotó puntos en al-

go o superó un tiempo record 

en una carrera que consiste en 

brincar vayas.

 Mi bajo instinto de compe-

tencia (que solo emerge cuando 

juego juegos de mesa) me cues-

tionaba sobre la verdadera 

utilidad de ser “Citius, altius, 

fortius” (más rápido, más alto, 

más fuerte). Solo me quedaba 

pensando: ÇY a fin de cuentas 

para qué me serviría compro-

bar con una medalla de oro 

que soy la persona que más rá-

pido corre en el mundo? claro, 

si me persigue un león hambrien-

to sí quiero ser la más rápida 

del mundo, pero ahí no me ser-

viría mostrarle al león mi me-

dalla, corro y ya. O Çpara qué 

necesito ser más rápida nada-

dora que la del carril de al la-

do? si lo importante es que si 

un día me caigo de un barco 

no me ahogue. Entonces, todo 

este tipo de competencias me 

parecían absurdas, sin senti-

do. A excepción de la gimnasia 

olímpica que logra hipnotizar-

me con sus movimientos, todos 

los demás deportes me pare-

cían solo atractivos para 

quien los practica, digo, a fin 

de cuentas sirven para que las 

personas se mantengan sanas, 

pero eso con solo verlo no apli-

ca. Así que por varios lados mi 

bolilógica me dictaba que el 

ver como alguien más hace un 

deporte no tiene mucho senti-

do, es una pérdida de tiempo, 

voz y dinero.

 Sin embargo, en el año 

2012, por mera curiosidad cien-

tífica (y sí lo acepto, por algu-

nos muy apuestos jugadores, 

por decirlo de forma elegante) 

decidí que el fútbol americano 

podría ser una buena opción 

para seguir de cerca. La elec-

ción del equipo no fue sencilla, 

porque no tenía la menor idea 

de cómo se hacía. Cuando tie-

nes un equipo local pues creo 

que puede ser hasta lógico de 

cuál equipo te vas a volver 
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(aunque hay cada mente com-

plicada que decide apoyar a 

equipos de otro lugar). Pero co-

mo en mi ciudad (y en mi país) 

no existen equipos de la NFL la 

decisión tenía que ser más pen-

sada.

 Conforme iba viendo jue-

gos, jugadas, jugadores más 

cuenta me daba que seguía sin 

entender para qué la gente se 

ligaba a un horario, a un equi-

po durante toooooda una tem-

porada frente al televisor (o 

más crítico aún, en el estadio 

con todas las inclemencias del 

tiempo), pero mi corazón co-

menzaba a sentir un poco de 

movimientos internos con ca-

da nuevo juego, con cada ano-

tación, aunque aún estaba en 

nivel muy básico.

 Entonces me di cuenta que 

más ilógico que apasionarte 

por un equipo en particular 

era el ver un deporte sin apa-

sionarte por ningún equipo en 

particular. Me comenzó a resul-

tar estúpido ver “el juego que 

estuvieran pasando” sin gri-

tar en ninguna de las anota-

ciones, ya que me daba igual 

que le sucediera a ambos. Aquí 

fue donde me di cuenta que la 

indiferencia aplana la vida, 

ya que si veía los juegos sin apo-

yar ningún equipo y me era in-

diferente el resultado, era pla-

no cualquier partido.

 Así que decidí que en cada 

partido le iría a alguno de los 

dos equipos. Y en efecto, comen-

zaron a tener un poco más de 

sentido los minutos que pasaba 

frente al televisor. La adrenali-

na empezaba a correr por mis 

venas cuando en la yarda 10 

“mi” equipo estaba a punto de 

anotar. Mis ojos estaban aten-

tos y no me gustaba que me in-

terrumpieran en esos momen-

tos. Solo en esos momentos, por-

que el resto del partido no le en-

tendía nada... solo veía golpes, 

gente volando de un lado a 

otro (y unos traseros de muy 

buen ver). Aunque me topé con 

un nuevo problema, cuando 

dos equipos a los que les había 
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ido en partidos anteriores se 

enfrentaban, como que no sa-

bía a quién echarle porras o 

con quien podría emocionar-

me, ya que me sentía una “trai-

dora” si apoyaba a cualquiera 

de los dos, entonces el juego vol-

vía a ser un tanto “plano”, so-

lo me emocionaba cuando una 

buena jugada aparecía, aun-

que no sabía si ponerme eufóri-

ca de felicidad o de enojo...

 Entonces, sin irle a ningún 

equipo en particular, me fui 

enamorando un poquito más 

de ver los juegos, de ir apren-

diendo qué era eso de “primero 

y diez” y por qué la gente se ale-

graba con ello. Comprendí tam-

bién que los “equipos especia-

les” no significaba que eran los 

mejores, o los más raros del 

equipo, y (con mucho trabajo) 

he logrado entender cuando al-

guien hace una “interferencia”.

 Pero me di cuenta que eso 

no era suficiente. Conocer algo 

por “encimita”, medio seguirlo 

y medio entenderlo era como 

estar enamorado del amor, 

sin tener una pareja ni buscar-

la. Fue entonces que puse un pie 

en la ciudad de Kansas, conocí 

un poco más de el equipo, y me 

enamoré perdidamente de la 

ciudad y del equipo. Encontré 

que:

 -Sus colores principales 

eran el Rojo (mi color favori-

to, el color de la pasión) y el 

amarillo (colores de Winnie 

Pooh).

 -Se llamaban Los Jefes (co-

mo en mi escuela donde pasé 14 

años de mi vida y formó parte 

de lo que Soy los Jefes de Psicolo-

gía).

 -Son de Kansas (el lugar 

donde vivía Superman, mi su-

perhéroe favorito, y el lugar 

en donde di mi primer ponen-

cia académica internacional).

 -Su Quarterback se llama 

Alex (como mi artista favorito 

que amo con loca pasión: Ale-

jandro Sanz).
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 Y no pude hacer nada más 

que quedarme ahí. Me regalé mi 

jersey oficial que dice: “Bolis 

64”. Desde entonces mi corazón 

espera con pasión que sea agos-

to, para comenzar a calentar 

motores, a emocionarme, a sen-

tirme parte de. Amo gritar ca-

da domingo desde la primer ju-

gada hasta la última, incluso 

aunque no esté yo ahí jugando. 

Espero también los 4 de julio y 

los viernes negros para com-

prar pins, gorros, playeras y 

todo aquello que es “indispensa-

ble” para poder gritar a gusto 

en cada partido y llevarlo con 

orgullo de lunes a sábado, por-

que claro, el domingo no hay 

opción, el jersey es lo único que 

veo en mi guardarropa.

 Y mis conclusiones del expe-

rimento científico que realicé 

con esto han sido:

 a) Como los seres huma-

nos somos primero emocionales 

que racionales, es necesario 

darle un buen “Punch” a nues-

tras emociones viviendo lo que 

nos apasiona, encontrando al-

go que nos haga perder la ra-

zón y que nos dé descanso a 

esa área que no deja de preocu-

parse por el mundo y sus pro-

blemas.

 b) Leí que gracias a las 

neuronas espejo, los seres hu-

manos cuando estamos viendo 

que alguien más está haciendo 

algo (por ejemplo viviendo una 

historia de amor o anotando 

el punto ganador en el último 

minuto de juego) en el cerebro 

se producen los mismos movi-

mientos que si fueras tú quien 

lo está viviendo. Entonces al 

fin de cuentas no es tan “aje-

no” a nosotros cuando esta-

mos viendo algún deporte.

 c) Cuando me siento per-

teneciente a un grupo general 

(gente apasionada de la NFL) 

y a un grupo más específico (Je-

fes de Kansas) el corazón está 

más en paz. Pero no una paz 

de esas en donde respiras tran-

quila y lentamente. Sino una 

paz de esa que solo el enloque-

3636



cer por algo te puede incen-

diar en tu ser. Esa paz de des-

potricar contra el equipo con-

trario, gritar, brincar, vestir 

de los colores que te dan perte-

nencia, comer porquerías ri-

cas mientras el estómago está 

distraído procesando las emo-

ciones intensas que te dejas 

provocar por el juego. Esa paz 

de “me vale madre todo duran-

te estas 4 horas”.

 d) Cuando aprendo de 

aquello que me gusta, puede en 

verdad convertirse en una de 

mis pasiones y llenar de colo-

res mi vida. Creo que si voy a 

querer hacer algo es necesario 

meterme hasta las orejas, ba-

ñarme en ello, dejarme sumer-

gir y disfrutarlo. Como cuando 

alguien descubre que le gusta co-

cinar, y que no solo lo deja en 

un “me gusta” sino que se pone 

a aprender las técnicas que le 

van a ayudar a dar rienda 

suelta a su creatividad.

 e) Que seguir a un equipo 

va más allá de solo ser la po-

rra, sino que ERES PARTE DE. 

Parte de sus triunfos, de sus de-

rrotas, de sus hazañas y de 

esa jugada de Touchdown que 

AMO ver, cuando están en la en-

tre la yarda 5 y 1, solo queda 

una oportunidad y alguien vue-

la (literalmente) sobre la defen-

siva, y cae vencedor del otro 

lado de la línea.

 f) Aprendí que no hay na-

da más GENIAL que apostar es-

tupideces con tus ahora herma-

nos de pasión, perder un poco 

de dignidad en cada tempora-

da y ver como los demás tam-

bién lo hacen, y hacerlo felices, 

con cara de “con mi equipo en 

las buenas, las malas y las estú-

pidas”. Y que al final no me im-

porta, porque sabes que es un 

juego y para eso sirve, para 

desfogarse, gritar, hacer cora-

jes momentáneos y hacer el ri-

dículo tranquilamente.

 g) Estar ahorrando du-

rante meses para seguir con la 

esperanza viva de que en esta 

temporada sí me lanzo al 
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Arrowhead Stadium, sin impor-

tar qué es lo que debo de dejar 

de comprar durante ese tiem-

po. Viendo mi jersey casi todos 

los días para que me llene de 

fuerza Jefa y de saber que un 

día me veré rodeado de gente 

utilizando los mismos colores y 

coreando con todos los pulmo-

nes el grito Jefe de batalla guia-

dos por el tambor gigante...

 Confieso que, al parecer mi 

experimento científico se salió 

de control. Lo que comenzó por 

un simple “voy a ver qué se sien-

te para entender un poco más 

al ser humano” se convirtió en 

un APASIONADO vicio... un inyec-

tor de Vida, un pedacito de 

tiempo en el cual nada impor-

ta más que ver ganar a mi equi-

po y ver perder las apuestas a 

mis contrincantes (sobre todo 

cuando son Acereros). Un mo-

mento en donde la sangre hier-

ve por una sana razón y quie-

re desbordarse por cada poro 

de mi piel por tanta emoción 

que logra sentir.

 Es pertenecer a un grupo 

de gente completamente extra-

ña, pero que si la veo con el lo-

gotipo de la NFL en alguna par-

te de su atuendo, ya hay cone-

xión. Es encontrar locos como 

yo que se atreven a perder la 

razón por ratos y que se dejan 

arrastrar por la emoción de 

ir avanzando hacia los “pla-

yoffs”.

 Es alegrarme como loca 

cuando ganamos, entristecer-

me cuando les dimos chance al 

otro equipo, y vivir en la paz 

que da el saber que después ven-

drá un juego más en donde po-

dremos arrastrarlos por el em-

parrillado y vengar nuestra 

dignidad Jefe.

 Confieso que aún sigo sin en-

tender que es un “sujetando”, 
con dificultad logro identifi-

car un “safety” y nunca le he 

puesto atención al “draft”. Pe-

ro de algo estoy muy segura, 

desde que dejé que mi corazón 

se pintara de Rojo, Amarillo y 

Blanco, se comenzó a sentir 
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perteneciente a una tribu de 

“amigos entrañables” y de “ene-

migos de mentiritas”, porque 

todos terminamos siendo her-

manos enviciados apasiona-

dos de la NFL.

 Ahora que desde hace poco 

más de 4 años me di permiso de 

sentir la pasión de pertenecer 

a un equipo me he dado cuenta 

la importancia que tiene el de-

jar a tu corazón apasionarse 

por lo que necesite y quiera 

apasionarse... Perderse, estupi-

dizarse, embrutecerse... para 

seguir cuerdo, coherente y lúci-

do.

 Si no hay algo que te haga 

perder la razón, entonces tu 

corazón tiene una bomba de 

tiempo.

 Confieso que, cuando dejé 

a mi corazón apasionarse por 

la fotografía, por la radio, 

por las letras, por Alejandro 

Sanz, por la vida y por mis Je-

fes, mi vida ha tenido más sen-

tido, ha tenido más colores.

 Desde que soy profundamen-

te JEFA, mi corazón tiene más 

razones para sonreír traviesa-

mente, latir acelerado, despo-

tricar cuando se requiera y so-

bre todo disfrutar hasta los 

huesos el Ser Parte de la Tribu.	
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 Iba yo tranquilamente ma-

nejando sobre la avenida Gon-

zalitos (en Monterrey es una 

de las avenidas más congestio-

nadas a todas horas). Había 

salido con suficiente tiempo pa-

ra llegar a una junta en la es-

cuela, sin embargo el tráfico es-

taba más lento de lo que espe-

raba. Todo parecía indicar 

que el carril en donde yo iba 

era el más lento de los 3 que tie-

ne la avenida. Pero ya me la 

sé, cuando me pasa eso y deci-

do cambiar de carril, milagro-

samente se despeja mi ex-ca-

rril y el nuevo se detiene por 

completo. Así que, decidí vencer 

las ganas de cambiar de ca-

rril y ser paciente, total, en el 

otro también tendría que ser 

paciente.

 Pasaron unos 10 minutos 

de completa lentitud, yo iba 

cantando, aunque la felicidad 

en mis notas iba disminuyendo 

conforme pasaba el tiempo y 

los carros a mi lado. Pero yo 

seguía aferrada a quedarme 

en mi carril, total, ya había 

aprendido que SIEMPRE mi ca-

rril (o mi fila para pagar en el 

supermercado) es el más lento, 

aunque me cambie varias ve-

ces. Creo que es como aplicar 

aquella frase de “más vale ma-

lo conocido que bueno por cono-

cer”.

 Pasaron otras tantas 

canciones y con ella los minu-

tos. Por fin después de un buen 

rato de escuchar a Alejandro 

Sanz decidí probar suerte. Sí 

sentí ese “paniquito” que da el 

creer que sé que el resultado de 

mi decisión me hará perder el 

avance de lo que ya tengo y 

que en unos minutos más me es-

taré diciendo (mientras estoy 

en un carril aún más lento): Si 
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ya lo sabías, Çpara qué te 

arriesgaste?, a ver si ahora 

cantas mientras ves que tu ex-

carril avanza más rápido.

 En fin, miré por el retrovi-

sor, prendí mi direccional, me 

preparé emocionalmente, vi un 

huequito entre dos carros (por-

que claro, el ambiente también 

me va diciendo: “para que te 

cambias, quédate donde estás, 

si te cambias te vas a arrepen-

tir, etc.” por medio de carros 

que no les importa que tengas 

la direccional encendida, inclu-

so le aceleran más) y bestial-

mente me metí al siguiente ca-

rril.

 De milagro (y a diferencia 

de lo que había pensado) co-

mencé a avanzar más rápido. 

¡¡¡WOOOOOW el tráfico de mi 

carril no se detuvo!!!

 De todas formas, yo acep-

to que iba esperando el frenón, 

total, así es siempre. Y no suce-

día... me sentía como si fuera 

navidad y yo fuera en el trineo 

de Santa Claus en la nieve.

 Unos metros más adelante 

me di cuenta que en el carril en 

donde estaba iba un cortejo 

fúnebre... Perdí un buen rato 

de mi vida sumándome a un 

cortejo fúnebre de alguien que 

yo ni conocía... y peor aún, ni 

sabía que estaba ahí.

 Eso me puso a pensar, por 

un lado, en todas las oportuni-

dades que a veces puedo perder 

por tener miedo de lo descono-

cido. Aquellas veces en que he 

traído un ritmo leeeeeento de 

vida porque voy detenida por 

algo modificable, pero que no 

me doy cuenta.

 Y por otro lado, me puse a 

pensar en las veces en las que 

cargo muertos ajenos y aaaah 

cómo pesan esos.

 En ocasiones escuchamos 

alguna idea en alguien más, y 

la hacemos nuestra. Si esa idea 

te hace crecer y ser un mejor 

tú es maravilloso. Pero si esa 
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idea te hace ser una persona 

más amargada, sufrida, tris-

te, pesada, estas cargando un 

muerto ajeno.

 Me decía una persona ha-

ce unos días: “Bolis, yo no se 

perdonar, entonces no perdo-

naré lo que me hizo mi ex”. Des-

pués, escarbando un poco en 

su ser y en su historia, me doy 

cuenta que la que no sabía per-

donar era su mamá. A ella le 

había ido como en feria en su 

matrimonio, daños fuertes psi-

cológicos y físicos, y había deci-

dido no perdonar al susodicho 

enamorado. Sin saber que esa 

decisión no solo la influiría a 

ella, sino a las generaciones 

que de ella surgieran. Es decir, 

que ella estaba comenzando 

una cadenita de aprendizaje, 

y su hijo en vez de comenzar de 

“cero” comenzaba con “no es 

bueno perdonar, no hay que 

hacerlo”. Y su trabajo consisti-

ría en la decisión de aprender 

a perdonar.

 Aquí no es cuestión de cul-

par a la mamá, que hizo lo me-

jor que pudo con lo que tenía. 

Como quien me estaba platican-

do era el hijo, el enfoque esta-

ba en él, en qué estaba en sus 

manos hacer para sentir que 

tiene una mejor vida. ÇSeguir 

cargando con la decisión de 

nunca perdonar o aprender a 

hacerlo?

 Cuando toda tu vida has 

presenciado un patrón de com-

portamiento en la gente a tu 

alrededor y en ti mismo, es más 

“fácil” quedarse ahí, porque ya 

es la zona de confort y es lo 

que tú y la gente cercana a ti 

conocen. Sin embargo, si lo que 

buscas es crecer, avanzar en 

el camino, ser un mejor tú ca-

da día y lograr entablar rela-

ciones interpersonales sanas, 

es importante decidir qué for-

mas de pensar te estorban y 

cuáles te dan vida, forjar tu 

propio criterio, que aunque sí 

es importante el experimentar 

en cabeza ajena y aprender 

de la vida de los demás, es más 
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necesario el lograr crear tu 

propio punto de vista, tus cre-

encias, valores, decisiones y há-

bitos.

 Porque cuando cargamos 

con hábitos ajenos (por más 

que parezca funcionarles a los 

demás) necesitamos identifi-

car cómo juegan en nuestra vi-

da, si son adaptables o no a 

nuestro entorno.

 Cargar con un rencor aje-

no creo que daña más que si el 

rencor es por algo propio. Por 

ejemplo aquellas personas que 

fueron “dejadas” por su pare-

ja y le dicen a los hijos frases 

como “tu papá NOS abando-

nó”, “tu mamá NOS dejó de que-

rer”. Son frases que parece-

rían inocentes e incluso reales, 

pero si quieres causar menos 

daño, hay que distinguir siem-

pre a quien va dirigida deter-

minada acción. En este caso 

me atrevería a decir que la 

persona ni dejó a los hijos, ni 

los dejó de querer, sino que se 

separó de su pareja, que son 

cosas diferentes. Si le dicen es-

te tipo de cosas a los hijos es-

tán involucrándolos en el pro-

blema de los adultos, es cargar-

los de resentimientos ajenos, y 

como lo leerás en este número, 

la relación con los padres es la 

más importante y que requiere 

estar más sana.

 Para justificar el uso de es-

te tipo de frases me han dicho 

cosas como: “le estoy hablando 

con la verdad a mis hijos, pa-

ra que sepa como es en reali-

dad su padre/madre”. En reali-

dad estamos causando más da-

ño en los hijos que a la expare-

ja (al hablarles mal de su pro-

genitor) y les estamos cargan-

do muertos que no les pertene-

cen (rencores, odios, baja au-

toestima, etc).

 Otro ejemplo muy claro de 

esto es cuando entramos en 

una relación de pareja sin tra-

er sano el corazón. Entramos 

con unas cuantas cargas co-

mo la desconfianza, el miedo, 

etc., que si no las manejamos 
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bien, pueden terminar destru-

yendo no solo la relación, sino 

algunas dignidades, autoesti-

mas y demás. Por ejemplo, el he-

cho de que tienes miedo de que 

te lastimen el corazón como te 

lo lastimó tu relación anterior. 

Entonces cuando te vuelves a 

enamorar, decides ir con el co-

razón endurecido, no vaya a 

ser que te lo malluguen de nue-

vo, y tu pareja nueva tiene que 

pagar platos rotos de alguien 

más, enlentecer su camino (por 

el peso que comienza a car-

gar), hacer mega esfuerzos por 

sacarte un solo “te quiero”, etc. 

Y que a la larga (o no tan lar-

ga) terminará fastidiándose, 

cansándose y decidiendo re-

nunciar (o quedarse hasta que 

termine destruida)

 Hay muertos en forma de 

ideas. Conocí hace tiempo a 

Mary*. Durante más de 23 años 

había estado cargando la 

idea de que en su juventud co-

metió “el peor error de su vida” 
al haber quedado embaraza-

da sin haberse casado. Aunque 

ama mucho a su hija, el peso de 

la idea que le habían cargado 

de que lo peor para una mujer 

era quedar embarazada fue-

ra del matrimonio, le hacía te-

ner ciertas “reservas” en su re-

lación, y le impedía ser la ma-

dre amorosa que quería ser. Y 

este idea fue más allá, ya que 

la hija estaba cargando con 

el peso de sentirse “producto de 

un error”.

 La semana pasada, en un 

ejercicio de interiorización, 

Mary logró darse cuenta de 

que lo que menos había hecho 

era un error, y que la idea que 

traía cargando solo había es-

torbado y maltratado su rela-

ción con uno de los seres que 

más ama en el mundo. Fue en-

tonces que decidió bendecir 

aquel acto, aquel día, ese preci-

so momento, y comenzar a sa-

nar. Y en consecuencia sanar 

su relación con su hija, y ayu-

darla a dejar atrás la idea de 

ser un error.
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 No es “malo” tener este ti-

po de ideas, el problema es 

cuando cargas (queriendo o 

sin querer) ideas que no nacie-

ron de verdades tuyas, ni de 

pensamientos o vivencias de tu 

vida. Es ahí donde los muertos 

ajenos pesan, apestan, nos ha-

cen lentos, nos apachurran, 

porque la mayoría de las veces 

no sabemos ni de dónde salie-

ron.

 En este número encontra-

rás algunas letras e ideas so-

bre cómo a veces por ciertas 

creencias sociales, vamos ha-

ciendo cosas que nos “apagan” 
la chispa de vida, nos vamos 

atando a situaciones que no de-

seamos y que incluso aborrece-

mos; espacios de vida en donde 

nos preocupamos de más, sin 

saber que lo que hay que hacer 

es simplemente seguir caminan-

do hacia donde vamos, rein-

ventarnos, decidir ser since-

ros con nosotros mismos y 

atreverse a saltar a ser pleno, 

desde lo que tú mismo llames ple-

nitud.

 ÇCuánto tiempo más vas a 

cargar cosas pesadas que no 

te pertenecen? ÇEn qué momen-

to vas a decir “hasta aquí” y 

quitarte muertos que ni siquie-

ra son tuyos (o aunque sean tu-

yos pero ya te diste cuenta que 

no aportan a tu vida).

 ÇCuánto más piensas estar 

parado en el carril del cortejo 

fúnebre? ÇTal vez hasta que 

por pura inercia termines llo-

rando también?

 Pensamiento, Decisión, Ac-

ción.

 Bienvenido a tu número 5 

de Pensando en Espiral, La Re-

vista. Ideas de Vida Hechas Le-

tras 
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 Advertencia: Este artículo so-

lo puede ser leído por personas que 

estén conscientes del alto valor de 

una relación de pareja sana. Que 

tengan muy claro que las relacio-

nes de pareja no son de úsese y tí-

rese. Para gente que esté muy cons-

ciente de que para mantener una 

relación de pareja es importante 

trabajarla, cuidarla, es todo un 

arte, que no es sencillo. Que hay al-

tas y bajas, y que no por ello signi-

fica que ya terminó. Y que tam-

bién sepan que existen relaciones 

de pareja en las cuales o sales o co-

rres el riesgo de morir (emocional, 

espiritual e incluso físicamente).

 Hoy mientras platicaba 

con una entrañable amiga, me 

encontré con una historia 

(que al parecer es algo muy co-

mún en nuestra sociedad) en 

donde la esposa encuentra que 

su marido tiene “otra”, ciber-

néticamente hablando. Des-

pués de una larga trayectoria 

de varios lustros de ser pare-

ja, de subes y bajas, de un lar-

go noviazgo y un relativamen-

te corto matrimonio, lo que hi-

zo tronar la relación fue este 

hecho.

 Si fuera a la época de mis 

abuelos o bisabuelos, este fenó-

meno simplemente sería estúpi-

do, inexistente, y sin sentido. 

ÇCiberinfidelidad? Infiel es 

aquel o aquella que va y tiene 

relaciones sexuales con alguien 

que no es su pareja oficial, e in-

cluso así a veces no se tomaba 

mucho en cuenta y la gente se 

hacía de “la vista gorda” e ig-

noraba la situación debido a 

que era algo “normal”, sobre 

todo en los hombres.

 ÇHa crecido el número de 

personas infieles o solo se ha-

bla del tema más abiertamen-

te? ÇHa decaído el grado de “to-

lerancia” hacia la infideli-
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dad? ÇLos “ciberamores” son 

en realidad infidelidad o son 

un simple juego de compañía?

 Hay muchas dudas en el te-

ma de la infidelidad, unas con-

testadas con mucha claridad 

por teóricos y pensadores del 

tema, y otras que de plano pa-

recen crecer con el paso del 

tiempo y las ideas.

 Hoy la pregunta que vino a 

mi cabeza fue si el cometer infi-

delidad es un acto de cobar-

día en donde una persona no 

es capaz de admitir y/o decir 

que ya no está  feliz y pleno en 

su relación actual. No me refie-

ro al tipo de infidelidad que es 

un acto que sucedió solo una 

vez, ni a aquel que en donde se 

es compulsivamente infiel con 

quien se le atraviese, sino al he-

cho de encontrar a alguien que 

llena más tu vida, que te hace 

sentir importante, amado y te 

dan todas las ganas del mun-

do de compartir el día y hasta 

parte de la noche con esa per-

sona. Cuando has encontrado 

a alguien a quien quieres con-

tarle tu vida, disfrutas “ren-

dirle cuentas”, porque es como 

compartirle una parte de tu 

ser, te sientes escuchado, como 

un cómplice que parece ser 

“perfecto” para tu camino.

 Pero... aunque parezca la 

“perfecta compañía”... hay al-

go que te impide dar todo lo 

que podrías ya que tienes a tu 

pareja oficial.

 Hoy vino a mi la palabra 

“cobardía” cuando estaba es-

cuchando la historia de esta 

pareja. ÇPor qué resulta tan 

difícil ser sincero con una per-

sona con quien no tienes ya la 

afinidad de ser pareja? Se que 

existen muchos costos sociales 

y materiales, pero... ÇCuánto 

valen tus días y quién te asegu-

ra de cuántos más tendrás co-

mo para “desperdiciar” tú 

tiempo y el de la otra persona 

fingiendo algo que no existe? 

ÇQué no mereceríamos todos 

los seres humanos saber que al-

guien nos ama y de igual mane-
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ra merecemos saber cuando 

alguien ya no lo hace?

 Se que en la sociedad en la 

que vivo el fingir es más bien 

visto que el aceptar que tu rela-

ción de pareja ya no funciona. 

Hay más “piedad” con aquella 

persona que ha soportado in-

cluso perderse a sí mismo pero 

que está dentro de una rela-

ción de pareja, que a aquella 

que decidió ser fiel a sí misma y 

aceptar que ya no era feliz.

 Se necesita juntar una to-

nelada de valor para poder de-

cirle a la otra persona “ya no 

soy feliz a tu lado, quiero que 

veamos qué podemos hacer pa-

ra solucionarlo”, dándole op-

ción a trabajar en revivir, re-

construir y reinventar la rela-

ción. 

 Aunque a veces se necesita 

más valor para poder decir: 

“No más”, a aquella relación 

destructiva, indiferente, agre-

siva, sin sabor. Valor para po-

der decirle a “la sociedad” que 

tu relación ha terminado. A tus 

hijos, a tu familia... y al pare-

cer a ti mismo también. No se 

si este último es el más costoso, 

aunque a la vez es lo más ob-

vio, si tenemos el valor de ver-

nos a los ojos en las mañanas.

 Ver morir una parte de ti 

todos los días mientras estás 

en una relación insana (o ine-

xistente por la lejanía emocio-

nal) y no hacer nada por ello 

implica una negación de tu pro-

pio ser, de tu propia vida, es 

un atentado contra ti mismo, 

contra tu corazón. Pero se re-

quiere de mucho valor para 

darte cuenta que la vida es pa-

ra vivirla en plenitud, rodea-

do de gente con quien ames es-

tar y que sea recíproco el senti-

miento. Valor para sincerarte 

contigo mismo y afrontar las 

consecuencias que eso tenga.

 El golpe al autoconcepto, el 

duelo de aceptar que ya se per-

dió aquello que amabas y dejó 

de ser. Valor para afrontar la 

realidad de que las cosas ya 

no pueden seguir igual. Que la 
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“comodidad” que da el no decir 

nada, el quedarse en el mismo 

lugar, solo va a hundirte más 

en una vida sin sentido, pero a 

fin de cuentas sin “batallar”. 
El valor de salir de la inercia 

de saber que día a día ya tie-

nes a donde llegar, aunque si 

fueras sincero contigo, preferi-

rías no hacerlo.

 El valor de mirar a alguien 

a los ojos y decirle que ya no te 

interesa más, que los sentimien-

tos de pareja que en algún mo-

mento tuvieron han desapare-

cido (o los han matado) y que 

como pareja ya no embonan. 

Podemos pensar que esto le 

“quebraría el corazón” a la 

otra persona, sin darnos cuen-

ta que rompe más el corazón el 

creer que alguien te ama y es 

mentira. Y lo irónico, en una 

gran cantidad de casos, es que 

ambas personas sienten lo mis-

mo, pero volvemos a toparnos 

con la falta de valor, con el 

miedo... Se requiere de mucho 

valor para aceptar que ya no 

amas a alguien y tomar ac-

ción...

 A veces pienso en cómo se-

ría una sociedad en donde así 

como es aceptado el amar a 

alguien fuera aceptado el de-

jar de hacerlo. En donde cada 

quien tuviera la libertad de vi-

vir su vida con quien en reali-

dad quiere vivirla y compartir-

la... Creo que incluso el índice de 

gente que se separa disminui-

ría, porque el ser humano cuan-

do sabe que tiene una salida, 

hasta con más tranquilidad se 

queda en donde está.

 Entonces, Çes la infidelidad 

un acto de cobardía?... No lo 

se... solo se que ocultar el amor 

es un delito emocional al igual 

que fingirlo.

 Incluso creo que el delito 

más grande en este tipo de si-

tuaciones es la infidelidad pa-

ra contigo mismo. La infideli-

dad de no poder sacar el va-

lor necesario para ser sincero 

contigo y poder defender lo 

que amas (o defender que no 
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amas lo que se supone que debe-

rías de amar). Y se torna co-

mo una bola de nieve cayendo 

a toda velocidad. El corazón 

empieza a caer en fuerzas, por 

la gran descarga de energía 

que le sucede cuando tiene que 

fingir. El corazón se cansa, se 

desgasta, y uno de los más du-

ros desgastes es cuando tiene 

que fingir amor (o aguantárse-

lo).

 Las consecuencias de esto 

es que se puede ir endureciendo, 

y aparte va dejando de creer 

en su habilidad de amar. Y co-

mo profecía de autocumplimien-

to, termina sin saber cómo 

amar, ni a los demás ni a sí 

mismo.

Los índices de infidelidad no 

me asustan, me asusta más las 

consecuencias sociales que pue-

den ocurrir al tener una gran 

cantidad de personas que apa-

rentan tener una pareja a 

quien aman y quieren seguir vi-

viendo la vida con ella, pero 

por debajo del agua, en el lado 

obscuro (como si amar fuera 

malo) tiene que ocultar lo que 

su corazón (y en ocasiones 

también su cabeza) en reali-

dad le esta diciendo. Y vamos 

creando sociedades que tienen 

una doble vida.

 Entonces aparentemente 

la gente es feliz, pero oculta la 

verdadera plenitud... Çcómo 

crees que pueda terminar una 

sociedad que tenga esta cos-

tumbre?. Estamos enseñando a 

las nuevas generaciones que 

hay que “conservar” lo que no 

queremos, aunque conservarlo 

implique morir un poco (o bas-

tante y literalmente) cada 

día. Dejamos el legado de que la 

felicidad y plenitud no es  op-

ción, y que es una simple utopía 

que solo existe en las películas 

(y en las redes sociales virtua-

les)...

 Creo que hay relaciones 

por las cuales vale la pena lu-

char hasta la última gota de 

sangre... hasta el último suspi-

ro, mientras ambos estén en el 

mismo canal de lucha... Pero 
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hay otras que simplemente es-

tán acabando con la gente, 

con el Amor... con la esperanza 

de que sí existen relaciones 

constructivas y que son un ar-

te de paciencia, decisión, com-

plicidad, y demás elementos su-

blimes y puros.

 Entonces vamos sembran-

do la idea de que como no exis-

ten relaciones exitosas, debe-

mos de conformarnos con 

“cualquier cosa”, que al cabo 

en el bajo mundo siempre po-

dremos encontrar (y mante-

ner oculto) el verdadero e in-

tenso amor.

 Cobardía... Valor... Sinceri-

dad... Fidelidad... ÇA quién le de-

bes la mayor fidelidad? ÇQuién 

se necesita tu sinceridad? 
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 Es interesante la habili-

dad que los seres humanos tene-

mos para poder etiquetar o 

clasificar algo. De hecho es par-

te importante en el desarrollo 

de cualquier persona, ya que si 

no supiéramos clasificar no po-

dríamos realizar operaciones 

matemáticas, ni entender la ló-

gica de la vida. Estaríamos 

perdidos en un mar caótico de 

información. No sabríamos 

quien es familia, quienes son 

amigos, con quien no debemos 

de hablar porque son “extra-

ños”, etc.

 Entonces desde que somos 

pequeños vamos aprendiendo 

a poner en orden el mundo que 

nos rodea, para que el cerebro 

lo pueda entender mejor y en 

base a eso tomar decisiones y 

acciones. Esto es más que sim-

plemente bueno, es útil y necesa-

rio.

 Sin embargo, a veces abu-

samos de esta función cogniti-

va, y nos ponemos a “clasifi-

car” de más, y eso nos lleva a 

otra especie de caos, a veces 

peor que el que implicaría el 

clasificar de menos.

 La semana pasada, supon-

go que por casualidad, me tocó 

que 5 personas me compartie-

ran un poco de su vida amoro-

sa, y cómo es que les ha dado 

algunos golpes fuertes, de los 

que aunque sea difícil levantar-

se sales renovado. Y curiosa-

mente a las 5 personas les ha-

bía sucedido lo mismo: su matri-

monio había terminado (uno 

ni siquiera se puede decir que 

comenzó), y aunque estaban en 

diferentes puntos de su trayec-

to de superar la situación, las 

5 coincidían en que la vida de 

“separado” o “divorciado” es 

complicada. No solo por el he-
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cho de tener que trabajar un 

duelo (o varios: la pérdida de 

la persona amada, el matrimo-

nio, sus ilusiones, su integridad, 

etc.) sino por lo complicado 

que es encontrar cabida en la 

sociedad.

 Es decir, no caben con los 

casados, pero tampoco caben 

con los solteros. Se encuentran 

en una especie de “limbo de es-

tado civil”, difícil de explicar y 

fácil de juzgar.

 El caso es que las 5 perso-

nas platicaban de lo difícil 

que era la sociedad, de cómo se 

sentían “arrumbados”, y que 

era difícil pensar en encon-

trar una nueva pareja, ya que 

estaban en la clasificación de: 

“Te fue mal en el matrimonio, 

así que no sirves para pareja, 

ya que si te enamoras de nue-

vo, te vas a volver a equivo-

car. Quien se divorció una vez, 

se divorciará de nuevo.”

 Pero quise ir más allá, ya 

que esta queja es de más cono-

cida, y no solo por la gente que 

tuvo un matrimonio fallido, si-

no por todos aquellos que se 

consideran a sí mismos una mi-

noría.

 Entonces fue cuando caí 

en cuenta de que independiente-

mente que la sociedad los clasi-

fique o no como “inelegibles pa-

ra tener una pareja”, lo que 

hace que una persona no avan-

ce en la vida y se quede en esa 

“clasificación” es el hecho de 

que se crea que esto es verdad.

 Hace muchos años escuché 

una frase que decía “si la críti-

ca en sí dañara, el zorrillo ya 

se hubiera extinguido desde ha-

ce mucho tiempo”. Entonces en-

tendí que las críticas de la gen-

te, por sí mismas, no pueden 

provocar ningún daño. Esto so-

lo se puede lograr cuando tú 

mismo permites que ese comen-

tario te dañe, al tomarlo co-

mo una destrucción para tu 

ser.
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Entonces sí hay una crítica 

que destruye por sí misma: La 

crítica destructiva a ti mismo. 

Esa hasta mortal puede ser 

(emocional y/o física).

 En el caso de las personas 

que fallaron en sus matrimo-

nios, el hecho de que los demás 

piensen que “ya no sirven para 

tener pareja”, no implica que 

en la realidad sea así. Sin em-

bargo, si ella misma se lo cree, 

definitivamente no tendrá po-

sibilidad alguna de volverse a 

enamorar y mucho menos a 

ser bien correspondida, por-

que pareciera que camina con 

un letrero que dice: “ni te acer-

ques, soy una mala pareja”.

 Aquí es donde te acuerdas 

de varios ejemplos que cumplen 

con la regla, y piensas en tíos, 

vecinos, amigos y demás que vi-

ven cambiando de pareja sin 

“atinarle” a la buena.

 Aquí hay varios puntos cla-

ve. Comenzando con la necesi-

dad de limpiar tu autoconcep-

to y amor propio cuando una 

relación de pareja se termina 

(independientemente si es ma-

trimonio, noviazgo, unión libre 

o lo que sea), ya que es lo prime-

ro que sufre estragos.

 Quiero hacer hincapié en 

que hay que estar conscientes 

de que diferentes personas pue-

den despertar diferentes par-

tes de ti, sin necesidad de ser 

clasificado como un bipolar o 

de personalidad múltiple. Y esa 

es la primer razón del porqué 

eso de que una persona “no ser-

virá nunca” para ser pareja 

si ya se ha equivocado en esta 

área, no aplica. Porque si tuvo 

una relación con alguien que se 

portaba indiferente, le pudo 

haber despertado el ser con-

trolador y posesivo, debido a 

esa frustración provocada 

por la indiferencia del otro. Es 

decir, que el otro está hacien-

do que salga esa parte de sí 

(aunque puede ser un círculo vi-

cioso y nadie sabrá si fue pri-

mero el huevo o la gallina).
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 Y después puede haber 

otra persona que con su simple 

compañía, incluso sin la necesi-

dad de ser pareja, hace que le 

salga luz, y luz de colores bri-

llantes.

 Esto no significa que con 

alguna de esas dos personas es-

tá siendo hipócrita o falso, si-

no que las diferentes personas 

en nuestra vida sacan diferen-

tes cosas de nuestro ser, así co-

mo nosotros provocamos que 

los demás saquen cosas diferen-

tes.

 Otro ejemplo es un adoles-

cente con sus padres puede ser 

muy cerrado, seco y silencioso, 

pero con sus amigos es una chis-

pa de luz parlanchina. No es 

que sean falsos, sino que en ca-

da espacio y con cada perso-

na le da por salir a diferentes 

partes de nuestro Ser.

 De hecho si hablas con la 

expareja de alguien y con su 

nueva pareja, es probable que 

si tuvieran que describir al su-

sodicho, parecería que están 

hablando de personas comple-

tamente diferentes. Y no solo 

por el hecho de que con diferen-

tes personas somos diferentes, 

sino que también podría tra-

tarse de un cambio provocado 

por un verdadero aprendiza-

je. Aunque de este tema del ver-

dadero cambio en las perso-

nas es harina de otro boliartí-

culo.

 Puede ser que con su primer 

pareja fue un irresponsable, 

frío y alejado, pero al perder 

a la persona (y algunas otras 

cosas en el camino) aprendió, 

creció como persona, se encon-

tró con sus emociones, y esto le 

hizo ser una nueva versión de 

sí mismo. Luego se encontró con 

alguien que lo apreció y le ayu-

dó a mantener brillante ese 

nuevo yo. Incluso le ayudó a po-

tencializar aún más su perso-

na.

 Es por esto que se podría 

hablar muy diferente de él, por-

que en realidad se transformó.
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 Lo mismo sucede con las 

personas en su fase de alumno, 

a quienes unos maestros les pa-

reció la peor persona del mun-

do, a otros, que probablemente 

creyeron más en él y le ayuda-

ron a potencializarse, descu-

briendo su ser genial (incluso 

sin que el mismos alumnos supie-

ran desde antes que podían lo-

grar o ser eso), les pareció el 

mejor alumno del mundo.

 También sucede con los hi-

jos y sus padres, cada quien te-

nemos ciertas diferencias en 

nuestro ser cuando estamos 

con nuestro papá o mamá. Sa-

can (u observan) diferentes 

partes de nosotros.

 Entonces, la primer perso-

na que tiene que comenzar a 

“desclasificarse” dentro de los 

no elegibles para pareja, los 

malos alumnos, malas perso-

nas, etc. eres tú mismo. Para 

que la persona que principal-

mente saque lo mejor de lo me-

jor seas tú mismo, ya que esto 

llevará a que puedas sacar lo 

mejor de ti con los que te ro-

dean, aunque cada quien vea 

diferentes partes.

 Cuando tú creas en ti mis-

mo, será más fácil el recorrido.

 En esta edición especial de 

Medio Aniversario de Pensando 

en Espiral la Revista, queremos 

ver lo mejor de ti, que podamos 

participar en el que encuen-

tres partes de ti que amas y 

que te dejes de juzgar de tal 

manera que te termina dolien-

do o haciendo cosas que no ha-

rías, pero que por ya haberte 

“clasificado” a ti mismo las ha-

ces: Soy adolescente, mi vida 

aún no tiene sentido, y me ten-

go que revelar ante todo. Soy 

mamá, entonces no tengo tiem-

po para seguir haciendo lo que 

amo aparte de cuidar a mi(s) 

hijo(s). Soy divorciado o he fa-

llado en las relaciones de pare-

ja, entonces no sirvo para for-

mar pareja.

 Sí, pudiste haber cometido 

errores, caerte, ser alguien que 

ahora ves que no era “bueno”, 
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pero la decisión de ser un yo 

más pleno, entero, auténtico, 

sano y constructivo para la so-

ciedad es tuya. Se comienza 

por decidir y se continúa por 

encontrarte y estar más cer-

ca de la gente que saca lo me-

jor de ti, con quien te dan ga-

nas de que toda tu luz salga, y 

que incluso ni siquiera lo pien-

ses, se pone a flor de piel la me-

jor versión de ti sin que hagas 

esfuerzo. Y más genial si tú tam-

bién eres parte de que esa per-

sona se sienta igual.

 En este número encontra-

rás que en la vida no todo es 

color de rosa o miel sobre ho-

juelas, que el respeto es una de 

las claves para poder sacar lo 

mejor de los demás. Leerás so-

bre la amistad y su transpa-

rencia, de los sueños como mo-

tor de vida, de cómo las creen-

cias cuadradas nos puede lle-

var, entre otras cosas, a eva-

luar de más la vida de los de-

más y la nuestra propia, y co-

mo con ello podemos entorpe-

cer caminos.

 Gracias por estar sabo-

reando esta revista cargada 

de “Ideas de Vida hechas Le-

tras”, con el corazón, las ma-

nos, la inspiración y sobre to-

do el amor por la vida de quie-

nes escriben aquí.

 Saborea cada letra, a tu 

ritmo, disfruta y encuentra... 
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 Cuando tenía como 13 ó 14 

años, uno de mis tíos me tira-

ba mucha carrilla sobre el te-

ma del amor. Me decía que si yo 

veía un trapeador con panta-

lón me enamoraba. Eso no me 

molestaba, yo solo me reía y le 

decía que no era cierto. En rea-

lidad pensaba que mi método 

para enamorarme era algo 

muy sublime, mágico, y que solo 

sucedía cuando el universo 

conspiraba para que mi alma 

se encontrara con ese otro ser 

especial

 Un verano que estábamos 

de viaje, caminábamos por el 

supermercado, y en eso vi fren-

te a mi al chico más guapísimo 

del universo. Se cruzó por mi 

camino entre las carnes frías 

y los ricos quesos. Ahí me di 

cuenta que era uno de esos mo-

mentos mágicos en donde el uni-

verso conspiraba para encon-

trarme con un alma (también 

solitaria) y acompañarnos en 

el camino de la vida. Y claro, 

ni cómo negarme al universo, 

así que sordeadamente fui de-

trás de él (es importante ir a 

tomar las cosas que el universo 

te da, sobre todo cuando tiene 

ojos verdes y es muy alto). Y 

unos pasos más adelante el su-

sodicho tomó un trapeador y 

se puso a limpiar el piso.

 Te has de imaginar cómo 

aumentó la carrilla desde en-

tonces, ya que ahora había 

quedado claro que en realidad 

veía un “trapeador” con pan-

talón y me enamoraba.

 El corazón tiene algunas 

formas para seleccionar de 

quién enamorarse. Tiene infor-

mación grabada en el tan fa-

moso inconsciente a la cual, se-

gún algunos teóricos, es imposi-
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ble acceder. También tiene in-

formación consciente de lo que 

busca en una persona para se-

leccionarla o rechazarla como 

pareja. Me parece que entre 

más consciente tenga lo que ne-

cesito y quiero en una relación 

de pareja y en una persona pa-

ra ser mi pareja, más acerta-

da puede ser mi elección (que a 

veces lo que quiero y lo que nece-

sito no es lo mismo, pero creo 

que en donde congenian es lo 

que debería de considerar más 

importante).

 No quiero rayar en desapa-

recer lo Mágico que es el amor 

de pareja: el encontrarse, el 

conquistarse y demás. Simple-

mente quiero hacer un llamado 

a usar al menos un poco de ra-

ciocinio en esta elección tan 

trascendente en la vida. Ya 

que a veces solo nos dejamos lle-

var por impulsos (llamándolos 

falsamente “sentimientos del 

corazón”) que nos llevan solo a 

seguir errando en el camino de 

encontrar y mantener una re-

lación de pareja sólida, real, 

placentera y duradera.

 Hay diferentes situaciones 

que nos pueden llevar a creer 

que estamos perdidamente ena-

morados de alguien, pero que 

en realidad son carencias que 

queremos llenar con algo, lo 

que sea. Hoy quiero escribir so-

bre tres casos:

a) El corazón roto o decepcio-

nado,

b) El corazón que tiene la ne-

cesidad de desenamorarse (si 

es que ese término puede llevar-

se a la realidad) porque está 

clavado (enamorado) en al-

guien que no le corresponde, 

que es prohibido o cualquier 

otra situación que implique que 

el corazón está peor estando 

enamorado de esa persona que 

si no lo estuviera, y

c) La necesidad adictiva de 

tener pareja.

 En el primer caso, cuando 

el corazón está roto, tiene una 

necesidad importante de sen-
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tirse amado, respetado, cuida-

do, protegido, etc. De que al-

guien venga a rescatarlo, a 

tratar de unir las piezas del 

corazón que se rompió. Enton-

ces, cualquier persona que le 

hable bonito, o que le de cual-

quier palabra de aliento, se 

puede volver un posible prospec-

to para caer rendidamente 

enamorado.

 Quiero ir a la canción que 

se llama “Corazón Partio”, de 

mi Alejandro Sanz. En una par-

te dice: “para qué me curaste 

cuando estaba herido si hoy 

me dejas de nuevo el corazón 

partío”. Este es uno de los prin-

cipales peligros de caer en la 

idea errónea de estar enamo-

rados cuando aún tenemos el 

corazón roto por un amor an-

terior. El corazón roto está en 

un completo estado de vulnera-

bilidad, en el que cualquier “de-

tallito” puede ser magnificado 

debido a la herida sin sanar. 

Por ejemplo, si tu pareja te ha-

ce un comentario que en otro 

momento podría ser tomado 

como insignificante, como “es-

ta noche no te visitaré porque 

mi hermano cumple años y quie-

re que lo lleve a cenar”. En un 

corazón realmente enamora-

do y viviendo en una relación 

sana no tendría más proble-

ma que el negociar, entender, 

etc. Pero en un corazón roto, 

como la autoestima está daña-

da, es más factible que se gene-

ren roces, conflictos y demás, 

porque se puede sentir lastima-

do con casi cualquier cosa. Y 

doler el doble, porque trae una 

herida abierta. Como si te cae 

limón en la piel, no pasa nada, 

pero si tienes una herida, por 

más pequeña que sea, te arde 

hasta el pelo del dedo chiquito 

del pie izquierdo.

 Así el corazón que aún no 

sana de una herida anterior, 

cualquier cosa puede magnifi-

carla con facilidad, terminar 

peor de herido, y llevarse 

arrastrando a la persona que 

está ahí, tratando de ayudar 

un poco con su amor.
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 En el caso b), en donde es-

tás tratando de sacar a al-

guien de tu corazón porque ya 

sabes que no debe de estar ahí, 

es muy fácil caer en la trampa 

de creer en la vieja frase de 

“un clavo saca a otro clavo”. 
Esto puede ser cierto hasta 

cierto punto, tal vez si metes a 

la fuerza a alguien a tu cora-

zón hay probabilidad de que el 

anterior se tenga que salir. A 

fin de cuentas es hasta ley de 

la física: no puede haber dos 

cuerpos ocupando el mismo es-

pacio físico. Sin embargo, tam-

bién corres el riesgo de que am-

bos se queden atorados, y caer 

en una confusión de que ya no 

sabes ni qué sientes por quién.

 En la desesperación de 

“arrancar” a esa persona 

prohibida de tu corazón pue-

des encontrar que otra perso-

na puede suplir lo que la prime-

ra te da (aunque solo te lo de 

en tu imaginación en ciertos 

casos). Pero imagina esto, está 

un clavo enterrado en una ma-

dera. Lo sacas y le metes otro 

clavo, exactamente en el mis-

mo agujero. Para empezar, es 

muy probable que al meter este 

segundo clavo el hueco se haga 

más grande, y aunque sean del 

mismo tamaño el clavo, ya no 

agarre igual, y quede bailando.

 Imagina esto otro, al aga-

rrar una rosa, una espina se 

te entierra en la mano. Sacas 

la espina y metes otra pareci-

da para que la haga de tapón 

y así evitar que se desangre. 

¿Cuándo podría sanar la heri-

da? Creo que nunca, porque 

aunque no sangrara gracias 

al tapón, este mismo impediría 

que la herida cicatrice.

 Entonces aquí a todos les 

ves cara de posibles futuros 

amores de tu vida, pero solo es 

una búsqueda de tratar de 

convencer a tu corazón de que 

hay alguien “mejor” para ti, 

con quien en verdad puedas te-

ner una relación real, sin tapu-

jos y bien correspondida. Y cla-

ro que la hay, pero no va a po-

der entrar sanamente al cora-
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zón si está ocupado con al-

guien más. Tendría que entrar 

a la fuerza, y en el intento hay 

altas probabilidades de ser 

lastimado y lastimar.

 Y en el caso c), la adicción 

a tener pareja nos hace ir de 

una pareja a otra sin detener-

nos ni siquiera a ver quién es 

esa siguiente persona. Solo ve-

mos a alguien al menos aparen-

temente disponible, y caemos 

rendidos a sus pies.

 Y no significa que la perso-

na que se “atraviesa” en tu ca-

mino no sea buena, sino que ni 

siquiera sabes qué hace, qué le 

gusta o sus valores. Simplemen-

te te vas persiguiendo el sueño 

de enamorarte. Vas enamora-

do del amor en sí, sin importar 

en quién lo pongas.

 Aquí hay una necesidad 

desmedida de amar, de dar, pe-

ro raya en lo insano. General-

mente cuando hay adicción a 

las relaciones de pareja hay 

una falta de amor a sí mismo, 

que se quiere compensar aman-

do “locamente” (sin ni una go-

ta de raciocinio) a quien se 

atraviese. Y se puede convertir 

fácilmente en problema, por-

que buscas un ideal inexistente 

en cualquier persona, entonces 

así de rápido te enamoras y te 

decepcionas.

 En estos tres casos, el cora-

zón enamorado (y roto, o con 

deseos de desenamorarse o ena-

morado del amor) no tiene sa-

tisfechas sus necesidades de:

a) Recibir amor y

b) Dar amor

 Sobre todo, de darse amor 

a sí mismo, de aceptarse como 

persona que merece tener una 

relación de pareja sana y que 

es capaz de dar lo que se necesi-

ta para mantenerla. Que tiene 

una valía muy grande, comen-

zando con el simple hecho de 

que es un ser humano, y todos 

tienen solo por eso, un valor in-

trínseco inmedible.
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 Cuando tienes el corazón 

roto, enamorado de la perso-

na equivocada, es muy vulnera-

ble a volver a ser lastimado. Y 

lastimarse sobre la herida due-

le más.

 En síntesis, si seguimos bus-

cando pareja en momentos en 

los cuales no estamos prepara-

dos para amar plenamente, 

podemos caer más fácilmente 

en la decepción del amor en sí. 

En dejar de creer en la Magia 

que en realidad se crea cuan-

do dos almas solitarias (de 

amor de pareja) se encuen-

tran y están listas para ena-

morarse y amarse. Puedes lle-

gar a desencantarte de lo lle-

nador que puede ser el vivir en 

pareja, de los colores que una 

persona puede venir a pintar 

a tu vida cuando el mural está 

lo más libre posible.

 Sé que tal vez no existe un 

momento perfecto para ena-

morarse, que muchos factores 

influyen en nuestra decisión de 

a quién queremos amar. Pero 

entre más libre, limpio y sano 

tengamos el corazón y más 

conscientes tengamos las razo-

nes “equivocadas” bajo las cuá-

les elegimos pareja, es más pro-

bable que podamos elegir en ba-

se a lo realmente importante, 

como los valores en común, su 

forma de ser, sus sentimientos 

por ti, etc. Factores que en rea-

lidad marquen una diferencia, 

un amor real y constructivo, 

no un simple placebo para pa-

sar el rato mientras llega al-

guien más.

 Cuidemos a nuestro cora-

zón utilizando un poco (o lo ne-

cesario) de razón. Tiempo 

atrás se creía que el corazón y 

la razón vivían de pleito. Que 

el corazón se enamora de al-

guien y la razón de otra perso-

na muy diferente. Pero en reali-

dad tanto las emociones como 

los pensamientos provienen del 

mismo lugar, nuestro cerebro, 

y ambos tienen la idea de cons-

pirar para que cada día ha-

gan suceder lo que quieren y 

que te haga feliz y pleno.
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 Identifica cuáles son las 

verdaderas razones (lo más 

certeramente posible) por las 

cuales has elegido a las pare-

jas que has tenido, y ve qué es 

lo que no ha funcionado para 

dejar de cumplir aquello de que 

“el hombre es el único animal 

que se tropieza dos veces con 

la misma piedra” y comiences 

a hacer cambios, a mover 

otras piedras y recorrer nue-

vos caminos. Cometer nuevos 

errores y aciertos.

 No tengo nada en contra 

de las personas que hacen la 

limpieza, de hecho hoy me puse 

a pensar en porqué casi nadie 

sube a sus redes sociales virtua-

les fotos de: “Aquí barriendo y 

trapeando la casa, para vivir 

en un ambiente de orden” o “ta-

llando el baño, parece como si 

un toro hubiera venido a sen-

tarse y hacer sus necesidades”. 
Pero esto es harina de otro bo-

licostal. El caso es que en esta 

ocasión, me tuve que quedar 

con las ganas de conocer al 

“chico de mis sueños”, a esa al-

ma solitaria con quien el uni-

verso me hizo encontrar, ya 

que era hora de irnos. Ni siquie-

ra pude preguntar su nombre 

(en aquellas épocas no había 

facebook ni esas cosas), así 

que de inicio solo te tenías que 

conformar con saber su nom-

bre.

 Tardó días en salir de mis 

pensamientos y de mis sueños, 

regresé varios días seguidos al 

mismo supermercado, pero ya 

nunca lo encontré. Pero hoy en-

tiendo que a veces la vida me 

tiene que explicar con peras y 

manzanas, para poder apren-

der, crecer y seguir creyendo 

en el amor de pareja.

 Abro los ojos, observo, 

amo y entiendo, comparto y 

trasciendo lo aprendido. Y tra-

bajo en estudiar bien las pie-

dras con las que me caigo, pa-

ra poder prevenir, pero seguir 

avanzando.	
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 He escuchado en algunas 

ocasiones cómo las musas inspi-

ran a los poetas, artistas o 

creadores a hacer. Y me suena 

como un suspiro en el oído que 

les dicta la siguiente estrofa, 

no solo de la canción, sino de 

la Vida.

 La inspiración es un soplo 

de vida que renueva, que impul-

sa, que produce un comienzo o 

ilumina una continuación, po-

ne lucecitas suaves en el cami-

no para decir dónde va el si-

guiente paso, y no perderse.

 La inspiración es dulce, 

tierna, intensa en color y en 

impulso. Invita a caminar, a 

bailar un vals mientras se 

avanza. Incluso nos hace ce-

rrar los ojos mientras lo hace-

mos, para saborear su luz te-

nue como de velas encendidas 

a la luna.

 Suspiras mientras la reci-

bes, la dejas entrar de a poqui-

to, es brisa fresca y renovado-

ra.

 Y por otro lado está su her-

mana la Ruda... la fuerte, la di-

recta. Esa que no se anda con 

florecitas ni miramientos, esa 

que no tiene piedad de ti y solo 

te da una cachetada guajolote-

ra que te sacude hasta los pe-

los del dedo chiquito del pie iz-

quierdo. Y casi sin darte cuen-

ta, te voltea la cara y el cami-

no con un buen golpe de PA-

SIÓN, para decirte que ya es 

hora de que dejes de hacerte 

güey. Es esa tormenta eléctrica 

que retumba, que estremece, 

que habla a gritos para que no 

haya forma de que no escuches. 

Esa que te habla sin censura, 

sin piedad, sin palabras rebus-

cadas y solo te indica: YA ES 

HORA. Y te deja sin más reme-
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dio que avanzar, arreglar, 

construir o destruir, despejar, 

MOVER.

 A veces no sabes ni qué te 

golpeó, solo apareciste misterio-

sa y repentinamente con una 

cachetada marcada en la ca-

ra y con los pies avanzando 

en la dirección establecida 

por una decisión de tu corazón 

y tu mente. No sabes ni qué se 

movió, pero te sabes y sientes 

decidido a seguir, a explotar, a 

romper lo que “creías” por lo 

que ahora “sabes con certeza” 
que le dará brillo a tu vida, a 

tu camino.

 Esto es PROVOCAR.

 Existen muchos agentes de 

Inspiración, otros tantos de 

Provocación, y la vida te los 

va presentando conforme  los 

necesites y te dejes.

 Si quieres ser un buen alum-

no de la Vida, tienes que estar 

dispuesto a abrir tus sentidos 

a la brisa suave celeste de la 

Inspiración... y también a las 

sacudidas rudas y rojas de la 

Provocación.

 Disfrutar los ojos cerra-

dos de la caricia y el abrir de 

los ojos que te puede poner una 

de estas explosiones de Vida.

 Ambas son la Vida y tu pro-

pio ser dándote las pautas que 

buscas para saber para dón-

de sigue el camino.

 Pero, Çqué tan atento es-

tás como para escuchar cuan-

do la vida te quiere inspirar y/

o provocar?

 En esta edición No. 7 de 

Pensando en Espiral la Revis-

ta, que por cierto quedó miste-

riosamente comprimida, com-

partimos partes de la vida que 

nos han provocado e inspira-

do. Dejando palabras libres 

para que quien las necesite las 

tome y haga con ellas una vida 

más genial, disfrutable y colori-

da.

 Hay letras sobre la pacien-

cia, la vida y la muerte, los si-

lencios y algarabías que pue-
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den provocar las tormentas, 

la libertad, la responsabili-

dad, la deseabilidad social en 

algunas de sus manifestaciones 

y cómo a veces cumplir años 

puede resultar revelador ante 

el valor de tu propio ser.

 Espero la disfrutes, la sabo-

rees, que te dejes Inspirar y 

Provocar por tus propios pen-

samientos que se muevan a ra-

íz de estas letras... lo que sea 

necesario para que tu camino 

hoy sea más genial.
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 De cumpleaños me autore-

galé un iPod al que le traía ga-

nas hace ya un buen tiempo. 

Desde hace rato que estaba 

juntando dinero para com-

prarlo, y por una u otra cosa, 

nomás se daba a desear. Era 

repetitiva la conducta de en-

trar a la página de Apple, su-

birlo al carrito, escribirle el 

grabado (porque claro, no po-

día ser uno genérico, tenía que 

ser uno “Boliseado”), y ya cuan-

do llegaba al botón de “Hacer 

el pedido ya”, solo dejaba la 

página abierta, mientras en 

otras ventanas de la pantalla 

me ponía a trabajar para po-

der cobrar y lograr la meta.

 Podría haberlo comprado 

a meses sin intereses en alguna 

otra tienda, y así no esperar 

más, pero yo lo quería graba-

do, así que aquí aplicaba aque-

llo de que “lo bueno cuesta”.

Cuando al fin decidí (y mi car-

tera también) que era el mo-

mento del autoregalo, me da-

ban nervios... tal vez puedas de-

cir que por qué me daban ner-

vios comprar algo que quería 

desde hace mucho. Pues son de 

esos nervios que dan antes de 

lograr algo que hace tiempo es-

tabas planeando, deseando y 

trabajando en ello. Esos ner-

viecillos que dan antes de dar-

le “enviar” a ese mensaje ro-

mántico que traes atorado des-

de hace días (o meses). Como le-

vantar los brazos cuando ya 

te falta el último metro del ma-

ratón.

 Entré a la página, seleccio-

né el aparato indicado, y 

¡oooooh sorpresa! ¡Había baja-

do de precio! Entonces sentí 

que la Vida se unía al festejo 

del bolicumpleaños y hacía su 

respectiva aportación.
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 Le escribí el grabado, lo su-

bí al carrito, método de pago, 

y ya en la última pantalla de-

cía: Fecha probable de entre-

ga: 2 semanas. Aquí mi poca pa-

ciencia se vio atacada, ya que 

está acostumbrada a los en-

víos rápidos.

 Entonces llegó la primer 

tentación: ni modo, sin graba-

do, lo voy a ir a comprar a 

cualquier otra tienda y así me-

ro me lo traigo. çYaaaaa lo 

quiero en mis manos! Sin em-

bargo, respiré hondo y pensé 

bien: ÇPor evitar dos semanas 

de espera voy a comprar algo 

que no es exactamente lo que 

quiero? ÇVoy a vivir más de 10 

años (que es lo que tiene mi apa-

rato anterior y sigue funcio-

nando) con algo semi-perfecto 

solo por no haber querido espe-

rar DOS semanas de cocción? 

Vi de frente a mi impaciencia, 

que en realidad me estaba dan-

do la espalda porque ya iba co-

rriendo a subirse al carro pa-

ra ir de compras, y le dije: “No, 

voy a esperar, ya esperé mu-

cho, trabajé mucho, entonces 

quiero los frutos perfectos”.

 Mi impaciencia puso una 

mueca y se sentó frente a la te-

levisión a esperar. Vi que me mi-

raba de vez en cuando con ca-

ra de: “ándale, vamos, ya, lo 

d e s e a s , l o b o l i n e c e s i-

tasssssss…” Unas veces con ges-

to de “pobre de mí”, otras con 

cara de tentación irresisti-

ble... pero logré ignorarla. Y 

terminé mi pedido. 2 de octu-

bre era la fecha de entrega.

 Mientras llegaba tenía que 

distraerme en algo, así que me 

puse a buscar fundas, ya que 

una inversión de este tipo en 

mis manos, tiene que estar muy 

bien protegida. Claro que para 

este momento, ya había más de 

10 fundas en mi carrito de 

compras de Amazon, pero no 

las había comprado porque 

aún no era nada seguro la com-

pra del aparato, así que de 

qué me serviría estar “prepa-
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rada” con la protección si no 

tenía el algo a qué proteger.

 Pero ya era el momento, 

así que me puse a pasear por 

todas las posibles opciones, y 

después de buscar unos dos o 

tres días, encontré el perfecto: 

Anticaídas, antipolvo e imper-

meable. Lo pedí y llegaría más 

o menos en la misma fecha del 

iPod, así que todo estaba fría-

mente calculado.

 Pero, una semana antes 

del 2 de octubre me llegó un 

mensaje a mi teléfono: “Hoy es 

el día. Los productos de la or-

den W837465738 deben de ser en-

tregados hoy”. En ese momento 

mi impaciencia (que andaba 

brincando en el jardín) abrió 

graaaaandes los ojos y se pa-

ró en la puerta de la casa, a 

hacer lo que peor le sale: espe-

rar.

 Aquí pensé: la Vida me da 

una aportación más al regalo 

de bolicumpleaños. Y sonreí.

 Ese día hubo tormentas 

por toda la ciudad, pero mi im-

paciencia (en la puerta aún) 

solo podía pensar en la pelícu-

la de “Naufrago” en donde que-

daba claro que no importaba 

nada, el paquete llega cuando 

dice que va a llegar. Y eso era 

HOY.

 Pasó la mañana, el medio-

día, la temprana tarde, la me-

dia tarde... despuecito de la me-

dia tarde... las 7, 7:10, 7:17, 

7:22, 7:26 (porque conforme se 

va pasando el día, se divide en 

pedacitos más pequeños de 

cuando ya puede llegar)... y así 

hasta que llegaron las 10:20 pm 

y supuso que ya no era hora de 

que los repartidores anduvie-

ran en la calle. Así que su boca 

se estiró hacia abajo, se dio la 

media vuelta, y se volvió a sen-

tar frente al televisor. Yo solo 

la observaba, tratando de 

convencerla que el paquete lle-

garía cuando tuviera que lle-

gar. Aunque la verdad, no esta-

ba muy convencida de eso, y 
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por dentro también tenía una 

cara larga.

 Al día siguiente en la maña-

na, en cuanto dieron las 8:01 

am (para que no notaran que 

estaba desesperada esperé un 

poco después de que abrieran) 

llamé, y me dijeron que estaba 

programada la entrega para 

hoy, que no sabían qué había 

pasado ayer, pero que hoy lle-

gaba. Mi impaciencia no les 

creyó, y por más que traté de 

darle ánimos, estaba ahí sen-

tadilla en una mecedora, con 

gesto de incredulidad. Y sé que 

en algunos puntos del día me ve-

ía con cara de: “yo te dije que 

fuéramos a la tienda a com-

prarla, pero aaaaah no, que-

rías unas letrillas grabadas 

atrás. Esto te ganas por ser 

tan exigente y precisa con tus 

peticiones”.

 Le dije: tú piensa que va a 

llegar al final del día, para 

que no te desesperes. Pero cla-

ro, solo me ignoró y siguió ob-

servando un punto negro que 

tenía la pared blanca de la sa-

la.

 Tenía pendientes que ha-

cer, algunas vueltas que me ha-

rían salir de la casa, pero cla-

ro, no era opción, porque te-

nía que esperar el paquete que 

muy seguramente llegaría en el 

momento en el que pusiera una 

llanta en la avenida. Así que es-

peramos...

 Y esperamos...

 Y esperamos...

 Casi casi una eternidad...

 Hasta que a las 8:45am de-

cidimos que era momento de ir 

a comprar un pan, para ver si 

así nos olvidábamos de la pe-

na de esperar. Ya era demasia-

do tiempo.

 Fuimos en menos de una na-

da de tiempo, regresamos, rápi-

damente nuestra mirada se en-

focó en la puerta para ver que 

no hubiera un pegote en el que 

dijera que ya habían pasado 

a dejar la entrega y no había 
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nadie en casa. Pero no había 

nada. çFiuuuuuu!

 Ahora vamos a adentro a 

comer pan y esperar.

 Allí estábamos, sentadas 

comiendo pan. De pronto, el sa-

bor de la piña cobijada en ho-

jaldre recién horneada nos 

distrajo, nos comenzó a sedu-

cir con su olor, con su color, 

con su sabor... hasta logró ha-

cer que cerráramos los ojos 

porque no queríamos que la vis-

ta nos distrajera de aquel sa-

bor... aquel exquisito, deleitan-

te, suave y hogareño sabor... 

nos cautivaba con cada mor-

dida que le dábamos... era co-

mo un éxtasis.

 Al terminarnos el pan, op-

tamos por ir a darnos un ba-

ño, total, si llegaba el mensaje-

ro, pues ni modo, no tocaba 

que le abriéramos la puerta.

 Y justo cuando estábamos 

subiendo las escaleras rumbo a 

la regadera: çDing dong! (bue-

n o , l a v e r d a d f u e u n 

TTTRRRRRRRRRRR terrible de 

esos que hacen los timbres que 

vienen con las casas, pero el 

“Ding dong” era más poético). 

Era UPS con nuestro paquete 

çççYUJUUU!!!

 Sonreímos, lo tomamos y 

entramos a la casa casi brin-

cando. Pero ya habíamos visto 

que era hora de bañarse, en-

tonces decidimos que lo mejor 

era esperar para más tarde 

abrirlo con todo el cuidado y 

respeto que merecía. Aunque mi 

paciencia no estaba como que 

muy de acuerdo, decidimos ha-

cerlo así para saborear más 

el momento de encontrarnos 

con el autoregalo.

 Hicimos todos nuestros pen-

dientes del día, y cuando llegó 

la hora de abrirlo, me di cuen-

ta que... cómo iba a comenzar 

a usarlo... ¡si no había llegado 

el protector! Y eso en mis ma-

nos, sin ningún cuidado entre 

él y yo, era peligroso para él. 

Así que solo lo abrí para cercio-

rarme de que sí era, que tenía 
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su respectivo grabado y que ve-

nía completo. Y claro... sentirlo 

un poco aunque sea.

 Lo observé detenidamente, 

le quité su película protectora 

y luego fui a ver el grabado. Ahí 

estaba... reluciente... perfecto... 

tal cual lo había estado pen-

sando cuando todos los días 

trabajaba algo a su salud... 

creo que yo hasta estaba ba-

beando.

 Entonces lo metí en la ca-

ja, y le dije: vamos a esperar a 

que llegue tu protector. Aquí es 

donde te imaginas la mirada 

que me echó mi paciencia mien-

tras se quedaba en silencio, pe-

ro ni modo, no quería quebrar-

lo, ensuciarlo ni matarlo antes 

de disfrutarlo... mis manos no 

estaban listas para sostenerlo 

como se necesitaba. Era muy 

fácil dañarlo.

 Ya en la noche, antes de 

acostarme a dormir, mi impa-

ciencia fue y lo sacó de nuevo 

de la caja, solo para “verlo 

una vez más” y poder esperar. 

Estaba sentada en el piso, mi-

rándolo feliz, y no pasaron ni 

10 segundos cuando ¡suelo! y no 

una simple caída... se cayó so-

bre una mancha de quien-sa-

be-qué, así que no solo se gol-

peó, sino que se embarró de 

atrás, precisamente en el gra-

bado.

 Mi impaciencia me vio de 

reojo, esperando que no la hu-

biera visto... yo solo la veía fi-

jamente y supongo que con un 

gesto bastante intenso... tomó 

el iPod, lo medio limpió como pu-

do, lo volvió a meter en la caji-

ta, y se metió bajo la sábana 

a dormir. Viéndome con la ca-

beza agachada. Sé que se sin-

tió mal, pero no podía ser dife-

rente... ya sabía qué podía su-

ceder, entonces para qué lo ha-

ce.

 Esa noche no quise ni vol-

tear a verla, estaba molesta, 

por qué si sabía que podía da-

ñarlo, que no estaba ni ella 

preparada para agarrarlo ni 

él para protegerse... por qué a 
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pesar de eso lo hizo... pero bue-

no.

 A la mañana siguiente, 

cuando desperté, ella ya esta-

ba brincando en la cama... co-

mo cuando tiene una nueva 

idea que ya quiere escupir y ha-

cer. La vi, molesta aún, con mi 

ceño fruncido... y ella como sin 

nada: çVAMOS A COMPRARLE UN 

PROTECTOR TEMPORAL! Uno 

así, barato, al menos para 

traerlo aquí en la casa, y ya 

después cuando llegue el bueno, 

lo podremos sacar a pasear, 

pero por lo pronto... çYA QUIE-

RO JUGAR CON ÉL AL MENOS 

AQUÍ!

 Pasaron 2 días de sus brin-

cos y piquetes de hombro hasta 

que me convenció de meter la 

caja en una bolsa, luego ésta 

en otra y así sucesivamente, 

hasta que quedara suficiente-

mente cubierto para poder sa-

carlo a la calle a buscarle un 

protector temporal.

 Los únicos que había medio 

le quedaban, y estaban igual 

de precio que el bueno que ya es-

taba en camino. Entonces no 

tenían ninguna característi-

ca como para que los compra-

ra. Así que nos regresamos a 

casa sin protector, pero al me-

nos mi impaciencia ya había 

dejado de brincar con esa es-

túpida sonrisa que a veces le 

dan las ideas nuevas. Y nos de-

dicamos a esperar.

 El protector sigue en cami-

no, faltan entre 2 y 10 días há-

biles para que llegue a Monte-

rrey y pueda ir por él.

 Pero esta relación entre 

mi iPod, las aportaciones de la 

vida al bolicumpleaños,  mi im-

paciencia y yo, me hizo pensar 

en cómo a veces las ganas de 

correr por algo que quiero ya, 

me puede llevar a destrozarlo, 

lastimarlo o dañarlo de algu-

na manera. Como cuando 

abres la puerta del horno an-

tes de que esté el pastel y este 

se despachurra porque le entró 

aire en un momento en el cual 

no estaba aún preparado pa-

ra ello. Y se echa a perder el 
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trabajo y los ingredientes que 

utilizaste, y en el mejor de los 

casos, sacas otros ingredien-

tes y vuelves a hacer todo, y si 

no tienes, pues esperas a ir por 

más, o simplemente abortas el 

plan y te tomas tu taza de cho-

colate calientito solo.

 Cuando morimos de ganas 

de estar enamorados y bien co-

rrespondidos y comenzamos 

una relación sin haber cerra-

do ciclos anteriores, cuando 

quieres tomar un trabajo en el 

cual no tienes preparación (ni 

tiempo previo para ello), cuan-

do avientas un libro o un curso 

de algo porque parece que no 

avanzas, y por más que te inte-

rese, como no es inmediato, pre-

fieres dejarlo. En todos estos 

casos y más, estamos atrope-

llando nuestro propio camino 

por la prisa de recorrerlo. Co-

mo aquel joven desesperado en 

uno de los cuentos de Jorge Bu-

cay, que ya quería que sus plan-

titas crecieran y decidió “ayu-

darles” dándoles un “estirón” y 

lo único que logró fue romper-

las y que murieran.

 Esta espera me enseña que 

necesito ser clara en lo que 

quiero, con un propósito. Que 

no me deje tentar por cosas si-

milares a las que deseo si puedo 

llegar, con un poco más de pre-

paración/tiempo a lo que sí de-

seo.

 Se que no todos los sueños 

se cumplen exactamente como 

los pensamos, pero si en mis ma-

nos está el hacerlos lo más pa-

recido a lo que quiero, trabaja-

ré en distraer con piñas cu-

biertas de hojaldre a mi impa-

ciencia. Me di cuenta que a ve-

ces hay que dar tres pasos más 

para estar en la posición per-

fecta para tomar la fotogra-

fía que estoy viendo en mi men-

te, y que no presionaré el dispa-

rador antes de lo que realmen-

te quiero y ya estoy viendo (y 

accionando) en llegar ahí.

 Sigo esperando el protec-

tor, pero ahora entiendo que, 

es mejor no correr innecesa-
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riamente, y que mientras ten-

ga las manos en la masa, mol-

deando lo que quiero, con el ni-

vel de paciencia necesario (sin 

caer en quedarme en la zona 

de confort acostada simple-

mente esperando), valdrá la 

pena saber esperar a que sea 

el tiempo adecuado... ni antes, 

ni después... en el momento jus-

to de cocción.

 A veces mi impaciencia 

piensa que estoy “perdiendo 

tiempo” de disfrutarlo, si ya es-

tá ahí, pero caigo en la cuenta 

de que no desperdicio tiempo, 

lo invierto en que cuando nos 

tengamos, será lo más disfruta-

ble del mundo... ni crudo, ni que-

mado... el punto justo.

 En la vida diaria tal vez 

no hay un “momento perfecta-

mente exacto”, pero mientras 

trabaje en formarlo de la me-

jor manera, no me voy  a arre-

pentir al ponerle “play” a la si-

guiente acción.

 Bolinota: Ninguna pacien-

cia fue dañada en la realiza-

ción de esta historia. Se reco-

mienda altamente nunca abu-

sar de ellas. 
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 Hay momentos de la vida 

en donde después de una fuerte 

crisis veo la luz. Una luz brillan-

te que siento rico en el cora-

zón. Una luz que hace que algu-

nos miedos desaparezcan y 

que me dibuja un lugar en don-

de quiero estar. Sonrío,  me 

siento plena, feliz, y hasta veo 

el mundo de otro color. çEso es 

genial! Es como respirar pro-

fundamente después de un fuer-

te resfriado.

 ÇHas experimentado algu-

na vez que llega alguna perso-

na a tu vida en medio de un ca-

os y es como una especie de oa-

sis? O que alguna situación de-

terminada te da esa oportuni-

dad de “resetearte”, respirar 

y repensar tu existencia.

 Hay personas con quien he 

cruzado el camino y hacen re-

tumbar la tierra, mi tierra, de 

una forma muy exquisita. Que 

me hacen ver, recordar y sen-

tir VIDA hasta en la última cé-

lula del dedo chiquito del pie iz-

quierdo.

 Es un alto en el camino, un 

pintar de colores el amanecer 

y llenar de rayitos de luz tan-

to el día como la noche, rayos 

de sol y rayos de luna. Ilumi-

nando cada pedacito de mi co-

razón.

 Mueven ideas y hasta cam-

bian el horizonte de lugar, in-

cluso de ángulo. Y lo que me pa-

recía que estaba “derecho” 
ahora se ve chueco y viceversa.

 Y lo más genial: renueva 

mis ganas de Vida.

 El tiempo avanza, la tem-

pestad parecía haber termina-

do y la paz emocionante (que 

es una especie de mezcla perfec-
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ta entre la emoción intensa 

que produce el escuchar el fuer-

te estruendo de una cascada 

en Islandia y a la vez una 

tranquilidad de contemplar la 

armonía que esta produce) lle-

na mis venas.

 De pronto, algo sucede, y 

me doy cuenta que al parecer 

no había pasado la tormenta, 

sino que estaba en medio del 

ojo del huracán. Pero no me 

animo a salir de la calma, in-

cluso aunque sepa que si quiero 

llegar a la calma real que pro-

duce el que haya pasado la tor-

menta, necesito soltar mi oasis 

actual y atravesar el hura-

cán. Incluso si quisiera disfru-

tar de ese oasis en forma más 

permanente, debo de saltar, 

arriesgar, volar.

 Pero hay miedo. Miedo a la 

oscuridad y al silencio que se 

produce cuando me arrojo a 

un vacío que desconozco. Miedo 

de perder ese oasis (aunque a 

veces se desapareció pero sigo 

clavada en un espejismo). Es du-

ro querer desprenderme de 

ahí.

 La oscuridad de saber que 

hay que seguir avanzando pa-

ra poder alcanzar lo que amo, 

lo que quiero que siga en el cami-

no, pero hay nubes gruesas y os-

curas (al menos así se ven des-

de aquí) que están atravesa-

das entre donde estoy y a don-

de quiero ir.

 Soltar un trabajo que me 

aburre o me hace sentir más 

inútil que plena para brincar 

al que me hace brillar la mira-

da. Dejar en “stand by” algu-

nas situaciones que si las sigo 

estirando las puedo atropellar 

solo por la fuerza del viento 

que pudiera azotar en la si-

guiente escena. Soltar de la ma-

no a personas que me despier-

tan la pasión por vivir, por-

que hay miedo a lo que pueda 

pasar mientras atravieso el 

huracán.

 Sin embargo, creo que esos 

oasis que existen en medio del 

caos son una especie de inyec-
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ción de fuerza, y en vez de sen-

tir miedo de perderlos o triste-

za porque se quisieron mover 

del camino, necesito agarrar-

me de lo que me dejaron en ese 

lapso de tiempo.

 Creo que pueden haber sido 

como un espacio en donde lle-

gué a rellenar mi mochila de ví-

veres, a cargar las baterías 

de la cámara fotográfica y de 

mi iPod (por aquello de escu-

char música rica en el camino 

que viene), a intercambiar pa-

labras claves para resolver 

los acertijos que siguen, y a 

darme un momento para dete-

ner el tiempo, detener el mundo 

para cambiar de dimensión 

por un rato y saborear lo subli-

me de conectarse con un cora-

zón abierto y confiado que sin 

importar que solo fueron unos 

instantes, lograron mover inte-

rruptores que provocaron luz 

interior y exterior y me hicie-

ron ver que aún había camino 

por recorrer, y que en mí hay 

lo necesario (despierto o laten-

te) para traspasar lo que si-

gue.

 Me he dado cuenta que, 

aunque extrañe los oasis, les 

tengo mucho agradecimiento. 

Primero por la oportunidad de 

recargar fuerzas antes de con-

tinuar el camino, después por 

prestarme sus lentes de vida 

para ver por un filtro diferen-

te y poder encontrar lo que 

quiero en mi camino.

 Creo que los oasis que la Vi-

da nos pone para poder conti-

nuar caminando son sagra-

dos. No por perfectos o impeca-

bles, sino porque aunque a ve-

ces son tan humanos como yo, 

con miedo a la oscuridad (ima-

ginada o real) y a la incerti-

dumbre, logran amarrarse a 

su luz y contagiarla,  sea para 

un momento o para un siglo.

 No se si en la vida vuelva a 

encontrarme con mi último oa-

sis. Fue  rojo intenso y celeste 

paz, dulce chocolate, loco pa-

seo por la selva, suave sonrisa 

de medianoche, sabia conver-
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sación de corazones, ruda in-

certidumbre, salada lagrimilla 

de despedida y tierno entendi-

miento... Pero se que me ha deja-

do un paso más adelante en el 

camino.

 Me provocó muchas ideas, 

acciones y letras. Presionó bo-

tones que sacaron de mi cosas 

que no sabía que tenía (o no re-

cordaba), y me dejó con tarea 

lista para ser hecha, con retos 

nuevos y con compromisos con-

migo misma (que a veces son los 

más fáciles de ignorar pero los 

más importantes de cumplir).

 No sé si fue consciente o no 

de ello, no se si en su vida se 

produjo un estremecimiento 

tan intenso como en la mía, y 

quizá nunca lo voy a saber... 

pero por mi lado, agradezco 

de corazón al oasis y a la Vida 

por ser y estar en el momento 

justo.

 Se que la Vida es tan sa-

bia, que cruza cada día en mi 

camino aquello que necesito pa-

ra seguir adelante... y también 

lo que necesito para saborear 

cada instante.

 Es humanamente lógico sen-

tir miedo a la incertidumbre 

de no saber lo que sigue. Las ba-

tallas que nunca he peleado, 

los retos que nunca he enfren-

tado y las bardas que nunca 

he destruido a veces me pueden 

producir. pánico, terror, incre-

dulidad en mí misma, y un mon-

tón de emociones que no son 

gratas. Pero también es impor-

tante que me llenen de fuerza 

para conocer aquello de lo que 

aún no se que soy capaz de ha-

cer o ser.

 Caminar confiada en que 

la Vida me pone lo que necesito 

y que yo voy a lograr ver esas 

herramientas. Esa es la certe-

za que necesito para no per-

derme.

 El camino tiene muchos alti-

bajos. Hay oportunidad de pro-

bar todas y cada una de nues-

tras habilidades humanas. De 

desarrollar superpoderes pa-

ra superar cada obstáculo y 
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principalmente para disfru-

tar de cada día con sus pro-

pias flores y espinas.

 A veces somos oasis, a ve-

ces llegamos a ellos. A veces 

nuestras palabras construyen 

en la vida de los demás, a veces 

nos toca ser oídos atentos pa-

ra sentir con ellos las claves 

en la voz del otro. A veces solo 

nos toca quitarnos los zapa-

tos y sentir la arena en los 

pies mientras contemplamos el 

mar con todos los sentidos, sin 

pensar... solo siendo.

 En esta edición número 8 

de Pensando en Espiral la Revis-

ta ®  puedes encontrar pala-

bras que son oasis, personas 

que con el corazón en la punta 

de sus dedos transmiten amor 

y sabiduría, vida hecha letras. 

También puedes saborear algu-

nas cuantas palabras que te 

den paz y serenidad de estar 

contemplando la vida.

 Hay letras sobre la necesi-

dad de controlar nuestro ca-

mino y el de los demás, y hasta 

la vida misma. Sobre la inocen-

cia de las personas incluso 

cuando su vida ya lleve años 

de avance y sobre el amor de 

pareja. También podrás pa-

searte por los diferentes sabo-

res que puede otorgarte el ser 

maestra, la importancia de 

valorar el quehacer y saber de 

las personas y de ti. Sobre la 

obediencia ciega y la pensada. 

Sobre ir más allá de la imagen 

exterior y sobre más cosas que 

solo tú puedes ir descubriendo 

entre este conjunto de ideas, 

letras, emociones y vivencias.

 Disfrútala, saboréala y 

haz vida aquello que has encon-

trado que te hace sentido en tu 

camino. Si encuentras oasis, de-

tente a saborear y recargar 

energía, si encuentras fuerza, 

entonces acciona. Haz lo que 

tu vida requiere de ti. 
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 Ayer me comía unos ricos 

taquitos de barbacoa con mu-

cho limón mientras un muy 

buen amigo pastaba en su salu-

dable ensalada y platicaba-

mos de las cosas de la vida. 

Era una conversación que ha-

bía comenzado desde el lunes, 

mientras mis Jefes de Kansas 

ganaban nuevamente un juego.

 Habíamos paseado por al-

gunos temas, pero uno de los 

centrales era el amor de pare-

ja, sobre todo de lo emocionan-

te y llenador del alma que es el 

vivir esa chispa inicial, que 

aunque esté rodeada de incer-

tidumbre, sabe bastante bien 

en cada célula del cuerpo. 

 Entre la conversación, por 

alguna extraña razón y aun-

que él tiene 10 años menos que 

yo, me di cuenta que mi forma 

de ver el amor era mucho más 

mágico y crédulo que lo que él 

me decía. Terminé sintiéndome 

una estúpida adolescente que 

quiere creer en cada palabra, 

en cada sonrisa y en cada ac-

to de las personas, tan solo 

por estar en el mood de enamo-

ramiento. Yo platicaba algo 

que para mí era rosa y hasta 

con sonido de pajaritos, y él 

lograba dejar en claro cuál 

era la “realidad” en esa situa-

ción. Le platicaba alguna otra 

cosa y terminábamos en una 

situación similar. El caso es que 

parecía que mi visión tan subli-

me del amor, terminaba siem-

pre en una explicación racio-

nal y al parecer bastante rea-

lista de lo que en verdad suce-

día tras mi bolifiltro mágico 

de verlo.

 Cuando mis tacos y su ho-

ra de comer se terminaron, 

nos despedimos con un abrazo 

de esos de “a que loco estas, pe-
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ro hasta por eso me gusta más 

platicar contigo” y regresa-

mos cada quien a conquistar 

el mundo por su lado.

 Después de un rato de an-

dar perdida en el estaciona-

miento (nota: odio los estacio-

namientos actuales, sobre to-

do los que se dicen inteligentes, 

supongo que es porque tienen el 

poder de jugar con la mente de 

los humanos que tratamos de 

usarlos) y en las ideas que se 

habían quedado paseando por 

mi cerebro, llegué a mi carro, 

lo encendí, y el mundo empezó 

a caminar lento, creo que más 

lento que de costumbre, esa len-

titud que sucede cuando te has 

quedado perdido en una idea, 

pensándola, masticándola,  

tratando de entenderla y ubi-

carla en tu archivo de “pen-

diente de clasificar”.

 En esa lentitud del tiempo, 

el centro de la idea que me tra-

ía pensando era el de creer 

que a mis 37 años, seguía siendo 

una persona inocente (por no 

decir estúpida), tan crédula 

como una niña en su primera 

vez frente a la botarga de Win-

nie Pooh en Disneylandia. Perdi-

da de felicidad, con los ojos lle-

nos de admiración, tan gran-

des como un ánime japonés, 

abrazándolo como la idea fir-

me de que ha conocido al fin el 

Verdadero Winnie Pooh, ese que 

sale en la tv y es tan genialmen-

te tierno, y que solo había vis-

to en su versión de peluche.

 Me rebotaba y me rebota-

ba la idea. Repasaba historias 

en donde este “defecto” de cre-

er de más me había llevado a 

terminar con el corazón roto 

o al menos un poco mayugado. 

Confieso que me agüité un poco, 

creo que a casi nadie nos gusta 

sentirnos manipulables. Es sen-

tirte en completo estado de vul-

nerabilidad, como perder po-

der, ese poder que solo te lo da 

el ser firme contigo y no dejar 

que nadie se aproveche de ti, 

que nadie te engañe, y siempre 

estar seguro de qué es verdad 

y qué no.
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 Veamos, tengo 37 años, un 

doctorado en filosofía con es-

pecialidad en psicología, me de-

dico a trabajar con gente y 

ser herramienta para que se 

ubiquen en la realidad y en ba-

se a ello actúen. ¿Podría ser pa-

ra mí el no ser capaz de hacer-

lo? ¿Podría ser que aunque soy 

capaz de reconocer los nudos 

y ser parte de arreglar la vi-

da de otras personas, no sea 

capaz de ver realidades en la 

mía?

 Se empezaron a acumular 

las ideas y cuestionamientos, 

repasando cada vez que he 

creído en alguien y han termi-

nado siendo puras palabras 

bonitas, que aunque en su mo-

mento me emocionaron, termi-

naron revelando cosas doloro-

sas. Pensaba en si valdrá la pe-

na creer en la magia sin impor-

tar que en el camino de encon-

trar la verdadera, me tope 

con algunos ilusionistas que so-

lo tienen la intención de apa-

rentar, manipular, poner las 

cartas a su favor.

 Después para sopesar un 

poco el peso que estaba gene-

rando esa idea, me puse a pen-

sar si en realidad eso era cul-

pa del corazón enamorado. 

Que no era yo la inocente mani-

pulable, sino que el corazón 

enamorado tiene un filtro alte-

rado, ve y escucha lo que quie-

re, lo que le emociona, lo que le 

pone a brincar y sonreír. Si es-

to resultara verdad, entonces 

no valdría la pena emocionar-

se cuando una relación está co-

menzando a tener algunas chis-

pitas iniciales (o rayos de tor-

menta eléctrica), porque “solo” 
debería de ser válido emocio-

narse por aquello en lo que ten-

go la certeza (casi casi con evi-

dencias científicas) de que sí 

representa una señal de que es 

el amor de mi vida. Es más, solo 

se puede creer aquello que, ya 

después de vivido, ves que no se 

desvanece en tus manos. Antes 

no.

 Me sentí perdida en esta 

cadena de pensamientos que 

me seguía llevando en direc-

3333



ción de saberme tonta, y con 

miedo a la humanidad, sobre 

todo a las personas que pueden 

ser una pareja en potencia. Al-

go se me encendía adentro que 

me decía: tienes que ser más ob-

servadora, irte con más cuida-

do, pensar mal más seguido. Re-

cuerda que “piensa mal y acer-

tarás”. No estaba siendo nada 

agradable saber que ahora se 

suponía que tendría que vivir 

en un estado constante de aler-

ta, siempre con atención a los 

“foquitos rojos”  y pasando ba-

jo la lupa cada palabra, cada 

gesto y cada acción, para no 

irme con la finta y terminar 

manipulada o lastimada.

 No me estaba gustando el 

sabor que eso estaba provo-

cando en mí. Era un sabor 

amarguito, como cuando aga-

rras ensalada de manzana 

con bombones de la barra de 

ensaladas, la saboreas todo el 

camino a la mesa, y en la pri-

mer cucharada te das cuenta 

que eran papas con mostaza. 

Estaba opacando una parte 

de mí, como cuando se funde la 

extensión de enmedio del pinito 

de navidad y ya casi es 24 de 

diciembre, entonces decides de-

jarla así y darle algún signifi-

cado elegante para justificar 

que no la cambiaste, algo así 

como “representa la oscuridad 

del pecado que viene a ser ilumi-

nada por una estrella de 

amor”.

 Seguían pasando escenas 

de mi vida en donde había creí-

do, y había terminado sin ser 

cierto. En donde las palabras 

me habían elevado, y después 

las acciones me estrellaron 

contra algún muro de concre-

to. Y lo mucho que eso había do-

lido.

 Pensé en que la gente, al me-

nos a mi edad, ya debería de 

haber “aprendido” y dejado 

de creer en estupideces, como 

en la Magia del amor de pare-

ja, y se basaban solo en eviden-

cias, hechos medibles, cosas 

tangibles, y ya después podían 
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creer que era algo bueno y dis-

frutarlo.

 Que estúpida me sentí... y lo 

peor del asunto es que, no solo 

me sentía estúpida, sino que no 

sabía cómo podría “salir” de 

esa estupidez.

 Hace algunos meses me puse 

a leer y aprender sobre mani-

pulación, persuasión, detec-

ción de mentiras, etc. porque 

en aquel entonces estaba meti-

da en una situación en donde 

la espiral de mentiras y apa-

riencias de alguien, más mis ga-

nas de creer, me tenían inmer-

sa en un espacio tóxico que ca-

da vez me degradaba más el 

ser. Y que al parecer no era la 

primera vez que sucedía. Y en-

tonces significaba que no ha-

bía aprendido nada.

 Tengo un amigo que es in-

formático, que cuando corro a 

él porque alguno de mis apara-

tos está haciendo cosas raras, 

lo primero que me dice es: “Rese-

téalo” (apágalo, espera un ra-

to y luego lo prendes). Misterio-

samente funciona en muchas 

ocasiones. Así que mejor me fui 

a dormir. Creo que mi cerebro 

ocupaba una defragmenta-

ción urgentemente.

 Este tipo de autojuicios es 

pesado, es transformador, pe-

ro no siempre para bien... así 

que hay que tomarlos con cui-

dado, estos sí, bajo microsco-

pio.

 Al despertar me sentía “re-

seteada”. Más fresca como pa-

ra seguir avanzando el día, 

conquistando el mundo, y ya al 

rato pensaría en dónde clasifi-

car la información que traía 

bailándome en la cabeza.

 Ya en la noche, el título de 

un nuevo artículo se me vino a 

la mente: “Quiero creer”. Pare-

cen dos simples palabras, pero 

en realidad es toda una ideolo-

gía de vida.

 Quiero creer en las pala-

bras, quiero creer en la gente, 

quiero creer en los cambios, 
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quiero creer en la Magia del 

Amor...

 ÇÇQué?? çççNo te das cuenta 

de la realidad!!! çççLa gente en-

gaña, miente, aparenta!!! Por 

algo toda la gente de tu edad 

ya está desilusionada del amor 

de pareja, de que la gente pue-

de cambiar. Ya estas en edad 

de vivir en realidades, no en es-

túpidas fantasías adolescen-

tes que solo alborotan las hor-

monas, pensamientos, emocio-

nes, y te vuelven vulnerable, 

idiota y çççMANIPULABLE!!!

 ÇNo has entendido acaso 

que el amor de pareja es un me-

ro negocio, un acuerdo de dos 

personas de acompañarse en 

el camino y ya? Eso de escu-

char campanitas es para pelí-

culas mexicanas de Capulina. 

La música romántica vende 

ideas solo para fantasear un 

rato y ya después regresar a 

la realidad de que eso solo exis-

te en los sueños, y que la gente 

no es capaz de sentir eso. Es so-

lo mercadotecnia para vender 

globos y peluches el 14 de febre-

ro.

 Yo solo miraba fijamente 

esa idea, con mi cara neutra 

de “ÇY?”.

 Fue entonces cuando enten-

dí algo. No es que sea una estú-

pida crédula manipulable. Soy 

una persona que Quiere Creer y 

lo hace.

 No es una inocencia sin sen-

tido, de desconocimiento. Es 

una inocencia consciente. Cons-

ciente de que la gente nos cae-

mos y nos levantamos. Cons-

ciente de que todos traemos his-

toria atrás, dolorosa y gozo-

sa. Consciente de que hay gente 

que miente y manipula delibera-

damente, con malas intencio-

nes, y consciente de que hay 

gente asustada, con miedo, 

con poca consciencia de su 

gran valía. A veces el hecho de 

no saber cuánto vales, te hace 

querer aparentar, para cu-

brir requisitos (a veces innece-

sarios o inexistentes). Sientes 

que tienes que ser alguien más 
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porque si no, no serás acepta-

do, amado. Y en el camino sin 

querer te llevas entre las pa-

tas a algunas personas.

 Me doy cuenta que no solo 

Quiero Creer, sino que AMO CRE-

ER. Amo creer en la humani-

dad, Amo creer en la inocen-

cia, Amo creer en la transpa-

rencia, Amo creer en la MAGIA 

DEL AMOR. De manera conscien-

te.

 Cada día más consciente 

de que al final puede no ser 

cierto, pero con la misma con-

fianza inicial.

 Me gusta el término “Justi-

cia” (aunque en general es más 

subjetivo que un “Te Amo”), y 

me gusta accionar en base a 

ella. Me gusta pensar que no se 

vale que paguen justos por pe-

cadores. Y si yo soy parte de la 

humanidad y me toca creer en 

alguno que otro “pecador” con 

tal de que cuando el justo esté 

frente a mí tenga el trato que 

merece, lo seguiré haciendo. 

Con los aprendizajes que vaya 

obteniendo pero sin utilizarlos 

para etiquetar a la siguiente 

persona que se atraviesa en mi 

camino.

 Creo que “madurar” en es-

to de identificar en qué (o 

quién) creer, no implica dejar 

de hacerlo y siempre ir con lu-

pa, sino tener muy claros mis 

límites que deben de ser inviola-

bles: mi esencia, mi Ser. Y fuera 

de ahí, darme permiso de expe-

rimentar explotar en emocio-

nes rojas, azules, moradas y 

del color que sean. Darme per-

miso de disfrutar la estupidez 

que produce el sentir mariposi-

tas en el estómago (o donde 

sea) al encontrarme con algu-

na persona especial en el mun-

do.

 Disfrutar las sonrisas que 

brotan solas y que parecen 

tontas, sin sentido, cuando es-

toy frente a alguien que me emo-

ciona...

 Dejar que el brillo de los 

ojos que produce el sentirme 
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enamorada o al menos sor-

prendida por lo genial y exqui-

sito de un persona, salga a pa-

sear cuando se le pegue la ga-

na.

 Sí, sé que tal vez mi medida 

(respeto a los límites inviola-

bles) no sea muy objetiva, pero 

para mí cada vez es más cla-

ra. Y eso es lo que me habla del 

crecimiento. El saber quién soy 

y no darle permiso a nadie de 

rebajar, aplastar, minimizar 

u opacarlo.

 Y fuera de eso... dejarme lle-

var por la Magia, la Luz, los Co-

lores y todo aquello que el En-

cuentro con la gente me puede 

dejar... el Encuentro con el 

Amor.

 Decido que, no porque haya 

habido capítulos en donde per-

sonas han mentido, manipula-

do, etc. (a mí y a los demás, 

porque a veces también carga-

mos las historias trágicas de 

más personas, reales y ficti-

cias) la gente chida lo tenga 

que pagar.

 Siento la responsabilidad 

y el gusto de barrer la entra-

da de mi casa después de que 

alguien pasó con lodo en los za-

patos. Porque no  por ello voy 

a cerrar la puerta y no dejar 

que más personas entren, por 

el miedo a que me vuelvan a en-

suciar la entrada. Prefiero es-

tablecer algunos métodos de 

limpieza previos a que lleguen a 

la entrada, pero sin ser agresi-

va, y sabiendo que algún polvo 

entrará, y que no pasa nada. 

Que mientras me siga relacio-

nando con la gente, habrá su-

bidas y bajadas, cosas genia-

les y otras no tanto, y es parte 

de la vida en comunidad, en 

pareja.

 Será importante tener a 

la mano kits de limpieza para 

evitar que se acumule suciedad, 

pero sin volverme una Mónica 

Geller cualquiera (obsesiva en 

la limpieza de la serie Friends). 

Cuidando pero sin vivir con un 

sacudidor en una mano y el 

windex en la otra, hiperaten-
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ta a la “basura” que puede tra-

er el otro consigo (o yo misma).

 Dice mi Alejandro Sanz: 

“La Vida es un regalo, ábrelo”. 
Las personas en nuestra vida, 

sobre todo aquellas con quien 

hay una conexión especial, má-

gica, son más que regalos... así 

que no pienso perderme de la 

Magia, de la Electricidad, de la 

Locura que me produce el en-

contrarme con alguien, por 

miedo a que sea mentira o a 

que termine por acabarse o do-

ler.

 Dejar de tenerle miedo al 

dolor emocional, al caer en 

una situación de “falso amor” 
(sabiendo que ambas pueden 

suceder), es una vacuna con-

tra la falta de sentido en la vi-

da... Es un permiso para sentir, 

disfrutar y VIVIR.

 Yo me doy ese permiso, yo 

AMO CREER... :)	
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 Soy Clown. Esto comenzó 

cuando en el 2008 la Vida me in-

vitó a poner mi corazón en la 

punta de la nariz, usar una ba-

ta blanca e ir a hospitales a 

compartir (de ida y vuelta) 

amor con quienes estuvieran 

ahí. Desde los pacientes hasta 

el guardia de la puerta, pasan-

do por familiares, médicos, 

etc.

 Dentro de la preparación 

que he tomado para poder ha-

cerlo de la mejor manera boli-

posible, he tomado algunos ta-

lleres. Uno que recuerdo mucho 

es uno de improvisación. çCla-

ro! ÇQué sería de la vida de un 

payaso si no supiera improvi-

sar?

 Ahí descubrí lo importante 

que es tener preparado mi cere-

bro (y un poco el corazón) pa-

ra reaccionar con velocidad y 

precisión ante situaciones que 

no esperaba que pasaran. Por-

que no solo es decir alguna pa-

labra para “rellenar” el espa-

cio que ha quedado vacío, o 

quebrarme llorando ante algo 

inesperado que no me agrada, 

sino el reaccionar de manera 

pacífica, paciente, con veloci-

dad y también con el mayor ti-

no posible que la misma situa-

ción permita (y yo quiera).

 Lo impartió un maestro 

que venía de Argentina, y llegué 

a ese curso por pura “casuali-

dad”. En uno de los ejercicios 

nos puso en fila, hombro con 

hombro. La consigna era con-

tar una historia. Si el público 

(resto del grupo) decidía que 

con lo que había contado el 

participante la historia avan-

zaba, éste daba un paso hacia 

el frente, si no, si solo había di-

cho alguna descripción o algo 

que estancara la historia, se 
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quedaba en el cuadrito donde 

estaba parado, sin avanzar.

 La historia que se estaba 

creando cuando yo estaba ju-

gando era de castillos, hechi-

zos, gente bailando en una fies-

ta y cosas así. Estaba muy 

atenta a la historia, traba-

jando mi cerebro al 500%, y ro-

gando que quien tocaba antes 

que yo no diera algún giro de-

masiado loco, extraño o muy 

difícil de seguir, para que mi ce-

rebro no reventara en pedaci-

tos (más de lo que ya estaba). 

Avancé algunos cuadros en mis 

turnos, hasta que en una de 

mis intervenciones, cuando la 

historia estaba en uno de sus 

20 climax, dije algo así: “Y resul-

tó que todo era un sueño, y 

quien lo estaba soñando se des-

pertó.”

 Mi cara de orgullo de: Lo-

gré sacar mi partecita de la 

historia con un importante 

avance.

 Silencio absoluto...

 Y no solo no me dejaron 

avanzar, sino que me dijo el 

maestro que si me había dado 

cuenta que había quebrado y 

cerrado la historia. Que hice 

que todo lo que habíamos ido 

construyendo se destruyera 

cuando dije que nada había 

existido (porque era un sueño).

 Mi cara de snif snif (llanto 

asustoso, triste y culposo)...

 Y la historia se acabó jun-

to con el juego...

 Sí, en este punto entiendo 

que tal vez esa historia pudo 

haberse salvado, si a mi lado 

hubiera estado un muy buen im-

provisador que hubiera podido 

levantar los ánimos del públi-

co... pero la idea era aprender. 

El maestro quería enseñarme 

que hay que saber improvisar 

inteligentemente sin mandar 

al carajo todo lo anterior. Cla-

ro, hay casos en donde se tiene 

que limpiar todo lo de atrás, 

pero hay que tener cuidado que 

cuando busque una solución o 

un “lo que sigue” sepa tomar lo 
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que hay y potenciarlo. Obser-

var (aunque a veces no tenga 

mucho tiempo) lo que tengo y ex-

primirlo para sacar lo que ne-

cesito y quiero. Que de cual-

quier cosa se puede desarro-

llar una historia, seguir una 

idea o crear algo nuevo.

 Unos añitos después conocí 

a uno de mis más trascenden-

tes maestros Clown; Jef John-

son, que no solo me ha enseña-

do a ser Clown en un escenario 

o en un hospital, sino en la Vi-

da

 Él me enseñó una de las 

principales lecciones que he 

aprendido para el camino. Me 

dijo que el ser humano tiene 3 

principales miedos: a hacer el 

ridículo, a perder el estatus y 

a volverse loco.

 Esta primicia me ha servi-

do para darme cuenta de va-

rias cosas. Una de ellas es que 

en la vida (aunque no traiga 

nariz roja) se vale equivocar-

se, se vale hacer las cosas mal 

(no apropósito) y se vale repa-

rarlas. Aunque también he 

aprendido que “reparar” los 

errores no siempre termina en 

que las cosas quedan como an-

tes estaban, como si nada hu-

biera pasado. Hay grietas que 

quedan y personas o cosas que 

se pierden, y es importante sa-

ber respetar y aceptarlo.

 Me he dado cuenta de que 

no importan los títulos, pues-

tos, nombres o que hacer que 

tengan las personas, que todas 

tenemos algo en común: somos 

humanos. Y desde ahí podemos 

conectar con el otro indepen-

dientemente de todas las va-

riables que puedan existir. Aun-

que también es necesario cono-

cernos unos a otros para po-

der complementar y disfrutar 

de nuestras diferencias, poner 

al servicio unos de otros aque-

llo para lo que somos muy bue-

nos y nos sale muy bien hacer.

 El tercer miedo fue el que 

me hizo más ruido, el que retum-

bó más cosas dentro de mí: Mie-
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do a volverse loco o perder la 

razón.

 Soy psicóloga, con doctora-

do y todo. Hasta ese momento 

yo creía que dedicaba mi vida 

profesional a ayudar a la gen-

te a que no se “vuelva loca”, o 

que si ya está se regrese a la 

“normalidad”. Y aquí entendí 

uno de mis más grandes erro-

res de percepción. Caí en cuen-

ta de que estar “fuera de la 

norma” o de lo socialmente de-

seable no esta “mal”. Incluso 

aprendí que no existe algo 

“realmente normal”, que hay 

cosas que son comunes aquí y 

anormales a la vuelta de la es-

quina. Y entendí que mi traba-

jo consistía en que la gente fue-

ra lo más AUTÉNTICA posible 

(dentro del marco legal del lu-

gar donde habita y sin hacer 

daño).

 Me di cuenta de que por 

más que tenga una idea de có-

mo debo ser, cómo deben de ser 

los demás y cómo debe de ser la 

vida en sí, lo más factible, salu-

dable y disfrutable es Ser Yo, 

que los demás sean ellos mismos 

y que la vida sea la combina-

ción de lo que quiero con lo que 

viene.

 Aunque he aprendido que 

Ser Yo no implica quedarme en 

una forma primitiva de mi ser 

(como la gente que dice: así soy 

de enojón / depresivo / tóxico, 

así me quedo, me acepto y amo 

como soy y tú me debes de acep-

tar, amar y quedarte a mi la-

do así como soy), sino en ir mol-

deándome, aprendiendo, cre-

ciendo, puliendo los filos, etc. 

Logrando ser hoy la versión de 

mí que mejor me sale y que nece-

sito. Y que a veces esa versión 

no va muy de acuerdo a lo que 

en mi cabeza esta como nor-

ma, y eso no tiene nada de ma-

lo, si lo estoy haciendo de mane-

ra consciente y adaptándome 

a las circunstancias. Traba-

jando en mover (de mí y de las 

circunstancias) lo que se va re-

quiriendo para que el camino 

de mi vida sea lo más disfruta-

ble, sano y pleno.
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 Aprendí que aceptar a los 

demás sí implica saber que los 

demás son quien son y respetar-

los. Pero también aprendí que 

si dentro de su forma de ser es 

dañino o tóxico para mí, es im-

portante saber alejarme.

 Desde que nací he ido 

aprendiendo cómo debe de ser 

la vida. Y cada vez me doy más 

cuenta de que la que yo he lleva-

do no se parece mucho a la que 

soñé o me han ido vendiendo, 

pero no por ello ha dejado de 

ser interesantísima (al menos 

para mí, que es lo más impor-

tante).

 Tal vez si escribiera un li-

bro de mi vida no vendería las 

5 ediciones que el libro de la vi-

da de Alejandro Sanz lleva ven-

didas en un mes. Pero eso no es 

lo importante, sino que a mí me 

interesa que si al final del cami-

no yo me sentara a leer el libro 

de mi vida, no me aburra, no 

me arrepienta y no vea espa-

cios en blanco.

 Me gusta vivir de tal mane-

ra que aunque no siga la “lí-
nea” que las normas dictan, 

me guste lo que se va formando. 

Hay capítulos de todo tipo, 

unos que no quisiera volver a 

repetir ni en sueños y otros que 

quisiera tenerlos grabados pa-

ra poder vivirlos una y otra 

vez con exactitud. Pero todos 

esos capítulos forman lo que 

soy y lo que seré.

 Si ahorita estuviera leyen-

do lo que llevo de ese libro tal 

vez vería errores que preferi-

ría no haber cometido, porque 

me llevaron no solo días, sino 

años de estar pisando terre-

nos dañinos o insípidos. Pero 

he aprendido que todos esos mo-

mentos me llenaron de aprendi-

zaje (que tal vez hubiera desea-

do mejor aprenderlos en algún 

libro, pero tal vez me toque a 

mí escribirlo).

 Esto no significa que voy a 

andar por ahí caminando por 

donde se ve más tenebroso o 

quedándome en historias dañi-
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nas solo por “aprender”, pero 

sí significa que yo voy a seguir 

caminando sin miedo (o con 

miedo, pero enfrentándolo, un 

paso a la vez) a que el camino 

no sea exactamente como yo lo 

quería.

 Me gusta (aunque no siem-

pre es fácil llegar a ese estado 

en plena tranquilidad y de ma-

nera inmediata) creer y sentir 

que si algo no salió como espe-

raba, podré encontrar lo me-

jor que sigue en ese espacio y 

disfrutarlo. Escribir con orgu-

llo en el libro de mi vida que 

por ahí pasé y no era (o sí pe-

ro tuve que trabajarlo) , o que 

pasé y rompí algo sin querer, y 

que no por eso mis pasos son re-

gla universal (o antiregla uni-

versal).

 Cuando puse mi primer con-

sultorio saliendo de la carre-

ra, estuve alrededor de un año 

sentada esperando a que llega-

ran mínimo 5 pacientes dia-

rios... y llegaron mis 5 pacien-

tes anuales (de hecho el prime-

ro me quedó debiendo la se-

sión). En el 2012 me casé con 

quien pensé que escribiría el 

resto de las páginas de mi vi-

da... y resultó ser solo un capí-

tulo complicado que tuvo que 

terminar.

 Estos capítulos de mi vida 

implicaron situaciones que no 

esperaba, pero no condenan a 

que deje de creer en mí como 

un buen prospecto de pareja o 

una útil psicóloga. Me dicen que 

hay cosas que trabajar en mí 

y seguramente nuevos rumbos 

que andar.

 Mi papá sueña con verme 

ir a trabajar con trajecito 

sastre y tacones... y mi código 

de vestimenta solo incluyen co-

sas que no se planchen, que no 

me piquen y que sean cómodas 

y coloridas (y si tienen el logo 

de mis Kansas City Chiefs me-

jor), porque creo que si me vis-

to del color que hoy me siento y 

de la manera en que me encuen-

tre a gusto, hasta trabajo (y 

vivo) mejor y más profesional. 

Y el no cumplir con estas expec-
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tativas no significa que sea 

una pésima hija, sino que hay 

personas que tenemos diferen-

tes expectativas de los demás y 

no por eso podemos imponer o 

que nos impongan cosas que va-

yan en contra de quien somos.

 Mi vida ha dado muchas 

vueltas, unas que de inicio me 

parecieron neutrales, otras 

que desde el principio me saca-

ron sonrisas luminosas sorpre-

sivas e intensas, y otras que de 

plano lo primero que me provo-

caron fueron ganas de vomi-

tar de mareada y asqueada. Y 

no por eso mi vida es un “desas-

tre” o la “perfección del deber 

ser para todos”.

 Mi vida es solo eso, MI VI-

DA. Y cada día hago lo mejor 

que puedo con lo que tengo. Y 

aparte trabajo en tener lo 

que necesito para hacer lo me-

jor que pueda con lo que sigue. 

Es decir, aprendo, crezco, suel-

to lo que necesito soltar y me 

aferro (mientras sea sano) a 

aquello que amo y me apasio-

na. Con todo mi instinto caza-

dor persigo lo que quiero, y de 

vez en cuando me doy mis sor-

bos de realidad para renun-

ciar a lo que ya no es posible, 

deseable o sano (por ejemplo 

aferrarme a que las personas 

cumplan cierto papel en mi his-

toria o yo en las de ellas).

 En este comienzo de año (o 

en cualquier punto del camino 

que a ti se te antoje) deseo que 

hagas de tu vida algo de lo que 

te sientas orgulloso hoy, (no 

ególatra), convencido de que lo 

que estás haciendo con tu cami-

no es lo que quieres, necesitas y 

que el mundo ocupa de ti (como 

servicio a la humanidad, no co-

mo lo que la gente desea o crees 

que desea por norma social).

 En esta edición de enero 

vas a encontrar letras sobre 

nuevos comienzos, sobre falsas 

felicidades que pueden llevarte 

a dar pasos a las reales, sobre 

el silencio que se requiere para 

conectarte contigo, la impor-
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tancia de saber y decidir con 

quien compartes la vida, el 

amor de tu vida y otras cuan-

tas “Ideas de Vida hechas Le-

tras” que de corazón a cora-

zón y de razón a razón te man-

damos los que aquí vertimos un 

poco de nuestras vivencias y 

nuestro camino.

 Espero que encuentres, que 

te sean útiles y que acciones en 

tu camino lo que requieras pa-

ra saborear lo que está, lo que 

estuvo y lo que viene.

 Yo creo que la vida no es 

como la pintan, ni exactamen-

te como la quisiera pintada... 

Es simplemente MEJOR... y AMO 

DISFRUTARLA sea como sea. 
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 Hoy me pregunto si tantos 

intentos fallidos de encontrar 

al amor de mi vida han sido en 

vano o en realidad hay un 

aprendizaje en cada uno de 

ellos. Creo que lo mejor para mi 

cerebro es creer que la segun-

da opción es la respuesta co-

rrecta.

 Creer que he perdido mucho 

tiempo, meses, años, energía, 

detalles, atenciones y amor en 

personas incorrectas que solo 

fueron una mala elección, o 

una mala estrategia al tratar 

de mantener funcionando la 

relación, me hace sentir estúpi-

da. Incluso a veces desesperan-

zada.

 ÇQué no se supone que si ca-

da experiencia fallida es un 

aprendizaje... ya debería de 

haber aprendido suficiente co-

mo para ahora si “atinarle”?

 Creo que esto del término 

“amor de mi vida” es extraño. 

Es como ir persiguiendo algo 

que ni siquiera sé si es verdad. 

Tal vez sea solo una farsa in-

ventada para mantener a mi 

corazón ocupado mientras la 

vida se consume. Tal vez sea so-

lo algo que pasa en ocasiones 

extraordinarias a las cuáles 

no todos los seres humanos pue-

den acceder. Tal vez... tal vez 

ya hasta se pasó y ni me di 

cuenta... y parte del show era 

haberme dado cuenta, que él 

también se hubiera dado cuen-

ta y que juntos trabajáramos 

en mover el universo para ha-

cerlo conspirar a nuestro fa-

vor... y no lo logramos... ¡Chan-

gos…!

 ÇExistirán varios “amores 

de mi vida”? Tal vez en verdad 

es aquel que se encuentra en mi 
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corazón en cualquier momen-

to, y ni siquiera importa si soy 

correspondida o no. Tal vez so-

lo importa lo que me hace sen-

tir a mí, lo que me provoca, 

esa energía color rojo metal 

que me despierta y me mueve a 

comerme el mundo en un solo 

día sin importar horarios ni 

espacios.

 Tal vez...

 Quizá el amor de mi vida es 

aquel que se ha quedado enamo-

rado de mí desde la adolescen-

cia, y que aunque hayan pasa-

do años, personas, parejas, hi-

jos y demás, sigue pensando 

que yo hubiera sido su felicidad 

de habérmelo confesado a 

tiempo o de haber aceptado 

continuar a pesar de cual-

quier cosa.

 O tal vez sea aquel que solo 

vive en mis sueños, que quisiera 

que me despertara cada maña-

na con un beso, y que estuviera 

dispuesto con todo su corazón 

a conectar nuestras vidas, y 

que disfrutemos trabajando 

juntos en que nuestro diario 

sea brillante, de colores, a pe-

sar de que existan cosas a solu-

cionar. Aquel a quien quiero 

acariciar y abrazar hasta 

dormir cuando haya tenido un 

día complicado. Que en un 

abrazo mío encuentre la paz y 

la intensidad necesaria para 

recargar las pilas cada día, y 

que también le provoque termi-

nar con un cansado rico.

 A veces me pongo a pensar 

en él... quisiera saber su nom-

bre, quisiera conocer sus ojos... 

quisiera saber si lo que necesi-

to es cumplir algunos requisi-

tos, realizar determinadas ac-

ciones o simplemente esperar... 

quisiera saber de qué depende 

su aparición en mi vida... para 

poder accionarlo.

 Me intriga si ya lo he visto, 

si ya lo he saludado... y si sabe 

que amo hacer radio, que Ale-

jandro Sanz me roba muchos 

suspiros y que soy una fanáti-

ca apasionada de mis Jefes de 

Kansas City.
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 Estoy en uno de esos mo-

mentos en donde quisiera pa-

sear un rato por el futuro, pa-

ra saber que no voy caminan-

do en vano, sino que en reali-

dad todo lo que estoy apren-

diendo (o creo estar apren-

diendo) en realidad llegará el 

momento en donde rinda fru-

tos a su lado... o si solo es un es-

túpido espejismo que voy persi-

guiendo irracionalmente.

 Porque si hoy supiera que 

es solo un espejismo, me dedica-

ría a ignorarlo, a caminar en 

otra dirección, a disfrutar 

otro tipo de cosas, y saber que 

de ese  postre no me tocará sa-

borear en esta vida... dejaría 

de gastar energías en creer en 

el amor de pareja, dejaría de 

gastar tiempo en poner en le-

tras todo lo que imagino sobre 

él... sobre nosotros... dejaría 

de leer libros, de preguntar a 

quienes sí lo han alcanzado, de-

jaría de cuestionar sobre có-

mo sí se puede mantener una re-

lación sana y constructiva.

 Dejaría de esperar el 14 de 

febrero para ver si en este sí 

me toca estar a su lado... con 

un globo rojo, un peluche de ra-

bito blanco, comiendo chocola-

tes, y esperando que sea de no-

che para pasear por las estre-

llas...

 Hoy me pregunto si todo el 

tiempo que he invertido en sa-

ber sobre el amor, en pregun-

tar, en observar, en investi-

gar, ha sido en vano, porque 

en realidad, al menos en mi 

realidad, no le toca existir... 

eso es... aterrante... pero a la 

vez liberador... es como des-

prenderme de la idea de alcan-

zar algo por saberlo demasia-

do lejano o irreal... y sentir la 

tranquilidad que solo puedo 

sentir cuando renuncio a un 

sueño... sí, duele, entristece, pe-

ro a fin de cuentas libera.

 Cuando pienso esto, me da 

miedo.

 Ese miedo que me da cuan-

do pienso que si suelto un sueño, 
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aunque hubiera podido ser rea-

lizable, ya lo perdí.

 Ese miedo que me da el sen-

tir que dejo de creer y que el ho-

rizonte se desvanece, cambia 

de color, se oscurece y deja de 

existir hacia donde caminar.

 Ese miedo de quedarme de-

tenida sin saber ahora qué 

rumbo puede tomar mi vida, 

porque dejar de pensar en el 

amor de pareja significa para 

mí el quitar del rompecabezas 

de vida una de las piezas más 

grandes, más deseables, más co-

loridas, y más soñadas.

 Por otro lado pienso que si 

sigo pensando (válgame la re-

dundancia) en que ese es mi ho-

rizonte, que eso es lo que anhe-

lo, que no quiero soltar ese sue-

ño porque quiero aferrarme a 

seguir creyendo y, según yo, 

creando. Tal vez se me vaya a 

terminar la vida, la energía y 

el amor, en un sueño de humo 

que ni existe, entonces habría 

sido una vida que no valió la 

pena ser vivida, porque estuvo 

caminada con rumbo a algo 

que nunca alcanzó porque ni 

siquiera era real.

 Estoy consciente (la ma-

yor parte del tiempo) que el 

amor de pareja no es lo único 

que importa en la vida, amo 

ser mamá, amo mi profesión, 

amo mi quehacer diario, amo 

a la gente que está en mi cami-

no y lo rico que es compartirlo 

con ellos, pero es una decisión 

importante el querer seguir es-

perando, creyendo, constru-

yendo, buscando, usando tiem-

po y energía en creer en esta 

idea.

Creer implica un uso importan-

te de energía, porque cuando 

quisiera mejor olvidar, pensar 

que el tener una pareja no es 

importante, algo me hace re-

gresar y pensar que es trascen-

dente seguir creyendo... y ahí es 

donde hay un jalón importan-

te de energía, en el tratar de 

autoconvencerme cuando me 

quiero rendir.
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 Entonces, si dejara de cre-

er, y dejara mi vida como está 

(o como va saliendo) tal vez no 

tendría que usar tiempo ni es-

fuerzo en aprender, leer, pre-

guntar, imaginar, escribir, 

etc. sobre el amor de pareja, y 

podría utilizar esto en todo lo 

demás que puede ser creado y 

atendido.

 Y es aquí en donde vuelvo 

al mismo punto de partida 

(aparentemente), en donde 

creo entender que lo importan-

te es seguir dejando la puerta 

abierta, creyendo en que en el 

“momento perfecto” llegará... 

pero viviendo el resto de la vi-

da de manera “normal” como 

si no estuviera esperando.

 Eso me da mucha flojera, 

porque pareciera otra idea es-

túpidamente romántica que no 

llega a ningún lado, es como un 

loop en el camino, uno que pare-

ce no terminar... Creer, encon-

trarlo, mantenerlo, terminar-

lo, sanar, volver a creer, etc., 

pero sin “llegar” al “amor de 

mi vida”.

 Creo que esto del “amor de 

mi vida” termina siendo (nue-

vamente) un concepto más 

complejo de lo que mi cabeza 

puede procesar.

 Tal vez solo debería de de-

jarme de preocupar por eso... 

total, si no existe, ni aunque 

mueva las montañas aparece-

rá. Y si existe, como en su “pro-

fecía” lo dice, llegará en el mo-

mento perfecto independiente-

mente de mí y de él, nos dare-

mos cuenta de ello y simplemen-

te sucederá con toda su pleni-

tud.

 Creo que eso tendría que 

ser el principal argumento que 

le de paz a mi corazón, y sufi-

cientes razones “lógicas” a mi 

cabeza para comprender.

 Interesante... 
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 “Hijo, vamos a jugar”, le di-

go a Alex (de 2 años 8 meses) un 

sábado por la noche. Su res-

puesta fue: “Yo voy a hacer 

rompecabezas de dinosaurios, 

tú trabaja”.

 No sé si en realidad él sa-

bía que tenía trabajo pendien-

te, pero entonces le tomo la pa-

labra y me pongo a trabajar. 

Después de un rato de revisar 

tareas y subir calificaciones, 

mientras a mi lado él arma 

rompecabezas, cierro la com-

putadora y le pregunto: “ÇTe 

ayudo a hacer los rompecabe-

zas?”, y obtengo la misma res-

puesta que antes.

 Entonces vuelvo a abrir la 

computadora y me dispongo a 

escribir, aunque no tengo idea 

de qué. Traigo muchas ideas en 

mente para desarrollar, pero 

después de un día de impartir 

una clase de maestría más un 

taller de autoconocimiento, mi 

cerebro esta un poco exprimi-

do (jajaja tal vez el karma de 

andar exprimiendo cerebros 

durante todo el día). Así que no 

sé sobre qué escribir.

 Como a veces es fructífero, 

voy a la fuente de la idea. 

“Alex, Çsobre qué escribo?”. Sin 

titubear me dijo: “Escribe so-

bre carritos”.

 Sobre carritos... me quedé 

pensando... bueno, a fin de 

cuentas algo debe de haber de 

interesante sobre ellos, a mu-

cha gente les gustan, yo soy 

fan de algunos como el Viper, 

de la película de Cars, en fin.

 Pero no me quise quedar 

ahí, así que pregunté más: “Hi-

jo, Çy qué escribo sobre los ca-

rritos?”.
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 Nuevamente sin titubear 

me dijo: “Dinosaurios”.

 Ok... carritos y dinosau-

rios...

 Estoy sentada en el piso, 

en unos cuadros gigantes de fo-

mi. Tengo muy cerca de mí la 

colección de los carritos de la 

película de Cars 1 y 3 (de la cu-

ál solo nos faltan 2). También 

estoy rodeada de aproximada-

mente 30 dinosaurios de todos 

tipos y tamaños. Hay unos que 

tienen lucesitas, hacen ruidos y 

caminan. Otros simples y peque-

ños. También hay unos que son 

gigantes de plástico flexible. 

Esos son mis favoritos, sobre 

todo el más gigante y pesado: el 

Estegosaurio.

 Siento que todos ellos me es-

tán viendo atentos, esperando 

a ver qué voy a decir sobre 

ellos... tanto los carritos con 

sus ojos muy abiertos, como los 

dinosaurios con sus dientes filo-

sos (aquellos que son carnívo-

ros por supuesto) tratando de 

sonreírme, supongo que quieren 

que escriba algo bueno sobre 

ellos. Los herbívoros solo me ob-

servan tiernamente, ya saben, 

así son ellos.

 Entonces espero...

 Creo que espero un poco de 

inspiración...

 Espero un poco de concen-

tración...

 ÇQué he aprendido de los 

dinosaurios y los carritos de 

la película de Cars?

 Espero más...

 ÇCuánto es lo máximo que 

debería de esperar por una luz 

de inspiración?

 Esa pregunta me la hago 

no solo cuando escribo, sino 

también cuando estoy trazan-

do mis caminos... ÇCuánto tengo 

que esperar para que me llegue 

(o cree) la idea “perfecta” pa-

ra poder seguir avanzando?

 A veces quisiera que la vida 

trajera un manual.
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 Así que dijera cómo resol-

ver las cosas, qué caminos to-

mar bajo diferentes circuns-

tancias, incluso qué palabras 

debería de decir ante ciertos 

momentos, sobre todo los incó-

modos...

 Sería más fácil, no ten-

dría que preocuparme de estar 

tomando la mejor decisión, 

simplemente sabría que así es y 

ya.

 Aunque, claro, creo que si 

la vida trajera un manual... es 

probable que lo leyera hasta 

después de haber metido la pa-

ta y que ya no quisiera funcio-

nar. Me iría directamente al 

apartado de “Qué hacer en ca-

so de problemas”.

 Hace algunos años estaba 

armando un aparatejo, no re-

cuerdo qué era, pero como soy 

fan de armar cosas, solo aga-

rré las piezas y comencé.

 Al terminar de armarlo, y 

ver que no prendía, decidí ir al 

manual de instrucciones. En la 

primer página decía: “si usted 

ya armó el aparatejo (claro, 

aquí decía qué era) sin haber 

leído el instructivo, es proba-

ble que no encienda. Así que va-

ya directamente a la página 

X, a la sección de qué hacer en 

caso de haberlo armado mal”.

 Esa instrucción me quedó 

grabada. Cuántas veces en la 

vida ya tengo una especie de 

manual o instructivo, que pue-

de ser escuchando a quienes 

han pasado por ahí, libros, 

etc. y termino haciendo algo 

opuesto, con tal de obtener mi 

propia experiencia de vida. To-

tal, “nadie experimenta en ca-

beza ajena”.

 Creo que a veces debería 

de escuchar y leer más... aun-

que otras veces pienso que debe-

ría de ser al contrario...

 Creo que he perdido valioso 

tiempo divagando en cuándo 

llegará la idea... y los carritos 

y dinosaurios siguen esperando 

sin mucha paciencia, para ver 
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qué diré sobre ellos... bueno, no 

se mueven ni nada, pero siento 

sus miradas expectantes.

 çChangos!

 Un mensaje de whatsapp 

consigue darme la excusa per-

fecta para fingir demencia de 

mis letras, y disuadir un poco 

las miradas.

 Una de mis mejores ami-

gas, que está embarazada, me 

acaba de decir que hoy supo 

que es niña... aaaaahhhh, creo 

que el mundo debería de ser 

más feliz por cada bebe que se 

está formando... independiente-

mente de su situación... cada 

bebé es una nueva luz.

 Cuantas ganas de ver sus 

ojitos nuevecitos, con todo ese 

brillo... Nada más dulce, inten-

so y responsabilizador que ver 

los ojos de un bebecito, aunque 

no sea directamente tu hijo o 

hija... es toda la vida haciéndo-

se presente en un retumbar del 

corazón.

 Y regreso entonces a mis le-

tras.

 Y pienso: carritos y dino-

saurios... mijo quiere que escri-

ba sobre ellos.

 Cuántas veces me dan ga-

nas de darle gusto siempre a 

Alex, de que el mundo fuera jus-

to lo que él necesita... que la es-

cuela en la que entrará tenga 

los maestros justamente nece-

sarios para él, para que fuera 

muy feliz, para explotar sus 

cualidades. Ganas de escribir 

de lo que él quiera que escriba 

y que le pudiera ser de utilidad 

a él...

 ÇCuántas veces me dejo lle-

var por lo que el mundo pide de 

mí? o incluso por lo que creo 

que quiere de mí. En vez de ha-

cer aquello que estoy deseando 

en determinado momento y ten-

go tiempo y forma de hacerlo.

 ÇQué tal si mejor yo quisie-

ra escribir sobre el amor, so-

bre los chocolates o sobre la 

navidad que ya se acabó?
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 Pero heme aquí, exprimien-

do mis neuronas para poder 

arrojar algunas letras sobre 

los dinosaurios y los carritos...

 Llegó la hora de dormir, 

así que cierro la computado-

ra, ya mañana será otro día 

y supongo que habrá otra inspi-

ración en el aire.

 Suspiro.

 Ya es de mañana, mis ojos 

se abren en automático muy 

temprano, sin importarles que 

es domingo... total, ellos tienen 

ganas de comerse el mundo, los 

colores, volver a absorber to-

das las imágenes (fotografia-

bles y no)... así que vamos para 

arriba.

 Recuerdo el escrito que ha-

bía quedado pendiente, así que 

abro el archivo... observo las 

letras, observo lo que ya lleva-

ba escrito... comienzo a pensar 

cómo podría continuarlo, la 

inspiración empieza a llegar... 

la siento en mi cabeza revolo-

teando neuronas... como una 

ráfaga de luz colorida... así 

que me dispongo a teclear y... 

me doy cuenta que mi papá es-

tá atorado en la fila para pa-

gar la tenencia de su carro, 

así que le digo que yo se la pago 

en línea, para que no batalle. 

Una tía estaba en la misma si-

tuación así que me puse a pa-

gar tenencias... y le dije a la 

inspiración: “espérame tanti-

to”.

 Llega la hora de hacer el 

desayuno, y así sigue pasando 

el día.

 Y mis letras junto con la 

inspiración esperan en la me-

sa.

 En un punto del día se 

atraviesa en mi camino un li-

bro que he estado leyendo, se 

llama “El darse cuenta”, de 

John O. Stevens. Y leo el siguien-

te párrafo:

 “Si usted evita por com-

pleto una situación difícil 

[que tiene pendiente resolver], 
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las más de las veces ésta em-

peora y rara vez se aleja. Si 

se aferra firmemente a ella, 

quedará exhausto. Puede ser 

más eficaz atacar el proble-

ma alternadamente con un 

alejamiento temporal a fin 

de reunir fuerzas.”

 Dice que en general las per-

sonas sabemos que si dejamos 

un asunto pendiente, no se re-

solverá solo, y puede ser dañi-

no. Lo que me llama más la 

atención es que dice también 

que de lo que no nos hemos da-

do mucha cuenta es que si nos 

clavamos demasiado tiempo en 

resolver una situación, le da-

mos toda nuestra energía y 

tiempo, también resulta dañi-

no.

 Entonces la petición de los 

carritos y dinosaurios me co-

mienza a hacer sentido.

 Y se vuelven a atravesar 

cosas y dejo de escribir.

 ÇLa vida será así? Çdejar 

unas cosas por otras? Tal vez 

la vida es una constante suce-

sión de decisiones, en donde de-

terminas con qué sigues y qué 

abandonas, y así voy refinan-

do lo que en realidad importa 

y quiero hacer. Las personas 

que sí quieren estar en mi vida 

y yo las quiero ahí también.

 Hoy descubrí que tengo una 

ristra de textos inconclusos. 

Que los comienzo a escribir con 

una idea muy clara, pero “se 

atraviesan” cosas y dejo de es-

cribirlos. Entonces son ideas 

que se quedan ahí dormidas, 

sin que nadie las despierte. Y 

pienso esas ideas iban a ir a 

despertar a otras personas o 

ideas, y las dejé ahí... solillas y 

sin un cierre.

 Después mi pensamiento se 

paseó por la idea de que no so-

lo textos he dejado abiertos, si-

no que a veces en el camino de-

jo ideas, relaciones, que por 

una cosa u otra he dejado “in-

conclusas”.
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 A veces el miedo de “perder 

a alguien para siempre” me ha 

hecho dejar sin cerrar relacio-

nes que debieron haber tenido 

una clara conclusión, un cie-

rre del cómo era, que no nece-

sariamente significa “ya nun-

ca te voy ha hablar ni ver” si-

no un “ya no voy a aceptar 

que la relación que sea así, esto 

termina y que el mundo gire”. 
Sin estar esperando a que la 

otra persona regrese arrepen-

tida y triste (como a veces su-

cede en mis fantasías) dicién-

dome que se dio cuenta que 

ama estar a mi lado de la for-

ma constructiva en la que a 

los dos nos llenara el corazón.

 A veces es difícil cerrar el 

ciclo de salir de un trabajo 

(aunque nos gustara o no), de-

jar una casa, vender un carro 

que me acompañó a mil aventu-

ras, y prefiero dejar “semice-

rrado”, con ventanitas abier-

tas.

 Sin embargo, parece que es-

to solo produce fugas de ener-

gía, como si dejara un poquito 

abierta la llave del agua por si 

al rato me da sed, pero toda el 

agua que estuviera saliendo 

por ahí mientras vuelvo (si es 

que vuelvo) se desperdiciara.

 Como cuando me quedo ena-

morada de alguien que no me 

quiere como pareja, pero es 

“bonito” vivir con la ilusión de 

que algún día puede suceder un 

milagro. O cuando creo que en 

el trabajo en donde ya no me 

necesitan y tanto me gusta, se 

darán cuenta de cuánto les ha-

go falta.

 Esa fuga de energía de no 

soltar la idea (ni a la perso-

na) solo provoca que no pueda 

avanzar a lo que sigue de la vi-

da, incluso disfrutar el día a 

día, porque caigo en la tram-

pa de permitirme de vez en 

cuando (a veces demasiadas 

veces al día) pensar en “lo lin-

do que será”.
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 El problema mayor es que 

voy a estar tentada a tomar 

mis decisiones en base a una ilu-

sión. Y ni siquiera en una ilu-

sión que está en mis manos, si-

no en las manos de alguien más 

(que a veces ni te hace en el 

mundo ya).

 Y así fui y vine a través de 

varias ideas, de varios pensa-

mientos, del tiempo y el espa-

cio... todo con tal de escribir 

algo sobre “carritos y dinosau-

rios”.

 Tres días trabajé las le-

tras de este escrito... en 3 luga-

res distintos, incluso con 3 cli-

mas distintos (un día soleado 

con calorcito, otro frío, y otro 

con lluvia, jejeje así es Monte-

rrey).

 Y llegué a la idea de que en 

la vida es importante de vez 

en cuando darme la oportuni-

dad de divagar, de no estar 

“demasiado” atenta a una so-

la cosa, a una sola idea, así co-

mo lo leí en el libro de John.

 La vida se trata de varias 

cosas a la vez, de jugar varios 

roles al mismo tiempo, pero 

dándole su espacio a cada uno. 

Disfrutando cada uno y apren-

diendo a ser íntegro entre to-

dos ellos.

 Puedo estar resolviendo va-

rias cosas al mismo tiempo, en 

el mismo momento de vida, pe-

ro no en el mismo minuto, por-

que si no, podría perderme en 

no resolver nada, o poner la 

solución de una cosa en la otra 

y terminar mezclando roles, so-

luciones y demás.

 Creo que es importante 

darle orden y prioridad a las 

cosas que resolver, incluso es-

cribirlas, para después darme 

un tiempo de pensar sobre ca-

da una. También ponerles tiem-

po límite de pensar, para no 

perderme en ideas.

 Durante esta edición de 

Pensando en Espiral@ la Revis-

ta #10 podrás encontrar un 

vaivén de diferentes ideas, que 

tocarán diferentes fibras de 
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tu corazón y diferentes neuro-

nas. Que te llevarán por tus dis-

tintos roles y por diferentes 

momentos de tu vida.

 Tal vez de identifiques con 

algunas letras, tal vez te ha-

gan sentido, tal vez te reflejen 

lo contrario de lo que estás se-

guro de vivir y te ayuden a rea-

firmarte.

 Hay letras sobre el disfru-

tar la cotidianidad, la impor-

tancia de ayudar descubrien-

do más que simplemente rega-

lando. Pensarás un rato sobre 

las buenas noticias y esperar-

las, bailarás en una calle de Ar-

gentina y saborearás más co-

sas que nos suceden en el día a 

día que todas son partes de 

nuestro existir.

 Espero que te hagan pen-

sar... y más aún, actuar en ba-

se a tus propias conclusiones.

 Entonces... los carritos y 

los dinosaurios...

 Creo que son chidos... Çya 

están felices?

 Tanto los carritos como 

los dinosaurios me sonríen, jus-

tamente igual que como me es-

taban sonriendo desde antes 

de comenzar a escribir...

 ÇHabrá sido mi imagina-

ción esa petición? 
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 ÇDe qué quisiera que se tra-

tara mi vida si solo tuviera lo 

que ahorita tengo para dibu-

jarla?

 A veces me pongo a tratar 

de dibujar el resto de mi vida. 

Me siento al lado del camino, 

en una de las cercas de made-

ra que a veces lo rodean, y lo 

contemplo.

 Veo hacia el frente, inten-

to reconocer lo que hay en el 

horizonte... Ah, que ganas de po-

der verlo con claridad, con 

una claridad que me diera hoy 

la confianza de que lo que es-

toy haciendo tiene un propósi-

to alcanzable, real, disfruta-

ble, productivo y sano.

 A veces me dan ganas de 

ya conocer el desenlace de las 

situaciones que estoy viviendo, 

para tomar fuerza para los 

momentos más complicados y 

tener toda la confianza de que 

estoy haciendo lo necesario y 

suficiente. Saber que mis accio-

nes actuales darán el fruto que 

estoy esperando, y si no, poder 

cambiarlas desde ahora.

 Es aquí donde surge el quie-

bre cognitivo, Çcómo es que 

quiero “ver el futuro”, si quiero 

también poder influir en cam-

biarlo? Porque si quiero esa po-

sibilidad abierta, no puede es-

tar “ya escrito”. No puedo ver-

lo previamente.

 Que contrariedad… Yo 

queriendo certezas, pero que se-

an modificables.

 Entonces... si el futuro ya 

estuviera escrito, y pudiera 

verlo para tener certeza, se-

ría ilógico creer que tengo liber-

tad de dibujar mi vida. Creo 

que se tornaría completamen-
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te aburrido y sin emoción, ya 

que la novela estaría termina-

da, y yo solo sería un actor 

más, interpretando lo que ya 

está dicho que pasará.

 En cambio, si el futuro aún 

no estuviera escrito, tendría 

un papel bastante importante, 

porque según lo que haga o deje 

de hacer, se dibujará el sende-

ro, iría creando arbolitos en 

donde pueda descansar (o ba-

ches autocavados en donde 

puedo caer y golpearme).

 çQué libertad tan grande, 

tan rica, tan saboreable!

 ÇQué libertad tan respon-

sabilizadora!

 Tal vez no sea tan sencillo 

ser un humano. Tal vez sería 

más fácil ser una planta. Tran-

quilamente quedarme en donde 

me sembraron, siendo planta, 

tomando el sol, la sombra, el 

agua, los nutrientes, dejándo-

me llevar por el viento, sin pen-

sar ni decidir. Simplemente 

siendo.

 Esperando a que no me ha-

yan sembrado cerca de donde 

viva algún gato que me meé de 

vez en cuando, con toda su aci-

dez. Rogando que Bolis no sea 

mi “cuidadora”, porque eso sig-

nificaría esperar a que algún 

día llueva para poder tomar 

agua; y que si algún día requie-

ro que me poden, tendría que 

esperar a que azarosamente 

una vaca pasara por ahí pa-

ra poder solventar esa necesi-

dad.

 Pensándolo bien, creo que 

me resultaría aburrido ser 

una planta, porque no habría 

nada que decidir ni pensar. So-

lo estaría ahí contemplando 

la vida (que es chido) pero tam-

bién solo esperando (que va en 

contra de mi antipaciencia y 

gusto por hacer que las cosas 

sucedan).

 Bueno....mmmm.... Çentonces 

qué tal una vaca? Creo que po-

dría ser una buena opción. 

Ellas solamente se dedican a 

ser vacas. Moviendo la cola pa-
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ra espantarse las moscas, se 

deleitan de la vida con solo te-

ner un pastizal y un atardecer 

en paz. Para ser productivas 

solo necesitaría estar ahí pa-

rada, y que alguien venga a ha-

cer el trabajo de ordeñar, y 

listo, ya sería productiva. Me 

tiraría de panza en el zacate 

a contemplar el atardecer... 

Mugiría tranquilamente, y pla-

ticaría con mis amigas va-

cas... qué felicidad.

 Las vacas le dan al mun-

do, reciben del mundo, y ni si-

quiera tienen que moverse de su 

establo.

 Aunque, Çqué tal si me toca 

nacer dentro de la industria 

lechera? y que en vez de pasto 

me toque estar todo el día pega-

da a una máquina que esté ab-

sorbiendo mi leche sin descan-

so. Y nunca ver el atardecer 

porque me toca estar produ-

ciendo dentro de una fría 

(emocionalmente hablando) fá-

brica. Tal vez por el ruido de 

ella no podría escuchar los 

chismes de las demás vacas, es 

más, ni habría chismes porque 

no tendríamos aventuras que 

platicar. Y quien sabe si en vez 

de rico pasto me terminarían 

dando alguna mezcla rara de 

croquetas duras produce-le-

che. 

 Ok, tampoco podría ser 

una buena vaca... porque no 

podría decidir en dónde vivir, 

ni que comer, ni qué aventuras 

vivir.

 Entonces, creo que parte 

de lo divertido y genial de ser 

humano es aquello que también 

es (a veces) cansado o compli-

cado: decidir y ser responsable 

de mi propia vida (y de repen-

te de la de algunos más por 

cierto tiempo).

 Así que tal vez no sea tan 

difícil ser humano. Porque aun-

que tenga que decidir cosas a 

cada rato, y no tenga el 100% 

de la certeza de lo que lo que es-

toy decidiendo y haciendo en 

cada momento vaya a dar co-

mo resultado exactamente lo 
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que creo, es lo que le da el sa-

bor a la vida.

 Es la libertad de ser y ha-

cer, aunque implique responsa-

bilizarme de las consecuencias 

(gratas y no gratas), también 

me da la tranquilidad y felici-

dad de saber que tengo deci-

sión sobre mi propia vida, so-

bre lo que sigue.

 En ocasiones pareciera ser 

que le doy este derecho a los de-

más, a las personas que están 

cerca y tienen un papel impor-

tante en mi vida, y a veces se 

lo doy a gente lejana, incluso a 

algunos que ni me hacen en su 

radar.

 Por ejemplo, en aquellas 

ocasiones en que estoy enamo-

rada de alguien y excusada en 

eso, le doy derechos sobre la 

forma en la que quiero que mi 

camino avance.

 Y no es que vaya en con-

tra de que cuando se está ena-

morada y bien correspondida 

en una relación constructiva y 

sana, se decidan entre los dos 

el camino a recorrer o la for-

ma de hacerlo. Aquí quiero ha-

cer referencia a las veces en 

que estoy enamorada de al-

guien y lo dejo hacer y desha-

cer con mi vida.

 Como cuando tengo espe-

ranzas en que alguien de quien 

estoy enamorada algún día 

voltee a darse cuenta que en 

verdad soy el amor de su vida 

y tome acción en venir a mi la-

do, y mientras tanto, decido 

vivir solo para esperar. Actúo 

en base a lo que creo que que-

rría de mí en cada momento, 

en lo que le gustaría o en lo que 

creo que necesito hacer para 

llamar al fin (o de nuevo) su 

atención.

 Y la otra persona ni en 

cuenta...

 También está el otro lado, 

que la otra persona sí sabe que 

me trae de un ala, y entonces 

me mueve hacia donde sus gus-

tos o necesidades me quieren, 

sin importar si eso es lo que 
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quiero en mi vida o si es lo que 

me hace feliz. Pero por el mismo 

enamoramiento, me ciego a 

darme cuenta de esto y solo 

siento el rebote de que mi vida 

no es lo que amo, aunque no al-

canzo a darme cuenta de por 

qué.

 Sí, también es una decisión 

dejar que otras personas deci-

dan (o al menos opinen) en mi 

vida, porque hay ocasiones en 

que no me encuentro con las 

condiciones o información sufi-

ciente como para tomar una 

buena decisión. Creo que para 

esto también vivimos en comu-

nidad y tenemos expertos en 

diferentes áreas de la vida que 

nos den guía y luz.

 Problema cuando lo hago 

sin darme cuenta, sin que la 

otra persona se de cuenta o le 

doy esta opción de tomar mis 

decisiones a alguien que es egoís-

ta o antiético. Porque hay una 

gran posibilidad de terminar 

lastimada, conflictuada o in-

cluso simplemente quedarme es-

perando (como Penélope en su 

canción) sin que nada suceda, 

y perderme de vivir.

 Otras ocasiones esta deci-

sión se la dejo al azar o a las 

“circunstancias”, y más compli-

cado el asunto, ya que son co-

sas sin consciencia, entonces 

quién sabe donde pueda termi-

nar.

 Se que hay veces en que la 

“suerte” me sonríe, y al dejar 

las cosas sin decidir suceden 

cosas buenas, pero creo que si 

me dedicara a esperar a ese ti-

po de situaciones, tendría muy 

poquitos momentos de satisfac-

ción en el camino, o peor aún, 

viviría con la incertidumbre 

de “haber cuando pasa algo 

chido”, y creyendo que no hay 

nada en mis manos que pueda 

hacer para que mi mundo sea 

lo que me gustaría. Dejo en el ex-

terior el control de mi camino 

y pierdo el poder que me da el 

saber que tengo decisión y ac-

ción sobre lo que me sucede.
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 Sí, si dejo mis decisiones a 

otros, al azar, al tiempo, o a 

cualquier otra cosa podría vi-

vir sin la “culpa” que puede tra-

er el haber decidido y acciona-

do algo que no funcionó. Pero 

aún así creo que para mí es 

más frustrante vivir con la 

creencia de que solo hay que es-

perar a ver qué pasa en el día 

a día, y esperar que en algún 

momento algo de todo eso me 

pueda gustar.

 Entonces creo que el pen-

sar y el decidir son procesos, 

aunque a veces  complejos y ex-

primientes de energía cere-

bral, son indispensables para 

mi felicidad. El saber que mi vi-

da, aunque tenga cosas que de-

finitivamente no están bajo 

mi control o mi decisión, sí la 

puedo dibujar como me gusta, 

como la quiero, con los colores 

que amo.

 Creo que lo que necesito ha-

cer es dibujar mi camino, mi 

horizonte, con los lápices que 

tengo en mis manos ahora. Es-

cribiendo en el papel de las rea-

lidades que estoy viviendo, de 

la gente que tengo cerca y que 

quieren y quiero (al mismo tiem-

po y en el mismo rol) estar en 

mi camino y yo en el suyo.

 Las decisiones de vida no 

las debo de tomar en base a lo 

que quisiera que alguien más sin-

tiera por mí, o al papel que qui-

siera que alguien más tuviera 

en mi vida.

 Sí es importante soñar, di-

bujar mi hoy en base a lo que 

quiero construir para mi ma-

ñana. He encontrado que no 

debo de tomar decisiones en 

base a lo que quisiera de otras 

personas o a lo que otros quisie-

ran de mí (y que no se parezca 

a lo que yo quiero). Cada quien 

tienen la libertad y responsabi-

lidad de dibujar su camino.

 Abrir los ojos para ver 

qué material tengo hoy para 

realizar mi construcción. Sí, 

puedo estar deseando tener 

acuarelas rojas, azules, amari-

llas y verdes, pero si ahorita 
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solo tengo crayones cafes, con 

eso debo de comenzar.

 No significa que me confor-

me para siempre con los crayo-

nes cafés, sino que necesito 

partir de mi realidad para 

que esta sea lo más genial posi-

ble hoy, y que construya en es-

te momento lo necesario para 

que mañana pueda tener más 

variedad de tonos y materia-

les. Los que quisiera. Sabiendo 

que tal vez habrá uno que otro 

capítulo de mi vida que van a 

tener que ser construidos con 

materiales que no son los que 

considero óptimos, pero serán 

los necesarios para que mis ma-

nos y las de quienes están en mi 

historia, construyamos algo ge-

nial con lo que tenemos más lo 

que la vida nos pone.

 Disfrutar de las buenas de-

cisiones y acciones, y aprender 

de las veces en las que sucedie-

ron aparentes “desastres”.

 Sentir la plenitud que me 

da el trabajar día a día en di-

bujar mi camino, en compar-

tir mis colores para que los de-

más puedan dibujar sus pro-

pios caminos, y disfrutar de 

los encuentros, tanto de los que 

solo fueron efímeros (aunque a 

veces muy trascendentes) y de 

los que decidieron quedarse cer-

ca.

 Hoy dibujo lo que quiero 

con lo que tengo. Invito a dibu-

jar a los que amo, y acepto in-

vitaciones. Trabajo cada día 

en obtener más materiales.

 ÇDe qué quiero que se trate 

hoy mi vida tomando en cuen-

ta mi realidad actual?

 ÇCon qué materiales cuento 

para dibujar mi día de hoy y 

qué puedo hacer con ellos?

 ÇDónde puedo encontrar 

los materiales que necesito pa-

ra comenzar a dibujar mi ho-

rizonte al que estoy caminan-

do?

 ÇQué voy a hacer cuando 

los tenga?
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 ÇQué nuevas técnicas de di-

bujo requiero aprender para 

lograr el resultado que estoy 

imaginando?

 “Que la inspiración te en-

cuentre trabajando”, decía 

Pablo Picasso... Así que hoy to-

mo mi material, mis realida-

des, mis ilusiones de vida, obser-

vo la gente que está por gusto 

en mi historia y yo en la suya, 

y a dibujar.

 Borro lo que se necesita, ha-

go bosquejos con lápiz, delineo 

con plumón negro aquello de lo 

que estoy segura. Me ayudo con 

reglas para las líneas, un com-

pás (o el pico de un vaso verde) 

para las formas circulares, 

c r a y o n e s , p l u m o n e s , y 

toooooooda la inspiración de 

Vida, y manos a la obra.

 Mi vida es mía, amo com-

partirla con quienes desde el 

amor también deciden com-

partirla conmigo... dibujo lo 

que quiero y lo que necesito, lo 

que AMO... Invito, juego, apren-

do y disfruto...

 Observo, pienso y decido...

 Amo ser Humana :)	
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 Este próximo mes de Abril, 

en México celebramos una fe-

cha muy genial, que es el Día del 

Niño (30 de abril). Esta celebra-

ción me encanta porque me po-

ne a pensar en todo aquello 

que tenía de niña y que es indis-

pensable seguir cuidándolo, y 

también en eso otro que he ne-

cesitado (y una que otra cosa 

aún necesito) madurar para 

poder entrar en el mundo de 

los adultos.

 Me puse a pensar en que pa-

ra muchas cosas me han dicho 

que es importante “mantener 

a mi niña interior a flote”. Y 

creo que, en la sociedad que me 

rodea, esto se ha llevado un po-

co (o mucho) a un extremo que 

puede llegar a entorpecer la sa-

na convivencia de las perso-

nas. Como cuando alguien de 

40-50 años o más sigue aferra-

do a sus puntos de vista como 

si fuera lo único que existiera 

en el mundo, o que se mete  a lu-

gares privados de otras perso-

nas solo porque cree que el mun-

do le pertenece.

 Creo que lo importante se-

ría reconocer esas caracterís-

ticas y madurarlas. Sí, ser co-

mo niños en algunas esencias, 

pero con la madurez y respon-

sabilidad que implica el ya ha-

ber terminado nuestra etapa 

de infancia.

 Aristóteles, en su tratado 

sobre las virtudes, plantea que 

estas son un punto medio entre 

la deficiencia y el exceso, y esto 

no significa que seamos “neu-

trales” o aburridamente equili-

brados, sino que el punto medio 

del que habla es ese “punto má-

ximo” que existe entre ambos 

lados de la balanza.
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 Pensando en estas carac-

terísticas, la primera que vino 

a mi mente fue la del egocentris-

mo. Según algunas teorías psi-

cológicas éste se define como la 

idea de que cuando somos ni-

ños creemos que la única for-

ma de pensar es la nuestra.

 Somos incapaces de poder 

ver que existen más perspecti-

vas o que la persona que está 

frente a nosotros puede estar 

pensando algo diferente de la 

misma cosa. Pero esto no es 

porque queramos ignorar los 

demás puntos de vista, sino 

porque en realidad aún no son 

capaces de poder ver que exis-

ten. Después, idóneamente, ma-

duramos esa cualidad y logra-

mos reconocer que existen 

otros puntos de vista, otras 

formas de pensar y que no por 

ser diferentes son inválidas, in-

ciertas, inexistentes o invali-

dan las nuestras.

 Entonces, si en esta cues-

tión de egocentrismo me queda-

ra “como niña” (en el exceso), 

no podría lograr ser empáti-

ca, y en consecuencia nunca 

podría tener una verdadera 

conexión con ningún ser huma-

no y todo lo que implica el no 

tener esta cualidad. Y si, por 

otro lado, me voy a la deficien-

cia, nunca podría pensar por 

mí misma, invalidaría mis 

ideas y sería una borreguita 

que solo valora la forma de 

pensar de los demás.

 Otra característica que 

tenemos cuando somos niños es 

el decir la verdad, sin tapujos 

ni vergüenza. Al respecto de es-

ta podría pensar de inicio que 

es una cualidad que sí es nece-

sario conservar intacta. Sin 

embargo, algo que creo que es 

importante madurar de esta 

es el saber decir la verdad, de 

forma clara y entendible, pero 

con el tacto necesario, identifi-

cando los mejores momentos y 

formas de transmitir los men-

sajes, y también haciéndolo 

con objetivos específicos, no so-

lo hablar por hablar. A esto se 
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le llama Comunicación Aserti-

va.

 Si me voy para el exceso, 

que es seguir diciendo siempre 

lo que pienso y siento en el mo-

mento en el que viene a mi men-

te, hay una alta probabilidad 

de que para empezar parezca 

un bicho raro, porque en el fon-

do (y no tan en el fondo) la ma-

yoría de la gente tenemos 

ideas extrañas, que al pasar 

por un buen juicio, se limpian y 

adecuan a lo que necesitamos 

decir para lograr cierto obje-

tivo. También es probable que 

pierda un buen número de amis-

tades, trabajos y demás rela-

ciones interpersonales, y que la 

gente a mi alrededor termine 

molesta por “tanta” honesti-

dad no pensada.

 Si me voy al otro lado, en 

donde nunca diga nada de lo 

que pienso y siento, o lo piense 

de más y batalle para hablar 

con honestidad, tal vez nunca 

pierda amistades, porque no 

creo que pudiese formar ningu-

na. Sería una cápsula que no 

tiene entrada ni salida, enton-

ces me quedaría sola. No lasti-

maría a nadie pero tampoco 

podría gozar de esa emoción 

que se siente de poder dar dul-

zura o amor con las palabras, 

con un buen cumplido, con una 

confrontación de realidades a 

tiempo, o con un “Te Amo” que 

brota cuando las miradas se 

cruzaron en lo más profundo 

del ser.

 Una característica más es 

el gusto por descubrir. Cuando 

somos pequeños, en todos lados 

queremos meter nuestra nariz, 

Queremos saber que hay en ca-

da agujero que encontramos 

en la pared (sin pensar si hay 

arañas), abrimos cada puer-

ta, cada caja, nos metemos a 

la boca todo aquello que tenga 

un color o forma antojable, y 

preguntamos todo lo que se nos 

ocurre.

 Si me voy al extremo y sigo 

metiéndome en todos lados, 

abriendo todas las puertas (in-
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cluso las que solo son para per-

sonal autorizado), probando 

de todo sin preguntar, etc. es 

probable que me meta en pro-

blemas con la ley o que termine 

intoxicada por probar sustan-

cias que a veces hasta sé que 

me van a hacer daño. Hay quie-

nes que disfrazados de “ganas 

inocentes de descubrir” termi-

nan rompiendo límites socia-

les, morales y éticos, incluso da-

ñándose a sí mismos.

 Por otro lado, si pierdo 

por completo las ganas de que-

rer descubrir, simplemente es-

taré como muerta, en una vi-

da peor que aburrida. Sin ries-

gos, ni aprendizajes.

 Entonces el punto medio, la 

virtud, creo que se encuentra 

en mantener mis ganas de des-

cubrir, pero teniendo primera-

mente la responsabilidad de 

mis actos y sus consecuencias.  

También reconociendo aquello 

en donde no me conviene en-

trar. Puertas que es mejor de-

jar cerradas por lo dañinas 

que podrían ser para mi vida.

 La habilidad de socializar 

con cualquiera niño o niña que 

se atraviesa en el parque, creo 

que es una de las que necesito 

mantener más inmutable. Po-

der conectar con cualquiera 

que se atraviese en mi camino, 

sin importar su estatus, nom-

bre, apellido, automóvil o pro-

fesión. Poderle sonreír a cual-

quier persona.

 Aunque también necesito 

cuidar el que sea virtud, no el 

exceso de confiar de más, ciega-

mente, y tampoco el otro lado 

de siempre ir con la lupa y la 

luz de alerta encendidos.

 Creo que es indispensable 

saber confiar en las personas, 

pero eso de confiar “ciegamen-

te” me parece que puede ser 

más una inmadurez de esta ca-

racterística. He aprendido que 

la confianza se gana. Puede 

que haya personas que desde el 

principio por alguna extraña 
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razón se ganan mi confianza, 

pero siempre es importante te-

ner un espacio reservado de 

privacidad, en donde solo en-

tran aquellos que ya se gana-

ron la confianza con el tiempo 

y sus acciones.

 Por último, quiero hablar 

de la capacidad de asombro, 

que más bien me gusta llamar 

la habilidad de asombro. A di-

ferencia de las demás, creo que 

esta es indispensable, para 

una vida colorida y exquisita, 

dejarla intacta.

 El poder abrir los ojos 

grandes para quererme comer 

un atardecer en donde el sol y 

las nubes hacen alguna extra-

ña forma. El cerrar los ojos 

para disfrutar de un abrazo 

de terciopelo. Tener los oídos 

atentos ante las notas que 

emanan de unas cuerdas inter-

pretando las “Suites para vio-

lonchelo solo” de J. S. Bach. Y 

mientras las escucho, dejar 

que las imágenes que quieran 

broten en mi mente, bailando 

a su ritmo.

 Nada como saborear una 

exquisita crepa de cajeta con 

nuez y nutella, o una carnita 

asada, de esas que se comien-

zan a comer desde que entra el 

humo en la nariz. O abrir un 

bote del perfume que usaba en 

la preparatoria, y que despier-

te todos aquellos recuerdos que 

solo me despiertan las ganas 

de seguir viviendo más aventu-

ras en la vida para recordar 

después. Admirarme de la mira-

da de algún alumno cuando le 

llega la chispa del “ahora en-

tiendo”, Maravillarme de un 

nuevo bebé naciendo, de un li-

bro revelador, de una nueva 

persona en el camino, de una 

puerta abriéndose... incluso 

maravillarme de una muy des-

pedazadora caída, porque vie-

ne la reinventadora levanta-

da, de una cachetada de la vi-

da, porque se presenta con un 

aprendizaje, o de una gran de-

cepción, porque me demuestra 
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algo más que no quiero en mi 

existencia.

 Seguir manteniendo mi ni-

ña a flote entonces no implica 

quedarme inmadura, berrin-

chuda y sin conocimiento, creo 

que más debe significar conver-

tir en virtud aquellas cualida-

des que hacen que los niños se-

an tranquilamente felices, que 

disfruten cada día, que brin-

quen emocionadamente cuan-

do se les atraviesa una nube di-

vertida, y que comerse un hela-

do sea el momento más impor-

tante del mundo.

 He escuchado muchas veces 

que “crecer duele”, creo que 

más que doler, pule, abrillanta, 

perfecciona, y no siempre es fá-

cil ni cómodo, pero es indispen-

sable, porque quedarse en la in-

fancia cuando ya no es mi eta-

pa, eso sí duele.

 Puede que en la infancia 

no hay responsabilidades, pe-

ro la más grande libertad es 

poder andar en pañales en la 

casa. Tal vez conforme voy 

creciendo puede haber muchas 

cosas que dependan de mí, que 

estén a mi cargo y que antes 

no estaban, pero significa que 

la vida va confiando en mí, y 

me da misiones a cumplir, por-

que seguramente puedo, o al me-

nos tengo la posibilidad de lo-

grar.

 Entonces creo que a veces 

socialmente se le da mucho va-

lor a la etapa de la infancia o 

a la juventud, pero creo que lo 

que debería ser valioso es que 

cada etapa se vaya viviendo 

con su propio sentido, con un 

propósito, con un crecimiento, 

y disfrutar intensamente de lo 

que hay y lo que no en cada 

una de ellas.

 Creo que ser adulto no es 

tan “malo” como a veces se 

piensa, porque viene con preo-

cupaciones, responsabilidades 

y demás, pero como muchas 

otras cosas en la vida, tiene 

también un montón de cosas 

geniales y disfrutables.
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 Creo que por algo las eta-

pas de la vida son transito-

rias, porque no es sano quedar-

se atorado en ninguna... creo 

que sería demasiaaaaado abu-

rrido y atrofiante, aparte de 

perdernos de la magia de vivir 

cada una a su tiempo.

 En esta edición 11 de Pen-

sando en Espiral ® La Revista, 

encontrarás ideas sobre la ex-

presión humana, sobre ponerle 

nombre a las cosas sin miedo, 

sobre la libertad que da el sen-

tir y que se necesita balancear 

con la responsabilidad. Tam-

bién sobre la ternura y demás 

cosas que se desprenden del co-

razón al darle la bienvenida a 

una nueva vida al mundo. Y so-

bre momentos trascendentes 

en donde hay que hacer un al-

to, y decidir si hay que esperar 

o moverse.

 Espero que disfrutes cada 

letra, cada idea, porque salen 

de las ganas de seguir disfru-

tando la vida y compartirla 

contigo. Del corazón y la ra-

zón de cada uno de los que 

aquí vertimos nuestras Ideas 

de Vida hechas letras... 
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 En mi casa hay una mone-

da de oro que mi hermano se 

ganó en la fiesta del cumplea-

ños número 80 de mi bisabueli-

to Eduardo.

 Esa moneda vale oro no 

porque sea de ese metal, sino 

por el mensaje que contiene en 

el canto. Tiene grabado el le-

ma del PUP (Partido Único de 

los Pendejos*, del cuál mi bisa-

buelito fue orgulloso miembro 

fundador): “Es más fácil acep-

tar ser Pendejo que compro-

bar no serlo”.

(*Término que en México se re-

fiere a una persona tonta, de-

masiado tonta, o más que de-

masiado tonta)

 Ayer tuve uno de esos mo-

mentos de lucidez en donde me 

doy cuenta que he hecho algu-

na gran pendejada. Y no solo 

que la hice, sino que duré 

muuuuucho tiempo adentro sin 

haberlo notado. Fue una pende-

jada de esas que implican tole-

rar una lista de estupideces sin 

haberme salido de ahí. Solo 

contemplaba como me iba de-

gradando y presentaba una 

“falsa aceptación” de los he-

chos.

 Le digo “falsa aceptación” 
porque en realidad no era esa 

aceptación de esa que es nece-

saria para sobrevivir en comu-

nidad, sino era un aceptar co-

sas que iban en contra de mi 

integridad. Sí me quejaba y ex-

presaba cómo me sentía pero 

sin hacer algo verdaderamen-

te útil para que aquello dejara 

de suceder. Me sentía más mal 

cada vez.

 Definitivamente eso no es 

sano, ya que vivir mi historia 

como no-protagonista, como 
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una actriz de reparto, puede 

producir una destrucción de 

mi esencia, lenta y profunda. 

De esas en que no me doy cuen-

ta en el momento, pero para 

cuando acuerdo ya puede ha-

ber bastantes estragos en mi 

ser.

 En este momento de lucidez 

me comencé a sentir sumamen-

te estúpida. Me atacó un senti-

miento de pérdida de tiempo, 

de pérdida de energía y de vi-

da. Y peor aún porque iba ca-

mino hacia encontrarme con 

alguien frente a quien iba a 

aceptar esta situación para 

pedir ayuda, así que no sola-

mente estaba dándome cuenta 

de esto, sino que tendría que 

“ventilarlo” para poder seguir 

avanzando en la salida y resol-

viendo los estragos que ha deja-

do esta situación.

 Me pregunté muchas cosas, 

como Çen dónde estaría ahora 

si hubiera puesto límites a quie-

nes les di el derecho de mover 

mi vida a donde quisieron?, o 

Çqué hubiera pasado si me hu-

biera escuchado cuando me de-

cía que no estaba plena y feliz 

en esa situación, y que por el 

contrario me sentía degrada-

da, ignorada y rechazada, en 

vez de seguir luchando una ba-

talla que no tenía caso porque 

desde el inicio ya sentía y sa-

bía perdida?.

 Solo dejé que me restara 

energía, me consumiera mis sue-

ños, y peor aún, mi esencia.

 Que estúpida (por sonar di-

plomática y educada)...

 ÇQué hubiera pasado si me 

hubiera salido de la situación 

tóxica desde antes? ÇCómo se-

ría mi vida ahorita? ÇQué tan-

to crecimiento y plenitud me ro-

bé que pude haber logrado si 

hubiera tenido lo que me hizo 

falta para terminar la situa-

ción antes?

 ÇCuánto tiempo será el ade-

cuado para poder renunciar 

a la lucha para cambiar una 

situación que me degrada y des-
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truye? ÇQué tanto debo de espe-

rar ahí adentro antes de salir 

corriendo y cerrar la puerta 

sintiendo que luché lo suficiente 

y que simplemente no era por 

ahí?

 El primer grupo de pregun-

tas no tiene respuesta y proba-

blemente nunca la tendrá, a 

menos que estuviera en una pelí-

cula de ciencia ficción en don-

de pudiera viajar por el tiem-

po y las posibilidades. Aparte, 

si la tuviera, probablemente so-

lo serviría para aumentar los 

daños, ya que existiría la posi-

bilidad de encontrar que hice 

lo “incorrecto” y vivir con la 

carga de haber tomado las de-

cisiones y acciones incorrec-

tas.

 En cambio, el segundo gru-

po se dirige más a un aprendi-

zaje que a una reprimenda. 

Porque a diferencia del prime-

ro, que busca conocer una rea-

lidad que no existe y nunca exis-

tirá, el segundo busca recono-

cer claves que puedan ser útiles 

para futuras situaciones simi-

lares. A esto le llama aprender.

 A veces en la vida en vez de 

aprender, me dedico a pensar 

una y otra vez (efecto de ru-

meación le llaman) en qué hice 

“mal” y qué dejé de hacer que 

supongo que hubiera estado 

“bien”, solo por el deporte del 

autoreclamo y para poder ima-

ginar escenarios utópicos que 

creo que hubieran sucedido 

“si...”. Que la verdad pienso que 

en la mayoría de las ocasiones 

no le atino a lo que hubiera po-

dido pasar, son solo fantasías 

que pueden resultar autotortu-

radoras mentales que refuer-

zan ideas negativas sobre mí 

misma.

 Y lo peor de esto es que si 

de por sí el sentimiento de ha-

berla “regado” (cometido erro-

res) ya es bastante carga, aho-

ra más el hecho de ponerme a 

creer que si hubiera tomado 

otra decisión o acción hubiera 

llegado a algo mejor e incluso 

perfecto.
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 Como cuando conocí a al-

guien, me encantó, me enamo-

ré, se lo dije, me puso un alto, y 

me desinfló. De por sí ya es una 

gran carga emocional el mero 

rechazo, ahora más el que yo 

piense mil cosas como: “Si no le 

hubiera dicho aún hablaría-

mos, de perdido tendría su 

amistad y a la larga se iba a 

enamorar.” O cualquier otra 

alucinación de posibles cami-

nos que hubiera tomado la his-

toria pero que nunca sabré si 

hubiera en verdad podido suce-

der.

 Ese tipo de pensamientos 

que solo sirven para ponerle li-

món a la herida, ya que nunca 

podremos saber con certeza lo 

que hubiera sucedido de haber 

tomado una acción diferente. 

Al menos ahora se que no me 

quedé con un “me encantas” 
atorado, pensando en que hu-

biera podido desencadenar 

una historia perfecta de 

amor. Y eso sí es certeza.

 Mientras pensaba en por 

qué no había salido antes y en 

qué debería de tomar en cuen-

ta en una futura situación pa-

recida, me di cuenta de que 

una de las causas por las cuá-

les insistía en seguir en ese espa-

cio tóxico era porque temía pa-

recer una desertora si renun-

ciaba. Sentía que si le ponía un 

alto a la historia que se esta-

ba creando, parecería débil y 

que no supe o peor aún, que no 

quise luchar.

 Esta idea, no se si por mi 

profesión de psicóloga o por el 

simple hecho de ser humana, me 

parecía degradante, desinflan-

te del alma, derrotista. Enton-

ces sonaba a que si renuncia-

ba o no, terminaría sintiéndo-

me mal, derrotada y frustra-

da.

 Después de un buen de expe-

riencias (gratas y no gratas) 

que he vivido mientras camino 

rumbo a la salida, me doy cuen-

ta que la diferencia radica en 

que si me quedaba, ese senti-
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miento sería eterno, para siem-

pre. El sentirme derrotada, de-

sinflada, rechazada, no prota-

gonista de la historia que quie-

ro, sería algo habitual y de to-

dos los días. En cambio, al sa-

lir, sí me siento derrotada, y 

todo eso, pero es algo que va sa-

nando, y día a día voy cons-

truyendo aquello que sí quiero 

vivir, y lo voy construyendo 

yo. Eso me da paz, fuerza y co-

lores.

 La escena de hablar sobre 

mi estupidez con alguien a 

quien no conocía no fue nada 

sencilla. Algo me recorría por 

todos lados, sobre todo porque 

no sabía qué podía pasar. 

Aparte eso de verbalizar mis 

equivocaciones provoca emo-

ciones fuertes en muchos senti-

dos. Pero sobreviví.

 Mientras iba manejando 

de regreso a mi casa, me puse a 

observar toda la bola de emo-

ciones y pensamientos que me 

daban vueltas. Que aunque se-

guían siendo muy intensas, a 

diferencia del momento en el 

que apenas iba, me dejaban 

una sensación de avance, de 

luz.

 Vino a mi mente aquello 

que tengo años de proclamar: 

“Se vale hacer el ridículo. Inclu-

so hasta a veces es disrutable”.

 Claro que en esos momen-

tos yo me refería a ridículos co-

mo caerme de la escalera de la 

escuela, mancharme de algo y 

que todo el mundo se de cuenta 

antes que yo o estar frente a 

un público de 8,000 personas ha-

ble y hable con el micrófono 

apagado sin notarlo. Cosas 

simples que no tienen repercu-

siones más que pequeños erro-

res o ridículos que hacen reír a 

los demás.

 Ahora entiendo que amar 

el ridículo y poder vivir con él 

también implica las ocasiones 

en las que cometo un grave 

error en mi historia. La pena 

que me da el aceptar frente a 

otros que me metí en una situa-

ción que se tornó tóxica y co-
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metí la estupidez de seguir ahí 

durante mucho tiempo.

 Es esa pequeñez que siento 

cuando levanto la mano pidien-

do ayuda para salir de la si-

tuación, porque implica pen-

sar y sentir que no “soy sufi-

cientemente” inteligente/sa-

bia/fuerte/etc. para salir por 

mí misma.

 Hoy entiendo que es más pe-

noso y costoso si me hubiera 

dado cuenta y no hiciera na-

da (o lo necesario) para salir 

de ahí.

 Ahora entiendo que en efec-

to, cometí errores, aguanté co-

sas que no debí haber aguanta-

do, fui estúpida. Sin embargo, 

el darme cuenta de eso me hace 

salir de ese estado. El aprender 

de esa situación, haber creci-

do y estar accionando rumbo 

a la salida no es ningún motivo 

de pena, vergüenza o pequeñez, 

incluso aunque haya tenido que 

pedir ayuda (que de hecho a ve-

ces el pedir ayuda cuando se 

necesita hace que la comuni-

dad crezca en cercanía).

 Así que hacer el ridículo de 

aceptar frente a mí y a otros 

situaciones que he vivido que 

no fueron tan acertadas, es 

uno de los ridículos más huma-

nos y útiles que puede haber. Ya 

que cuando comparto mi histo-

ria y escucho las historias de 

los demás, logramos conectar. 

Más allá de unos buenos kilos 

de aprendizaje que puedo obte-

ner y compartir, la cercanía 

que puede producir el saberme 

y saber humanos a los demás, 

forma lazos fuertes.

 Aparte, compartir estas 

historias me dan también el 

alivio de saber que es humano 

cometer errores garrafales 

con la vida, y que de todas las 

situaciones siempre hay al me-

nos una salida.

 También entendí que hay 

personas expertas en ciertas 

partes de la vivencia humana, 

a quienes es muy válido y sana-

dor acudir, porque no es ley 
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que yo tenga que tener todas 

las respuestas que necesito, si-

no que puedo apoyarme de 

aquellos que han dedicado par-

te de su vida a trabajar con 

este tipo de cosas.

 Unos días antes, un amigo 

fan de los Packers de Green 

Bay, me compartió un video en 

donde la Dra. Brené Brown ha-

blaba de la importancia de la 

conexión humana y como el 

aceptar y vivir nuestra vulne-

rabilidad era indispensable 

para lograrla. Rápidamente 

fui a comprar uno de sus libros 

(bueno 2). En uno llamado “El 

poder de ser vulnerable” hace 

referencia al discurso “La ciu-

dadanía en una república” de 

Theodore Roosevelt, en donde 

propone:

 “El mérito es del hombre 

que está en el ruedo, con el ros-

tro cubierto de polvo, sudor y 

sangre; del que lucha valiente-

mente; del que yerra; del que 

fracasa una y otra vez, por-

que no hay intento sin error ni 

fallo; del que realmente se es-

fuerza por actuar; del que sien-

te grandes entusiasmos, gran-

des devociones; del que se entre-

ga a una causa digna; del que, 

en el mejor de los casos, acaba 

conociendo el triunfo inheren-

te a un gran logro, y del que, en 

el peor de los casos, si fracasa, 

al menos habrá fracasado 

tras haberse atrevido a 

arriesgarse con todas sus fuer-

zas”.

 Al respecto Berné escribe: 

“Esto es vulnerabilidad. [...] La 

vulnerabilidad no se basa en 

conocer la victoria o la derro-

ta, sino en comprender la nece-

sidad de ambas: es implicarse; 

es estar totalmente dentro”.

 Entonces sentí un gran ali-

vio en el alma... el alivio que da 

el haberme dado cuenta del ca-

mino equivocado y tomar ac-

ción hacia donde ahora creo 

que es lo genial. El alivio de sa-

berme en un estado de recons-

trucción de vida.
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 Y sí, en ocasiones me ata-

ca la idea de dudar de mí mis-

ma, de mi criterio de elección 

de nuevo camino. ÇCómo po-

dría saber si ahora sí estoy de-

cidiendo bien?

 No es una duda muy fácil 

de trabajar, me parece que la 

duda en uno mismo es de las 

más intensas. Pero me ha tran-

quilizado el pensar que ahora 

puedo confiar en mi criterio 

porque para empezar, no voy 

sola, me he rodeado de gente 

que conoce de reconstrucción 

humana y también de gente 

que me ama.

 Volver a confiar en mí des-

pués de darme cuenta que ha-

bía estado viviendo en una si-

tuación tóxica y no me había 

logrado salir, no se ha dado de 

un día para otro, pero sí se va 

dando...

 Otra de las acciones que 

me ha servido para lograrlo es 

estar descubriendo sobre qué 

me llevó a la situación ante-

rior, qué aprendo de ella y que 

ya no quiero volver a vivir. No 

con el enfoque de culpabilizar-

me más, sino con miras a rein-

ventarme en base a lo que 

amo, soy y deseo.

 Así regreso a la frase ini-

cial: “Es más fácil aceptar ser 

Pendejo que comprobar no ser-

lo”. Entonces creo que es más 

fácil haber aceptado el error 

(o montón de errores juntos), 

trabajar en solucionarlo e in-

cluso compartirlo, que tratar 

de disimular ser “socialmente 

perfecto”.

 Este estado de aceptación 

me hace crecer más, me deja 

abierta a comprender y 

aprender de mi misma y el mun-

do que me rodea, a accionar 

en torno a resolver los errores 

en vez de atorarme a tratar 

de taparlos. Y que también es 

una puerta abierta para gene-

rar conexiones con los demás 

seres humanos que van cami-

nando cerca (y no tanto).
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 Entonces, aunque nunca 

tendré las respuestas de a dón-

de habría llegado de no haber-

me equivocado, sí tengo la cer-

teza de que hoy he aprendido, 

crecido y he dejado un poco de 

mi pendejez atrás. Eso me pone 

feliz :)

 Bolinota: aunque ese hueco 

puede ser rápidamente llenado 

por algun otro brote de pende-

jez, pero ya será (esperable-

mente) diferente, otra historia 

y otro boliartículo más...	
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 Ayer platicaba en una 

banca del parque con alguien 

que me decía que le gustaría es-

cribir. He escuchado eso en mu-

chas ocasiones... y de quien 

más lo he escuchado es de mí 

misma.

 Durante un largo periodo 

de tiempo me decía que me gus-

taría ser escritora, pero veía 

a los “escritores” como una éli-

te apartada de los seres huma-

nos “comunes”, los veía como 

personas que seguramente tie-

nen todo el tiempo del mundo 

para sentarse frente a una ho-

ja en blanco (o su computado-

ra) y aporrear letras.

 Y yo me preguntaba: ÇCuán-

do será el día en que yo pueda 

tener el tiempo libre suficiente 

como para poder ser escrito-

ra?

 Poder sentarme a cual-

quier hora del día y plasmar 

en signos mis ideas, mis apren-

dizajes, lo que veo en la vida, 

lo que me apasiona y lo que me 

ha ayudado a crecer.

 Me gusta tanto leer, que me 

imaginaba a los autores de 

esos libros o artículos tranqui-

lamente sentados a la orilla 

del mar, o en un balcón de su 

casa desde donde se ve un pin-

torezco pueblecito florido... sin 

prisa, con el refrigerador lleno 

de chunches para comer mien-

tras exprimen a la inspira-

ción... en síntesis, en un cuadro 

“perfecto” para dejar revolo-

tear las ideas, acomodarlas, 

darles la mejor forma, y enton-

ces producir aquellos escritos 

que tanto he amado leer duran-

te mi vida.

 Supongo que sí han de exis-

tir ese tipo de momentos en el 
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camino, en donde sin ninguna 

prisa y en el lugar perfecto, se 

puede escribir... Al menos me gus-

taría que en más de una oca-

sión yo tuviera ese espacio.

 Pensaba en qué necesita-

ría hacer para poder llamar-

me ESCRITORA... qué necesita-

ba saber, aprender, leer, qué 

cursos tomar.

 Tengo 15 años trabajan-

do en producción y locución de 

radio... pero para obtener el 

título de locutora (más allá del 

papel que lo “avala”), lo prime-

ro que tuve que hacer fue tener 

ideas que compartir, también 

tener para qué las quería com-

partir, después ponerme fren-

te al micrófono y hablar.

 No puedo decir que en fe-

brero del año 2003, cuando 

por primera vez estuve frente 

al micrófono de Radio UANL, 

ya podía llamarme LOCUTORA. 

Pero fue el principio. He toma-

do cursos, leído libros, escucha-

do expertos, pero sobre todo 

he hecho radio durante 15 

años... y aunque ahora ya ten-

go un papel “bonito” que dice 

que soy “Locutora Certificada 

tipo A”, creo que el verdadero 

título me lo ha dado el camino 

recorrido. Los errores y acier-

tos, los experimentos y la teo-

ría. El conjunto de todo.

 Entonces hace poco más de 

un año, me pregunté más for-

malmente sobre lo necesario 

para convertirme en ESCRITO-

RA. Solo sabía que tenía una es-

pecie de llama encendida que 

me quemaba de las ganas de 

plasmar en símbolos escritos 

ideas sobre la vida que me pulu-

laban en la cabeza.

 Sentía que no tenía tiem-

po, que no conocía las técni-

cas o que no contaba con la 

preparación “oficial” para po-

der hacerlo. Es más, solo sabía 

que mi ortografía apestaba, 

por eso prefería hablar, ya 

que así es más difícil cometer 

errores de este tipo.
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 Pero conocí a un escritor, 

en particular un poeta... que 

aparte de inspirarme con su 

amor y pasión por las letras, 

me hizo darme cuenta que ser 

escritor no es algo que te lo de 

un “papel bonito” o cierta pre-

paración académica específi-

ca.... que un escritor no es un 

ser aparte del mundo (aunque 

hay algunos casos extremos) 

que solo observa, aprende y es-

cribe, que tiene todo el tiempo 

disponible para cuando la ins-

piración lo ataque, sentarse 

por horas a escribir.

 Aprendí que un escritor es 

un “ser normal” (bueeeeeno.... 

algo así) que generalmente da 

un bonus de sí, de su tiempo, pa-

ra plasmar en letras lo que va 

viendo en la vida y captando 

de lo que le rodea.

 Es aquel que forma histo-

rias (o las ve) y le roba unas 

horas al sueño o al ocio y se po-

ne a danzar con el alfabeto.

 Un escritor vive la vida, 

trabaja (a veces hasta de las 

formas más comunes y godinez-

cas que nos podamos imagi-

nar), tiene responsabilidades, 

enojos, prisas, preocupaciones, 

amigos, familia, platos y ropa 

que lavar, hijos que educar, 

deudas que pagar... pero en me-

dio de todo es capaz de escu-

char a ese octavo sentido de 

la inspiración y crearse los mo-

mentos para escribir.

 Cuando alguien dice que le 

gusta escribir pero no sabe, le 

da pena o cree que a nadie le 

va a interesar lo que escriba, 

me pone a refinar lo que he 

aprendido sobre escribir, y 

que más o menos en síntesis, po-

dría ser lo siguiente (aunque no 

es lo único, es lo que más me ha 

marcado):

-Escribo como si no lo fuera a 

publicar, con esa honestidad.

-Si quiero escribir con el único 

fin de que me lean, me debo de 

dedicar a escribir la cartele-

ra del cine o lo que ponen en la 
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caja del cereal. Si escribo por-

que tengo ideas o historias que 

quiero plasmar, no me preocu-

po de si será leído o no, porque 

eso solo interrumpe a la inspi-

ración.

-Si lo que voy a escribir es un 

mensaje muy concreto, busco 

cuál es el objetivo que quiero lo-

grar con ese escrito (narrar, 

mover, seducir, etc) y en base 

a eso selecciona el estilo de tu 

escrito.

-Me he dado cuenta de que si 

quiero escribir algo que “cual-

quiera” pueda leer o le interese 

a la “mayoría”, apesto. Creo 

que los escritos que más me han 

gustado (y he visto que mueven 

más neuronas) son aquellos que 

hago pensando en alguien en es-

pecífico, o en un caso muy con-

creto, “lo que me gustaría de-

cirle a...”, incluyéndome a mí 

misma como lector-objetivo... 

de hecho creo que esos han sido 

los que me han parecido más ri-

cos y los que más me han “chu-

leado”.

-Cuando trato de escribir algo 

muy mío, una idea muy perso-

nal, a veces me da pena poner-

lo en letras, como si plasmarlo 

me “comprometiera” a algo... 

pero he descubierto que, apar-

te de que definitivamente hay 

escritos que son privados, el sa-

carlo a la vida, me ha hecho 

encontrar gente que piensa y 

siente similar o que está en si-

tuaciones parecidas, y se gene-

ra una conexión bien chida, y 

entonces, dejo de sentirme “so-

la” en eso, o aparto de mí la 

idea de que “solo a mí me pa-

san esas cosas raras”.

 El escribir me ha dado un 

sentido de responsabilidad 

con mis propias ideas, de com-

promiso con lo que aprendo y 

comparto. Me ha llevado a se-

guir avanzando en el camino 

de la autenticidad que me da el 

sincerarme conmigo a través 

de las letras y los signos de pun-

tuación.

 Creo que escribir me hace 

ser más yo, porque mi esencia 
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se va quedando más estructu-

rada y visible.

 Dicen por ahí que “a las pa-

labras se las lleva el viento”... 
pero creo que hay palabras 

que pueden perdurar más allá 

de la vida de quien las dice/es-

cribe.

 Entiendo que este dicho se 

refiere a que hay que tener ac-

ciones, no solo palabras, pero 

creo que las palabras pueden 

ser un muy buen comienzo pa-

ra provocar acciones, ya sea 

mentales o físicas.

 Entonces... creo que cual-

quiera que haya aprendido al-

go, entendido una nueva idea o 

sentido/visto/vivido una histo-

ria que vibra... puede aprender 

a plasmarla en letras, puede 

refinar su comunicación y ver 

nacer a un ESCRITOR.

 Hoy agradezco a todos 

aquellos que le han picado a mi 

yo escritora con sus preguntas 

y peticiones, y sobre todo le 

agradezco a ese poeta que me 

provocó la confianza en mis 

ideas y mis letras, y me ha 

acompañado en el camino de 

SER ESCRITORA... porque me ha 

llevado a experimentar un mun-

do nuevo, que aunque está den-

tro del mundo “común”, tiene el 

toque sublime que solo puede 

dar la PASIÓN POR ESCRIBIR.

 He aprendido que más allá 

de que si hago público o no lo 

que escribo, lo importante es 

dejar que salgan a la vida los 

personajes, ideas, y provoquen 

vida a su alrededor....

 Tal vez después de escribir 

algo pienso que es estúpido, tal 

vez dentro de algunos años lo 

vuelva a leer y lo vuelva a cre-

er... pero creo que lo verdade-

ramente estúpido es dejar que 

se escape la inspiración... o que 

se escapen algunas ideas por 

falta de ella.

 Hoy no tenía tiempo para 

escribir, necesitaba ponerme 

a terminar la estructura de 

una conferencia que doy en 3 

días... No tenía (al inicio) el ti-
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po y color de pluma con el que 

me gusta escribir... Estoy en me-

dio de un lugar muy ruidoso, lle-

no de gente y ajetreo... pero 

con una idea atacándome.

 çYUMY! Que reto tan sabro-

so para un ESCRITOR... :)

 Así ha transcurrido un 

año, 12 ediciones de Pensando 

en Espiral ®  La Revista... han 

pasado mil cosas en la vida de 

los escritores que han dado un 

súper bonus para abrir un pe-

dacito de tiempo en sus vidas y 

dedicarlo a compartir sus 

Ideas de Vida hechas Letras.

 Espero que disfrutes esta 

edición de aniversario tanto 

como nosotros disfrutamos ha-

ciéndola (con todo y sus acele-

res, subes y bajas y demás)... y 

que te provoque movimiento, de-

cisiones y acciones que necesi-

tas para que tu vida sea lo que 

necesitas que sea :D 
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 Me acabo de meter un me-

gamadrazo en la cabeza. Esta-

ba metiendo cosas en el refrige-

rador y la puerta del congela-

dor estaba abierta en el ángu-

lo justo para que cuando me le-

vantara, me pusiera un muy 

buen chingazo. De esos que, co-

mo no los ves venir, te mueven 

hasta la última neurona.

 Mientras me quejaba, des-

potricaba y me sobaba, me pu-

se a pensar: ÇY qué pasaría si 

de pronto, con un golpe o algo, 

se me olvidara todo lo que sé?

 O mejor aún, me empecé a 

imaginar si pudiera seleccio-

nar cosas, personas, ideas o 

vivencias que, como en la com-

putadora, simplemente le diera 

click derecho, eliminar, luego 

vaciar la papelera y listo, de-

saparecieran de mi existir.

 Qué looooocooooo...

 ÇQué borraría? ÇQué archi-

vos los pondría protegidos de 

ser borrados? ÇCuáles escoge-

ría para respaldarlos en dos o 

tres discos duros porque no 

quiero que desaparezcan nun-

ca?

 Creo que de inicio lo que 

nunca quisiera olvidar sería el 

capítulo cuando nació mi hijo 

Alex, el 23 de Mayo del año 

2015. Nació en una emergencia, 

en la semana 37 de un embara-

zo de riesgo. Después de unas 3 

horas de hemorragia, un aviso 

del médico de “que los más cer-

canos pasen a despedirse por-

que no sabemos qué va a pa-

sar en el quirófano” y varios 

milagros haciendo equipo, lo vi 

aparecer en el mundo. Siendo 

fotógrafa, quería que el “even-

to” estuviera perfectamente cu-

bierto, hasta mi anestesiólogo, 

mi amigo Harry (quien tam-
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bién es fotógrafo) tenía pla-

neado cómo jugar con sus di-

versas cámaras para no per-

der detalle. Sin embargo, por 

la naturaleza de la situación, 

solo hubo algunas fotos toma-

das con su celular... pero son 

MAGIA.

 También respaldaría el 11 

de enero del 2018, en donde un 

carro a gran velocidad, me 

dio un golpe en la puerta de 

atrás del piloto, e hizo que mi 

carro se levantara en dos llan-

tas, así se subiera al camellón, 

pasara a unos centímetros de 

atropellar a un señor, atrave-

sara 3 carriles en contra a la 

hora de tráfico... y yo salí en 

una pieza... hasta pude tomar 

una foto de cómo quedó la esce-

na.

 En este punto de mi escrito 

me he puesto a pensar si en rea-

lidad estaré viva y no seré co-

mo un fantasmilla que aún no 

sabe que ya no está vivo y sigue 

merodeando, “viviendo” como 

si nada hubiera pasado. Espe-

ro que no... porque si no, ya he 

de haber dado algunos buenos 

sustos.

 Entonces, mis encuentros 

con la “fragilidad” de la vida 

los dejaría intactos, hasta 

con el susto y todo... no les qui-

taría nada.

 Otra de las cosas que res-

paldaría sin duda, son todos 

aquellos momentos en donde 

me he sentido perdidamente 

enamorada y bien correspon-

dida... esos momentos de cone-

xión, de miradas perdidas, de 

encuentro, de magia, chispas y 

locura... Definitivamente son de 

los momentos más ricos, más lle-

nadores y que más colores pin-

tan en el corazón... Esos mo-

mentos de pasión intensa en 

donde no hay vuelta de hoja, y 

que la única opción es dejarte 

llevar por lo que sientes, leerse 

mutuamente para poder crear 

una sintonía única... hasta per-

derse en el espacio y tiempo.

 Esos momentos en donde 

eran las 10 de la mañana y de 
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pronto ya era el siguiente día... 

Que provocan dejar todos los 

aparatejos a un lado y simple-

mente ser, lejos del mundo, de 

la gente.

 Aaaahhh que ganas de te-

ner 10 respaldos de cada beso 

dado/recibido y correspondi-

do con mucha honestidad... de 

esos que simplemente son indo-

mables por ambas partes... des-

cargas eléctricas no controla-

bles que nacen desde el cora-

zón... como un estruendo del ti-

po tsunami.

 Otros momentos que deja-

ría también serían aquellos en 

donde me he encontrado con 

amigos, y que se dan sin ningu-

na complicación, pláticas de 

horas... en un balcón, en una 

banca del parque, en cualquier 

restaurante (en donde solo fue 

necesario algún postre para 

acompañar 7 u 8 horas de con-

versación)... De esas pláticas 

en donde arreglamos el mundo 

rebotando ideas con alguien 

más, o compartimos de nues-

tra vida... o simplemente nos 

desconectamos un rato en una 

mesa de billar.

 Nada como conectar con 

las personas, encontrarse en 

la mirada de alguien, reírse 

con mirada de complicidad, re-

cordar estupideces y momen-

tos fuertes... crear nuevos re-

cuerdos... Creo que todos los en-

cuentros ricos los respaldaría.

 Tampoco borraría todas 

esas lecciones fuertes y doloro-

sas, porque me hicieron crecer. 

No borraría ninguna de las ve-

ces en las que se me rompió el 

corazón, en donde alguien deci-

dió irse, en donde me tocó deci-

dir a mí terminar... Todas las 

veces que me ha tocado vivir 

estos momentos, aunque duelen 

hasta el tuétano, lo que me han 

dejado de aprendizaje lo com-

pensa. Claro, de repente me gus-

taría poder decir que la prime-

ra persona de la que me enamo-

ré, me correspondió al mismo 

tiempo, y fuimos felices para 

siempre, pero también todo lo 

que he logrado aprender cami-

nando de la mano de diferen-
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tes personas, aunque se haya 

terminado incluso muy dramá-

ticamente, han sido valiosas 

lecciones que me gusta compar-

tir por si alguien necesita y qui-

siera aprender en cabeza aje-

na.

 Quisiera poder tener res-

paldadas las enseñanzas de 

mis grandes maestros de vida, 

para poder acceder a ellas 

cuando fuera necesario. Por 

ejemplo las pláticas con mi tea-

cher Ernesto López, que me han 

enseñado tanto sobre mí mis-

ma y sobre las emociones y cog-

niciones humanas. También lo 

que Roberto Espejo, mi maestro 

de fotografía, me ha enseñado 

sobre la simpleza de la vida, so-

bre el disfrute de cada sabor... 

Los talleres con Jef Jhonson, 

mi principal maestro clown pa-

ra la vida... Por mencionar al-

gunos que oficialmente fueron 

mis maestros de algo, pero lo 

trascendieron a la vida.

 Creo que no quisiera olvi-

dar la vez que por tratar de 

brincar desde una barda y ca-

er haciendo una maroma en el 

zacate, caí en un rosal lleno de 

hormigas... fue doloroso, pero 

me enseñó que soy capaz de ha-

cer cosas arriesgadas, pero 

hay que tener cuidado de que 

no haya rosales cerca.

 Tal vez podría tener un 

disco duro de esos de titanio 

para guardar cada abrazo 

apapachoso, de esos que saben 

a “todo va a pasar”, y aque-

llos de “ççque genial verte!!”... De 

hecho quiero recordar por 

siempre lo último que me dijo mi 

tía Ale, con toda la convicción 

que solía tener: “Con esto tam-

bién vas a poder, gorda. Esto 

también va a pasar”.

 Jajajaja también quiero 

tener con varios respaldos la 

vez que, en medio de una noti-

cia sobre una situación muy de-

licada, un eructo me salió des-

de el fondo de mi estómago y 

terminó en el micrófono de ra-

dio, al aire, con Pepe, Fredy, 

Racé y Gerardo votados de la 
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risa sin poder “salvar” el mo-

mento, porque no podían ni ha-

blar. Ni ese ni todos mis osos 

realizados frente a algún mi-

crófono o a cualquier audien-

cia. Cada uno tiene su propio 

sazón.

 Y ni cómo querer borrar 

todas aquellas veces en que he 

sido “personal autorizado” pa-

ra pasar a algún concierto, so-

bre todo el de Aleks Syntek, por-

que después de como 3 horas de 

espera, unos minutos antes de 

comenzar, tuve que ir de emer-

gencia al hospital. Aprendí que 

por más que yo quisiera algo y 

trabajara mucho para lograr-

lo, a veces no es por ahí... y la 

vida es muy sabia para deci-

dir esas cosas.

 Los conciertos de Alejan-

dro Sanz, Hombres G, Franco 

de Vita, Ricardo Montaner... 

Los Invasores de Nuevo León, 

Los Cardenales, Ramón Ayala... 

nada como ver a mis artistas 

favoritos dando todo de sí en 

un escenario... es una de las co-

sas más electrizantes... definiti-

vo, todos se quedarían. Hasta 

el que fui con mis amiguis y nos 

perdimos camino al pueblo de 

“Los Ramones” en la madruga-

da, ya nos andaba de miedillo, 

por desconocer todos aquellos 

parajes, pero logramos regre-

sar sanas, divertidas y salvas 

a nuestras casas.

 No borraría las regaña-

das por las travesurillas con 

mis primos, como inundar de 

lodo el patio de mi abuelita... 

porque cada travesura nos 

iba dejando la complicidad 

que tanto nos ha servido en el 

camino.

 Quisiera poder recordar 

todos los pasajes importantes 

de cada libro que he leído... de 

cada conferencia/curso a los 

que he asistido... de cada pláti-

ca reveladora.

 Que ganas de que mi cere-

bro tuviera la función de 

“Find”, y poder acceder a cier-

ta conversación, a cierto mo-
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mento, a cierto recuerdo... y 

que apareciera... saborearlo.

 He visto personas llorar, 

quebrarse, compartirme mo-

mentos de su vida que los han 

hecho sentirse muy mal, acaba-

dos... eso duele, no es una sensa-

ción agradable saber que al-

guien está sufriendo o ha sufri-

do algo muy fuerte, y menos si 

es alguien a quien amo... Pero 

esos momentos también los 

quiero recordar, porque son 

como pegamento indeleble, que 

une corazones y vidas. Se que 

las alegrías conectan a las per-

sonas, pero las tristezas, mie-

dos y enojos compartidos tam-

bién producen unión... nunca 

quiero olvidar esos abrazos 

que alguien me ha dado cuando 

está en un momento duro, llo-

rando, y que ese abrazo le da 

luz, por el simple hecho de sen-

tirse acompañado, escucha-

do... también quisiera tener res-

paldo de todas las veces que he 

estado en el otro lado de ese ti-

po de abrazos.

 No quiero olvidar todos los 

arroces que me han salido que-

mados, pegados, mojados y des-

cuartizados, porque sin ellos el 

recuerdo de la primera vez que 

me salió boliperfecto no ten-

dría sentido, no sabría igual... 

El recuerdo de “al fin lo logré” 
después de muchos intentos fa-

llidos, me hace sentir como el 

Dr. Frankenstein cuando dice: 

“çEstá Vivo! çEstá Vivo!!, claro, 

solo que yo dije: “çEstá comesti-

ble! çEstá comestible”.

 Cada vez que alguien me ha 

dicho “Eso está equivocado”, 
también lo quiero tener presen-

te. Ya que este tipo de comenta-

rios, que generalmente no se 

sienten nada bonitos, me han 

servido para dos cosas: para 

saber que así no se hace y co-

rregir o para saber que no 

siempre las personas tienen 

que estar de acuerdo con la 

forma en que hago las cosas, y 

eso me reafirma.

 Creo que lo que sí borraría 

son todas las horas que he pa-
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sado haciendo algún trámite 

que implica mucha burocracia, 

o las hoooooooras en el tráfi-

co... Aunque... pensándolo bien, 

si borrara todas esas horas, 

tal vez se irían una gran canti-

dad de ideas, ya que estos espa-

cios “muertos” me han dado 

tiempo de pensar mientras es-

pero,  también la oportunidad 

de conectar con gente descono-

cida (aunque sea inicialmente 

desde la queja)... Ok, entonces 

esos recuerdos también se que-

dan...

 ÇY si borro cuando Blitzi, el 

Oso y Leo (mis mascotas) falle-

cieron?... fueron momentos muy 

tristes... Aunque creo que me en-

señaron a valorar, al igual 

que cualquier otra pérdida 

fuerte... Tal vez si nunca perdie-

ra nada y a nadie, las perso-

nas y las cosas dejarían de te-

ner sabor... si todo y todos fué-

ramos eternos (tal y como es-

tamos) creo que no valoraría 

a nadie ni a nada, porque sa-

bría que siempre van a estar 

ahí... Entonces, creo que las 

pérdidas también se quedan 

en mi disco duro, con alguno 

que otro respaldo.

 Ya se, borraría todos los 

momentos vividos con perso-

nas que han fingido amor, to-

dos los besos falsos que me creí 

y aquellas ilusiones que aluciné. 

Borrar todas las fotos de 

aquella boda que terminó en 

un desastre de vida, desapare-

cer todas aquellas “muestras” 
de pseudoamor que he recibido 

en el camino que solo me pinta-

ron colores falsos, todos los mo-

mentos en donde alguien jugó 

con mi amor por él y me mani-

pularon hasta desplumarme.

 Ok... creo que esos deben de 

formar parte del repertorio 

que más presente debo de te-

ner... porque esos me ayuda-

rán, no a temerle al amor de 

pareja, sino al contrario, a se-

guir tan creyente en él, pero 

con la habilidad de reconocer 

aquello que no es... Y si borrara 

todos estos recuerdos muuuuuuy 

seguramente los volvería a re-

3333



petir... está bien, se podrían 

quedar.

 Suspiro...

 ÇEntonces? ÇPara qué ca-

rajos tener la habilidad de el 

Click derecho > Eliminar si no 

quiero borrar nada?

 Creo que este golpe en la ca-

beza me hizo perder la cordu-

ra por unos minutos...

 Click Derecho > Eliminar...

 Ahora entiendo por qué 

nuestro cerebro no viene con 

un mouse. 
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 Me llama la atención la es-

cena en la que veo a unos hom-

bres gigantes y bien vestidos 

parados en la puerta de algún 

lugar “importante” al que to-

dos mueren de ganas de en-

trar, como si fuera el último lu-

gar en la nave espacial que 

nos alejará de un inminente fi-

nal en la Tierra.

 Los “cadeneros” se sienten 

la gran maravilla (me imagino 

que yo también me sentiría 

igual si estuviera en su posición 

y tuviera esos tremendos múscu-

los en los brazos) y van deci-

diendo “a ojo de buen cubero” 
quienes sí pueden pasar al bai-

le de máscaras. No tengo idea 

de cómo lo deciden, pero supon-

go que entre gente “bonita”, 
agradable, conocidos, gente 

con invitación, etc. Imagínate 

el poder que se siente cuando 

puedes elegir de entre toda la 

manada a las mejores vacas, 

que tu criterio es el “adecuado” 
para decidir quién vive y quien 

muere, qué autoestimas levan-

tar y cuáles mandar al cara-

jo. ÇQué poder, no?

 Incluso más que el que tie-

nen los maestros al “decidir” 
las calificaciones de los alum-

nos del último semestre de pre-

paratoria.

 Hace unos días, mientras 

escuchaba uno de los más o me-

nos 3,458 sermones que he oído 

últimamente sobre la impor-

tancia de aguantar todo en 

nombre de paradigmas que a 

veces solo pueden llevar a la 

muerte, ya sea física o emocio-

nal (como aguantar agresio-

nes fuertes en nombre de un 

“matrimonio para toda la vi-

da” o aguantar el miedo y no 

defenderse para seguir mante-
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niendo la idea de “ser buena 

persona”), me puse a pensar en 

lo genial que sería tener unos 

cadeneros en mis orejas.

 ÇTe imaginas? çAaaaahhh, 

qué felicidad! Les daría la con-

signa de que solo dejaran pa-

sar aquellos sonidos que me ha-

rán sentir bien o que si es al 

contrario, serán grandes lec-

ciones. Fuera de eso me reserva-

ría el derecho de admisión a 

cualquier otra cosa.

 A diferencia de los cadene-

ros de una fiesta cualquiera, 

los míos estarían muy bien en-

trenados, tendrían listas espe-

cíficas de qué características 

tendrían que tener los sonidos 

que van a entrar. Por ejemplo, 

dejaría afuera todas aquellas 

críticas hechas con mala in-

tención, y las excepciones se-

rían aquellas que sí necesito es-

cuchar porque me tengo que mo-

ver de donde estoy.

 No todos los mensajes im-

portantes de la vida vienen en 

sobres rosas con estampillas 

coleccionables de un millón de 

dólares. A veces vienen en for-

ma de un mal comentario de 

un alumno, de un llanto triste o 

de una palabra tan ruda co-

mo un látigo. Creo que las pala-

bras a veces son la cachetada 

guajolotera necesaria para 

mover las neuronas que me ha-

cen entender que estoy toman-

do un camino que me lleva a 

donde no quiero ir. Y no necesi-

tan ser gritos, ni regaños, a ve-

ces un: “por favor, no vuelvas 

a permitir eso” dicho con toda 

la firmeza de un amigo que quie-

re cuidarte, o un “me voy de 

aquí porque tienes mucho que 

arreglar” dicho con la paz de 

una buena decisión, pueden mo-

ver las montañas del pensa-

miento más pesadas y arraiga-

das, y llevar a la acción firme 

de observar bien y avanzar.

 Creo que en la lista de ad-

misión dejaría dicho que todas 

las palabras de amabilidad, 

tranquilidad y amor entra-
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ran sin ningún problema, inclu-

so con fanfarrias... Aunque 

cuando vinieran muchas sospe-

chosamente juntas (a menos 

que fuera mi cumpleaños, navi-

dad o alguna celebración de 

algo), las pusieran en observa-

ción durante un rato, no vaya 

a ser algún psicópata querien-

do adularme de más... sin ser in-

timidatorios, solo observando 

con quién más vienen y cómo se 

van comportando.

 Pondría un muy buen filtro 

para los “consejos” que quieren 

escabullirse, de hecho creo que 

serían de las palabras que has-

ta pasaría por los rayos x. Yo 

se que por ahí se dice que 

“quien no escucha consejos no 

llega a viejo”, pero creo que el 

que escucha de más puede per-

der el poder de decisión sobre 

su vida, sobresaturarse de in-

formación y tal vez termine 

perdiendo la cordura. El escu-

char a tantas personas con 

tantos puntos de vista diferen-

tes, con vivencias e historias 

de ultratumba o de castillos ro-

sas, puede ser muy interesante, 

llenador, de gran aprendizaje. 

Pero una cosa es escuchar que 

alguien te comparta su vida y 

otra muy diferente es que te 

quiera “vender” sus reglas de 

vida como fórmulas mágicas.

 Aquí es donde yo pondría 

los rayos x. Tengo la idea de 

que las personas que venden 

las reglas de su vida como las 

únicas o las inmejorables, son 

personas que no tienen idea de 

qué es la vida, de que los demás 

tienen vidas diferentes y que 

no todo aplica para todos. 

Creo que son personas muy cen-

tradas en sí mismas (o muy 

atolondradas de haberse tra-

gado tantos “deber ser” que ni 

siquiera pensaron), que creen 

que su modus vivendi es lo único 

y lo mejor.

 Me da gusto conocer perso-

nas que saben que su vida es lo 

máximo, que aman lo que ha-

cen y lo que son, abrazan su 

historia y la disfrutan con sus 

caídas y levantadas. Pero exis-
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te una abismal diferencia en-

tre eso y la gente que cree que 

su vida es la única “buena” y 

que todos tendrían que pen-

sar, sentir y actuar como ella 

para poder tener una vida ma-

ravillosa. Estos últimos me dan 

miedo (y a veces pena, porque 

se pierden de lo fabuloso que es 

admirar formas diferentes de 

vivir). Los puedo escuchar pa-

ra aprender ciertos puntos 

muy específicos (porque creo 

que no hay nadie que esté total-

mente mal aunque tampoco 

hay nadie totalmente bien), 

por ejemplo cómo no quiero ser 

de crítica con las vidas de los 

demás.

 De hecho es interesante es-

cuchar sus historias y cómo a 

veces están atrapados en sus 

propios paradigmas, incluso si 

éstos los están haciendo sufrir 

y los frenen para llegar a su 

plenitud. Aunque he logrado ver 

que para este tipo de personas 

la plenitud la obtienen en cum-

plir exactamente esos paradig-

mas a pesar de todo (incluso 

de su propia sonrisa o la de los 

demás). Hasta he visto como 

alardean de todo “el sufrimien-

to aguantado” con tal de cum-

plir. Pareciera ser que no se 

dan cuenta lo que pueden des-

truir (en sí mismos y en los de-

más) con tal de lograr algo 

que, en sí no es a mi parecer 

ningún fin, sino una idea. Pero 

aquí entra el respeto por la vi-

da de los demás, y el que cada 

quien sabe cómo vivir con todo 

y sus consecuencias.

 Estas personas están tan 

aferradas a sus ideas que quie-

ren que todos los demás tam-

bién se apeguen a ellas, y si al-

guien se “sale de ahí” (sobre to-

do su gente cercana) es casi co-

mo si se le estuviera acabando 

el mundo, como si le estuvieran 

tirando las columnas de su cas-

tillo (de arena insostenible a 

veces).

 Lo que sí es que he notado 

que quienes están tan aferra-

dos a sus paradigmas cuando 

hablan de ellos están tan con-
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vencidos que lo dicen como si 

en realidad fueran la regla uni-

versal, lo hacen con una auto-

ridad (que les da el hecho de 

ellos estarla cumpliendo muy ri-

gurosamente) impresionante-

mente convincente.

 Aquí es donde mis cadene-

ros entrarían a defender a mi 

cerebro de ese tipo de ideas rí-

gidas pero sin cimientos reales. 

Para no dejarme manipular o 

frustrar (de no estar cumplien-

do exactamente la regla de al-

guien más) innecesariamente.

 Se que hay que aprender a 

escuchar, a empatizar con los 

demás, etc., pero también aho-

ra estoy convencida de que 

hay palabras (o discursos) a 

las que definitivamente no ten-

go por qué darles mi tiempo. So-

bre todo cuando estoy en un es-

tado emocional vulnerable. Y 

que eso no tiene nada que ver 

con ser “mala persona” ni na-

da por el estilo. Aquí es donde 

me puse a pensar en esos cade-

neros que me ayudarían con la 

reserva de derechos de admi-

sión a mis oídos. Incluso a los 

demás sentidos.

 Hay gestos que simplemente 

deberían de poder pasar desa-

percibidos porque son inútiles, 

sin sentido, que luego ando car-

gando sin necesidad. Por ejem-

plo los gestos de desaproba-

ción moviendo la cabeza de iz-

quierda a derecha, pero no 

cualquiera, sino aquellos que 

son hechos desde la egolatría 

de alguien que cree ser perfecto 

y te está diciendo que no sigues 

sus normas.

 Tengo consciente que hay 

veces que entre unos y otros 

nos podemos decir qué creemos 

de la vida y de las decisiones 

que vamos tomando, sobre to-

do cuando vemos que, a nues-

tro criterio (y siempre con es-

to en mente), camina hacia un 

muy posible daño. Pero incluso 

en esos momentos (a menos que 

sean nuestros hijos menores de 

edad) tendríamos que saber 

hablar, posiblemente opinar, 

pero no dictar reglas de vida 
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(muy diferentes a las reglas en 

un trabajo o en una escuela).

 El creerme dueña de la ver-

dad absoluta, de las formas 

perfectas de ver la vida y de 

crearla, me convierte en uno 

de los seres humanos más estúpi-

dos y menos certeros, incluso 

más atorados (desde mi punto 

de vista).

 Otras que definitivamente 

no tendrían derecho de admi-

sión son las palabras necias. 

Sí creo en el refrán de “a pala-

bras necias oídos sordos”. Creo 

que para ellas hasta colocaría 

un letrero de “salí a comer, no 

me moleste en los próximos 

años (todos)”. Personas que se 

dedican a repetir una y otra 

vez el mismo punto en el cuál no 

estoy de acuerdo, sobre todo 

aquello que atropella mi pro-

pia vida o la de quienes amo, 

con la intención de convencer-

me de algo que no quiero, no ne-

cesito o es dañino desde mi 

perspectiva. Lo dicen de dife-

rentes maneras (incluso gri-

tando para que “escuche 

bien”) para ver por dónde pue-

den colarse a mi sistema de 

ideas. Palabras sin fundamen-

tos reales (para mí) que lo úni-

co que tienen para “conven-

cer” es su ilimitada habilidad 

de repetición y su camuflaje en 

diferentes vestidos, intentan-

do por todos lados infiltrarse 

en mi ser.

 Unos que tendrían una “sa-

lita de espera VIP” serían los 

discursos que tratan de mani-

pular la verdad en nombre de 

la religión, el amor, la ética, 

“mi propia conciencia” (a la 

cuál nadie tiene acceso directo 

como para leerla mejor que yo, 

a menos que le haya regalado 

esa responsabilidad a alguien) 

o cualquier otra cosa. Pala-

bras que quieren introducirse 

en mi cerebro sin permiso, in-

cluso sin “ser visto”, violando 

reglas y límites, queriendo ata-

car mi propia convicción con 

la intención de quebrarla. Pa-

labras que quieren convencer-
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me de hacer algo (en lo que ge-

neralmente no estoy de acuer-

do) desde su “dulce seducción”.

 He escuchado personas que 

se quedan en una relación de 

pareja destructiva y violenta, 

porque el agresor viola el cere-

bro de su víctima convencién-

dola de que “no es él, sino el de-

monio quien se apodera de su 

cuerpo” y por eso hace lo que 

hace.  Y la víctima le cree y se 

queda a su lado en nombre de 

la promesa de amor que hizo 

algún día. No me quiero meter 

en evaluar si el demonio se pue-

de apoderar de las personas o 

no, incluso  no entro en el área 

de decir si existe o no, solo trai-

go el ejemplo aquí porque he co-

nocido quienes, en manos de 

personas con este tipo de “pose-

siones”, han muerto o han pre-

senciado la muerte de sus seres 

amados. Muertes emocionales 

y/o físicas.

 Entonces las palabras que 

tienen intenciones manipulado-

ras pasarían a la sala de espe-

ra VIP para que se sientan 

acogidas, atendidas, sin saber 

que en realidad esa salita está 

fuera de mi mente, no en el só-

tano ni en el balcón, simplemen-

te sería una puerta que lleva-

ría a la nada, ahí que se arre-

glen unas con otras, chance y 

hasta se entretengan... aunque 

creo que lo más probable es que 

se despedacen unas con 

otras... en fin, ya sabrán 

ellas... Lo que sí es que le pediría 

a los cadeneros que analiza-

ran bien su estructura, para 

que pudieran conocer más so-

bre ellas y cada vez ser más re-

finados en poder detectarlas, 

y de ser posible, dejar documen-

tado todo para sus sucesores.

 Hay un tipo de palabras 

que aunque no está chido escu-

charlas, creo que son de mucha 

utilidad. Por ejemplo: “No te 

Amo”, “No te quiero cerca de 

mí”, “Ya no te necesito en mi vi-

da”, “Déjame en paz”, etc. que 

implican que una persona está 

estableciendo sus límites conmi-
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go, que me está diciendo que ya 

no debo de estar en su vida. Es-

tas palabras duelen, pero me 

dictan realidades que necesito 

respetar. Y creo que es mejor 

saber decidir a tiempo respe-

tar ese límite, esa vida, y ale-

jarme, en vez de quedarme ro-

gando migajas de lástima o re-

colectando desprecios conti-

nuos hasta quedar destruida.

 Se que es bonita la idea de 

“luchar por el amor de al-

guien”, de conquistar, pero no 

es lo mismo a estar degradán-

dome por querer “arrancarle” 
a alguien un poro de “amor” 
por mí. Porque podría fácilmen-

te caer en querer atropellar la 

voluntad de alguien que no me 

quiere en su vida con tal de te-

ner algo que yo quiero. Enton-

ces esas palabras las guarda-

ría con cuidado de que no en-

tren pegándole duro a mi au-

toestima pero sí dándome reali-

dades que necesito tener en 

cuenta y recordar cuando sea 

necesario.

 Dejaría entrar a un área 

especial de análisis y empatía 

a aquellas teorías de la vida 

que son diferentes a las mías, 

para aprender, entender, com-

prender, empatizar, y masti-

car. No entrarían directamen-

te a mi sistema de pensamien-

to, pero es genial conocer for-

mas diferentes de pensar para 

crecer, conectar con los de-

más  y también tomar las que 

me ayuden a llegar hacia don-

de voy.

 Cadeneros en mis oídos... el 

mundo tiene tantas cosas que 

disfrutar y otras tantas que 

es sano evitar, que sería genial 

tener alguien que “vigilara” la 

entrada a mis sentidos de 

aquello que solo quita espacio y 

tranquilidad.

 Creo que de ahora en ade-

lante tendré que ser más cons-

ciente de que soy mi propia ca-

denera, y que definitivamente 

me tengo que reservar el dere-

cho de admisión para poder vi-

vir más en paz. Tener muy cla-
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ro que eso no implica que sea 

“mala”, cerrada o que ignore a 

la gente, simplemente es apren-

der a identificar qué sí merece 

mi tiempo y atención y qué ne-

cesita pasar a segundo, tercer 

o inexistente plano en mi pensa-

miento.

 En esta edición 13 de Pen-

sando en Espiral ®  la Revista 

podrás encontrar muchas pa-

labras escritas desde el cora-

zón y la mente de gente que 

ama vivir, que observa y 

aprende, y sobre todo que ama 

compartir lo que encuentra en 

su camino. Abre tus sentidos a 

aquello que te haga crecer, en-

tender, disfrutar y aprender.

 Deseo que encuentres, dis-

frutes, saborees y cada día 

sientas más amor por tu cami-

no. 
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 Suspiro...

 Hoy la Vida decidió que era 

el día de tu último suspiro. Te 

escribo con lágrimas en los 

ojos. Son lágrimas que hablan 

de cuánto te voy a extrañar... 

pero también son lágrimas de 

felicidad, de saber que has de 

haber entrado directito al Cie-

lo, porque en la Tierra has sido 

un bombón de Mujer.

 Me enseñaste tantas co-

sas. Y ninguna en forma de 

“consejo” o algo así en donde 

me quisieras decir cómo vivir 

la vida. Eras ejemplo y ya.

 Te escribo una carta mien-

tras que estás en el camino a 

lo que sigue, o tal vez ya llegas-

te. Pero sé que la vas a leer.

 Hoy quiero agradecerte ca-

da puntada que me enseñaste 

a coser. Tal vez no te diste 

cuenta, pero con tus enseñan-

zas en costura me dejaste la 

lección de: Toma lo que la vida 

te trae y CREA algo tuyo, CRÉA-

TE auténtica. No te conformes 

con lo que dicta la moda o lo 

que vendan las tiendas. Haz 

tus propios vestidos, tus pro-

pias ideas, tu propio camino.

 Con tu ejemplo de vida en 

donde levantaste la mano pa-

ra salir de Hualahuises y aven-

turarte en la ciudad en aque-

llos años en donde eso era más 

que una simple aventura. Era 

un poner toda la carne en el 

asador para poder crear el fu-

turo que soñabas. Estudiaste lo 

que amabas, trabajaste en lo 

que te apasionaba. Dejabas tu 

sello en cada prenda que pasó 

por tus manos. Gracias por en-

señarme a tomar riesgos, a sa-

lirme de la norma mientras si-

ga mis sueños.

 Me enseñaste que hay que 

trabajar cuando se necesita, 

sin miedo, con Amor, con dedi-

cación. Trabajar bien, produ-
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ciendo lo que haga falta sin es-

tar pensando en si es difícil o 

si estoy cansada… es hacerlo 

con el objetivo en mente y ya.

 Me decías: “Que te divier-

tas mucho”, en vez de las típi-

cas frases como “ten cuidado”, 
“ponte suéter” o “el camino es 

por aquí”, tú me deseabas que 

me divirtiera. Sonreías hasta 

en la tormenta más intensa. 

Me enseñaste la FÉ.

 Gracias por enseñarme a 

tomar las telas, los hilos, las ti-

jeras, y trabajar sin miedo. 

Total, cualquier falla se po-

dría arreglar. Caminaste tu vi-

da, no sé si sin miedo, pero sé 

que si lo hubo, lo venciste con 

la frente en alto (o tal vez lo 

picabas con un alfiler).

 Mi fan número uno. Me escu-

chabas desde la primera vez 

que agarré un micrófono. Me 

escuchabas aunque ni se escu-

chara por alguna mala trans-

misión de la estación. No te im-

portaba si solo había estáti-

ca, sabías que yo estaba ahí 

hablando y eso te mantenía 

allí y yo sentía que estabas 

allí. Me llamabas y rezabas 

por mí, para que en el progra-

ma me fuera bien. “Qué bonito 

te quedó el programa”, era la 

frase que nunca faltaba.

 “Sigue tus sueños, hazlos vi-

da, aunque se presenten obstá-

culos. Y Festeja cuando los al-

cances”. Nunca me lo dijiste 

tal cual... solo me lo dejaste vi-

vir y me lo propiciabas.

 “Ya prendí la veladora y 

recé un rosario”. Siempre al 

pendiente, derramando amor, 

provocando amor.

 Cada cartita que escri-

bías en mi cumpleaños, en la 

navidad o en cualquier oca-

sión que fuera buena para dar 

un regalo. Pensabas y pensa-

bas, luego escribías uno o va-

rios borradores, hasta encon-

trar las palabras perfectas 

que decían lo que querías, y 

ahora sí, lo ponías en algún 

muy bonito papelito para agre-

garlo a un regalo muy perfecta-

mente elegido y envuelto.
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 Hay que dar de lo que ten-

gas, compartir, siempre com-

partiste lo que tenías, nos da-

bas a todos los nietos y bisnie-

tos regalos, a las personas que 

te daban algún servicio les ha-

cías de comer, taquitos de hue-

vito generalmente... ¡¡PUF!! tus 

taquitos de huevito... no se qué 

les ponías, pero eran perfec-

tos... al igual que el arroz blan-

co y la limonada... y eso que no 

te gustaba cocinar.

 Es que simplemente te gusta-

ba AMAR y lo hacías a través 

de todo, de cualquier cosa. 

Creo que esa era tu habilidad 

más grande: AMAR. Y no de una 

manera común, sino de una 

forma en la que cualquiera se 

daba cuenta que lo que esta-

bas dando era Amor, no te an-

dabas con pequeñeces. Amabas 

y ya.

 La penúltima vez que te vi 

con vida robé una foto de tus 

manos cuando dormías, por-

que siempre he sentido esas ma-

nos sobre mi corazón y las quie-

ro recordar cada día porque 

sé que ahí estarán.

 Eres la Ternura... eres la 

Paciencia... eres la Fe.

 No solo eras feliz tú, sino 

que buscabas que quienes estu-

viéramos a tu alrededor tam-

bién lo fuéramos, a pesar de 

cualquier cosa que estuviéra-

mos viviendo.

 A veces me imagino tu vida, 

las desveladas que pasaste, no 

solo cosiendo, sino cuidando, 

amando. Cumpliendo tus sueños 

de vida.

 No hubo partido de futbol, 

examen, viaje, o situación de 

la cuál te enteraras que íba-

mos a tener cualquiera de la 

familia que no tuviera un rosa-

rio, una veladora y una bendi-

ción.

 Nunca escuché una queja 

tuya, al menos no una de esas 

en donde sentimos que la vida 

es dura, que la situación es in-

justa o que algo tiene que mo-

verse. Creo que has de haber 

aprendido en la vida que hay 

que actuar en vez de quejarse. 

Eso aprendí de ti.
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 Me enseñaste a escuchar 

sin juzgar, sin decirle al otro 

cuál es la fórmula mágica que 

debería de seguir. 

 Me enseñaste a siempre 

traer dulces en la bolsa, por-

que no sabemos cuándo los po-

damos necesitar... esto me ha 

sido más que útil.

 Generosidad, Paz... AMOR... 

Paciencia... Integridad.

 Gracias por tu vida. Gra-

cias por arriesgar y ganar. 

Gracias por ser ejemplo de ac-

ción, de SER, de HACER, de EXPE-

RIMENTAR.

 Gracias por enseñarme a 

cuidar las plantas, tu AMOR lle-

gaba hasta ellas, todo lo abar-

caba. Y aunque no se me dan 

mucho, creo que llevo en la san-

gre el Amor por respetarlas.

 Has plasmado muchas co-

sas en el ADN de la familia, co-

menzaste nuevos horizontes pa-

ra un futuro mejor.

 Gracias por decirle que Sí 

a la Vida, al AMOR.

 Gracias por cada abrazo, 

por cada bendición, por cada 

pregunta, por cada enseñan-

za, por cada beso, por cada 

llamada, por cada latido de 

Vida que me provocaste.

 Gracias por tu entereza, 

por tu congruencia de vida.

 Gracias por cada pala-

bra.

 Y aunque tus ojos estaban 

dejando de funcionar y tus oí-

dos te daban batalla, siempre 

supiste como hacerme sentir es-

cuchada y cuidada. Supongo 

que lo hacías con el corazón.

 Quisiera escribirte muchas 

cosas pero es de noche y estás 

en camino tal vez. Yo solo quie-

ro reafirmarte cuánto te AMO 

y agradecerte la forma en que 

me enseñaste a AMAR.

 Tu Templanza de Mujer 

que resistió muchas batallas 

que te tocó librar y que ganas-

te.

 Eres LUZ, eres AMOR, eres 

mirada de aceptación, de cui-

dado y de abrazo.
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 Te dedico cada uno de mis 

programas futuros, cada uno 

de mis pasos rumbo a mi auten-

ticidad. Te dedico mis letras, 

que es algo que AMO y última-

mente hago más.

 Así como cada vestido que 

hiciste, te dedico cada huella 

que deje en lo que hago, porque 

me enseñaste a DEJAR HUELLA, 

y no de esas que suceden cuan-

do un video se hace viral y lle-

ga a 20,000,000 de visitas, sino 

de esa huella que se deja cuan-

do cruzas con alguien en el ca-

mino. Esa huella que no impor-

ta que no se publique en las re-

des sociales virtuales para que 

todo el mundo vea, sino porque 

quien tengas en frente le de “Li-

ke” con su mirada, con su son-

risa espontánea, o con la en-

trega del vestido soñado para 

su día soñado.

 Gracias por impulsarme a 

SER y a HACER. Gracias porque 

leías, hacías ejercicio, pregun-

tabas tus dudas, cuidabas, te 

ENTREGABAS a la Vida, con to-

das sus letras.

 Gracias por enseñarme 

que SIEMPRE se puede, de una u 

otra forma, pero se puede.

 Gracias por ser gratitud 

en acción.

 Gracias por entregarte a 

VIVIR y a SER.

 Misión cumplida güelita Me-

la. Solo puedo decir que el mun-

do es mejor porque pasaste 

por aquí. Camina con toda la 

PAZ a lo que siga.

 GRACIAS... TE AMO... Y YO 

TAMBIÉN SOY TU FAN. 

3131



 Definitivamente, he apren-

dido en la vida que en realidad 

sí existen causas perdidas y 

que es necesario aprender a re-

conocerlas a tiempo.

 Hace más de un mes me en-

tró un arranque de ternura y 

fui a la estambrería a com-

prar unos cuantos kilos de es-

tambre para hacerle una col-

chita a mi sobrina Sofi.

 Estando en la tienda le pre-

gunté a una señora que se veía 

con mucho conocimiento sobre 

el tema si el estambre que esta-

ba en una repisa era algodón, 

el que se usa para que las col-

chitas no fueran calientes (ya 

que nace en pleno calor regio-

montano). Ella muy segura me 

dijo que sí. Entonces escogí el 

color moradito con lila.

 Compré un rollo completo, 

no me fuera a faltar, porque a 

veces cuando compro uno que 

me gusta y se me acaba, ya no 

vuelven a vender del mismo, y 

termino haciendo pegotes de 

otros estambres “similares”. Pe-

ro esta colchita tenía que que-

dar genial.

 Pues en tiempos libres y no 

tan libres me puse a buscar al-

gún tutorial de cómo tejer una 

colchita que no quedara tan 

cerrada, sino más bien que que-

dara solo para cubrirla de las 

ráfagas de aire. Encontré una 

que me gustó, eran como cua-

dritos sobrepuestos unos con 

otros, así que a darle al inten-

to 1.

 En el tutorial utilizaban 

dos colores de estambre para 

poder reconocerlo y no mez-

clar los cuadritos de arriba 

con los de abajo, pero claro, a 

mí me gusta improvisar y mi es-

tambre morado tenía varios 
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colores en sí (aparte solo tenía 

ese estambre) así que le di con 

ese... Creo que usé como 2 horas 

de mi vida, y no me salía, se me 

revolvían los cuadritos de arri-

ba con los de abajo y termina-

ron quedando algunos cuadri-

tos intermedios mal hechos.

 Pensé varias veces que tal 

vez era hora de cambiar de 

proyecto, pero Çcómo si ya ha-

bía invertido muchas horas de 

mi vida en ese? Entonces seguí 

insistente, convencida que con-

forme avanzara le iba a “aga-

rrar la onda” (entender) a có-

mo se hacía y terminaría con 

una obra de arte para mi so-

brina.

 (aquí va mi cara de orgu-

llo de “claro que lo voy a lo-

grar, es cuestión de práctica”)

 Creo que usé otras 2 o 3 ho-

ras... para darme cuenta de 

que solo estaba enredando 

más el estambre y la colchita 

era un reverendo desastre... A 

esto lo llamaré el Borrador 1.

 Entonces, con el orgullo te-

jil en las manos, decidí que era 

hora de cambiar de proyecto. 

Tenía que destejer muchos cua-

dritos, más de los que hubiera 

tenido que destejer si me hu-

biera escuchado desde la terce-

ra línea en donde ya todo pin-

taba para un desastre porque 

no le había entendido nada... 

En fin, a deshacerlo y regresar 

mi estambre medio mayugado 

al cono de cartón, que lo espe-

raba como diciéndome: “Çneta 

hasta ahorita te diste cuen-

ta?”

 Porque claro, cuando hago 

una estupidez hasta los obje-

tos inanimados parece que co-

bran vida solo para recordar-

me, subrayarme o ventilar lo 

que acabo de hacer... en fin, me 

he llegado a acostumbrar un 

poco a eso y solo mi almohada 

y mi colchón tienen prohibido 

cobrar ese tipo de vida... aun-

que a veces ignoran mis prohi-

biciones.
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 Pasemos al Borrador 2. Bus-

qué otro tutorial de colchitas, 

encontré uno de “Colchita pa-

ra bebé fácil de tejer con cro-

chet” (algo así muy largo, creo 

que con el puro título debí de 

darme indicios de lo que ve-

nía).

 Volví a agarrar mi gancho 

y a darle... creo que como para 

la hora 3 me di cuenta que algo 

no andaba bien con ese pro-

yecto, pero no podía recono-

cer qué era... así que pensé que 

era cualquier tontería repara-

ble, y le seguí.

 Las horas dedicadas no 

eran seguidas, eran “piquitos” 
robados de otros momentos, 

que acumulados te dan un buen 

de horas. Alguna vez escuché 

que en donde invertimos nues-

tro tiempo es a lo que le damos 

verdadero valor, así que con 

todo el amor que le tengo a So-

fi, pues le seguía a este asunto 

de la tejida.

 Amo tejer... me recuerda a 

un cuenco que compré una vez. 

Me dijeron que había sido he-

cho en un templo budista mien-

tras los monjes hacían man-

tras de paz, y que entonces que-

daba como impregnado de to-

do aquello, y los sonidos que 

producía tenían esa carga. 

Soy científica, me gustan las 

cosas evidenciables, comproba-

bles, y como el Dr. Masaru Emo-

to ha comprobado de cómo des-

de las palabras hasta los pen-

samientos producen algo que 

infunde cambios en los objetos 

(y claro, en las personas), pues 

se me hizo congruente creer es-

ta teoría de mi cuenco. Aparte 

es algo genial de creerlo y expe-

rimentarlo... si es por sugestión 

o realidad, no tiene mucha im-

portancia.

 Entonces, cuando tejo lo 

hago pensando en alguien en es-

pecial. No es como que: “voy a 

tejer 10 bufandas, 7 gorros y 3 

colchitas y a quien se me atra-

viese se las regalo”. Mi boliméto-

do de tejido es que quiero 
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transmitirle algo a alguien, 

pienso en qué tipo de prenda le 

puede dar ese sentido, y manos 

a la obra. Aparte, mientras es-

toy tejiendo me gusta pensar 

en cosas bonitas que le deseo a 

la persona que será propieta-

ria de esa prenda, y aunque 

tal vez no soy una monja tibe-

tana, me gusta sentir que en 

realidad puedo lograr eso a 

través de unos estambres enre-

dados.

 Por ejemplo, me gusta sen-

tir que las bufandas son abra-

zos perpetuos, los gorritos pa-

ra dormir son cuida-sueños, 

las colchitas son apapacha-co-

razones, y así... aunque general-

mente cada prenda, aunque 

sea la misma (bufanda, gorri-

to, etc.) hay grandes posibilida-

des que les “imprima” diferen-

tes significados... cada cosa te-

jida tiene su particularidad.

 Entonces, la colchita de So-

fi tenía que quedar llena de 

“Bienvenida al Mundo”.

 Avanzó y avanzó... yo sa-

bía que algo seguía mal pero 

me negaba a detenerme a ver 

qué era... y a veces el gancho 

me decía: “como que estás te-

jiendo en vano (porque mi gan-

cho me respeta y no quiso decir-

me que estaba tejiendo a lo 

pendejo, gracias gancho) por-

que sabes que algo no cuadra, 

pero estas aferrada”.

 Y claro, como a la mayo-

ría de los objetos que suele ha-

blarme, lo ignoré... que miedo 

andar platicando con un gan-

cho de tejer, Çno?

 Después de unas 5 ó 6 horas 

andaba pasando cerca de la 

estambrería, y decidí llegar. 

Creí haber reconocido lo que es-

taba mal en aquel Borrador 2: 

ya me había aburrido de ha-

cerlo de un mismo color de es-

tambre (aunque tuviera va-

rios colores, pero era el mismo 

patrón a fin de cuentas). Así 

que me puse a pasear entre los 

estambres. Vi uno que me en-

cantó como para hacerle con-
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traste a lo que ya llevaba, se-

ría la solución.

 Lo tomé y me preguntó una 

muchacha que trabajaba ahí: 

“ÇPara qué está usando ese es-

tambre?” Y con mi cara de 

muy feliz por haber resuelto el 

problema le digo: Una colchita 

fresca.

 (aquí entra la cara de la 

muchacha de “cómo le digo que 

la está regando bien gacho” 
sin que llore de todo lo que lleva 

tejido)

 Pero, me dijo: “Çno le está 

quedando muy pesada con ese 

estambre?”

 çTLING! (sonido de ilumina-

ción en mi cara)

 (aquí viene mi cara feliz de 

“aaaaahhhh eso mero es lo que 

no está bien” seguida casi inme-

diatamente de mi cara de 

“aaahhh que la chingada, eso 

es lo que no está bien, y Çahora 

qué?”)

 Después del despliegue de 

pensamientos y diferentes ca-

ras le dije: ÇQué esto no es algo-

dón?

 La verdad no se cómo le hi-

zo para no reírse, pero muy 

amable me dijo: Es acrílico, y 

aparte de pesada, la colchita 

va a quedar muy caliente (y en 

sus ojos leí: no calientita rica 

abrazadora, sino como cuan-

do te pones un impermeable y 

está haciendo mucho calor).

 Borrador 2, bye.

 Confieso que no lo deshice, 

ahí está a semihacer, porque 

son muchas horas de mi vida 

como para simplemente regre-

sarlo al cono, aparte, Çqué ca-

ra va a poner mi gancho aho-

ra? mejor solo lo meto en una 

bolsa y nadie supo nada.

 Y como diría cualquiera de 

los personajes que salía con el 

súper héroe el Chapulín Colora-

do: çOh! Çy ahora quién podrá 

defenderme?
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 Tengo una media colchita 

plástica, y cada vez menos 

tiempo antes de que nazca So-

fi.

 ÇCuántas veces me he afe-

rrado a seguir tejiendo en Bo-

rradores que evidentemente (o 

no tan evidente) no me están 

llevando a el producto que quie-

ro?

 ÇCuántos maltratos, agre-

siones, manipulaciones, etc. me 

voy a evitar si aprendo a que 

desde el principio del borra-

dor ya se van dando los indi-

cios de para dónde va el asun-

to, decidir si es lo que quiero en 

mi vida y accionar en base a 

eso?

 Pero nooooooo... ahí estoy 

en chinga teje y teje para “no 

tirar a la basura” todas las 

horas que ya invertí. Por ejem-

plo en una relación de pareja 

tóxica, Çcómo vas a desperdi-

ciar todo el tiempo que ya lle-

vas ahí? Ya mejor trata de me-

jorarla... a pesar de que pue-

das morir en el intento. En un 

trabajo que te exprime el al-

ma, Çcómo vas a renunciar si 

ya vas a cumplir 5 años? me-

jor espérate y se feliz con la 

“estabilidad” que te está dan-

do.

 A eso le llamo yo “tejer a lo 

pendejo”. Es como si no me pu-

diera detener, porque estoy ha-

ciéndolo por “respeto” del tra-

bajo que ya llevo, de las horas 

y el material invertido (aun-

que el estambre es completa-

mente reutilizable), y ahí le si-

go... cadena tras cadena, igno-

rando lo que mi amigo el gan-

cho me dice con su mirada.

 Que al cabo yo estoy ha-

ciendo justo lo que veo en el tu-

torial. No me está quedando 

taaaan igual que digamos, pe-

ro se medio parece.

 Y le sigo.

 Un escrito no me gustó, una 

materia me revienta, alguien 

me agrede.
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 Tú sigue... hay miles de per-

sonas que quisieran tener esa 

oportunidad y yo desperdicián-

dola.

 çPAMPLINAS!

 Si me está matando, si no 

va con mis principios, si está 

tomando un rumbo que no me 

gusta... El borrador necesita 

terminar.

 No importa cuánto tiempo 

invertido con anterioridad 

“pierda”, ni tampoco los recur-

sos invertidos, porque aunque 

el tiempo no se repone, creo que 

es preferible respetar más bien 

el tiempo que viene limpiecito, 

nuevo, para usarlo en algo que 

sí va a producir vida, alegría, 

plenitud, mínimamente tranqui-

lidad. De lo contrario en ver-

dad será un desperdicio de re-

cursos y tiempo, porque ya 

consciente de lo que estoy ha-

ciendo y que no es lo que Amo, 

creo que la factura llegaría 

más cara si sigo ahí.

 Porque el tiempo desperdi-

ciado en algo que ya se que no 

es lo que quiero, y que incluso 

me está destruyendo o llevando 

a donde no quiero, es más cos-

toso, porque puede llevar el car-

go extra de “ya se que está 

mal”.

 Entonces... Çcómo saber si 

estoy tejiendo a lo pendejo? En 

mi comunidad me han dicho 

que tengo que ser perseverante, 

que no hay que “soltar” las co-

sas rápidamente o en el primer 

fallo.

 Creo que hay primeros fa-

llos que sí merecen ser tomados 

en cuenta como cierre definiti-

vo. Y otros que hay que traba-

jarlos y que incluso aumenta-

rán el “saborcito” y el aprendi-

zaje del camino de vida. Depen-

derá de mis valores y princi-

pios. También, según mi tea-

cher Ernesto, de escuchar a 

mis instintos.

 A veces comienzo a escri-

bir, y a los 10 minutos me doy 
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cuenta que ya comencé a po-

ner tonterías, o que simplemen-

te me perdí en las letras e 

ideas y que ya no estoy dicien-

do nada... Ahí puedo decidir 

que el escrito sea más breve, 

que no sirve o que simplemente 

es hora de dejarlo reposar y 

después continuar para poder 

evaluar si en realidad ya no 

vale la pena poner más tiempo 

en ello.

 Otras veces, mi corazón la-

te por alguien, pero la situa-

ción (o la persona) no muestra 

evidencias concretas de que el 

interés es mutuo o al menos el 

tipo de interés. Pero siguiendo 

la idea de que hay que “conquis-

tar” a quien amo y “luchar” 
por él, me puede llevar a que-

darme atrapada en un loop 

de: Te Amo, No sé si soy corres-

pondida, Lucho por conquis-

tarte, Sigo sin saber nada con-

creto, Pienso que tengo que ser 

perseverante, Veo “señales”, Te 

Amo más, Recuerdo aquello de 

que hay que luchar por mis sue-

ños... y así... hasta que decida 

salirme de ahí, seguir conquis-

tando hasta morir en el inten-

to o que “caigas”.

 Ahora entiendo que no quie-

ro seguir tejiendo en proyectos 

que no están claros. Sé que en 

casi todas las situaciones, so-

bre todo si implica seres huma-

nos y emociones, va a tener ele-

mentos subjetivos, no serán to-

talmente certeros, pero de eso 

a seguir tejiendo en un lugar 

que no me valoran, no me sien-

to bien, me agreden, o me inten-

tan matar con indiferencia 

hay una brecha grande... no 

una delgada línea como escu-

ché en estos días. Alguien me de-

cía: “pues así son, gritan, atro-

pellan un poco con sus pala-

bras, pero no pasa nada, ni 

modo, así son”.

 Mmmmmmmm no..

 Al menos no para mí.

 Yo quiero tejer con todo el 

Amor que puedo en un proyecto 

que me gusta, que va quedando 

bien, que aunque no se parezca 
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al del tutorial sí sea como me 

lo estuve imaginando antes de 

comenzar.

 Tejer para quienes quieren 

ese regalo. Ahí me ando metien-

do en vidas que no me llaman, 

por diferentes razones, por 

ejemplo el instinto de Súper Hé-

roe o cosas así.

 La vida tiene un tiempo 

perfecto, ni mucho ni poco. No 

me gusta vivir corriendo bajo 

la idea de que la vida es muy 

corta. Tampoco me gusta vivir 

con la flojera de creer que se-

ré eterna así como estoy. En-

tonces quiero usar mi tiempo 

en tejidos que valgan el tiempo, 

esfuerzo y recursos invertidos.

 ÇCuántas veces me aferro 

a que las herramientas que ten-

go deben de ser las que utilice 

para cualquier cosa, total, ya 

funcionaron en una?

 A fuerza usar el estambri-

to morado lindo... aunque sea 

caliente brasas hirviendo.

 Como a veces solo con cam-

biar unas piezas de la jugada 

las situaciones se solucionan. 

Como a veces solo con cambiar 

unas piezas de la jugada todo 

se va al carajo.

 Tengo que tener concien-

cia de mis herramientas, de 

ver qué sirve y qué no. Si tengo 

un estambre gruesote y comien-

zo a tejer con un gancho del #2 

(de los más delgaditos) puedo 

terminar  ahorcando al estam-

bre por no quedar bien... Tam-

bién puedo tener un gancho 

muy grande para un estambre 

delgadito... terminará más o 

menos igual pero al revés.

 Entonces creo que es impor-

tante saber qué herramientas 

estoy usando para resolver lo 

que necesito, para ver cuáles 

están buenas, qué aditamentos 

nuevos necesito, etc.

 Borrador 3: Mejor un vesti-

dito tierno.

 El Borrador 6 fue el gana-

dor: Un vestidito color Kansas 

1212



City Chiefs... que deshice al me-

nos 3 veces.

 Me gusta tejer y destejer 

sin miedo. Puede sonar más fá-

cil en estambres que en la vida. 

Para la vida prefiero aplicar 

el de: si tengo miedo, prefiero 

afrontarlo... si no, nunca me 

dejará hasta que logre verlo 

de frente. No es que se sienta 

bonito hacerlo, generalmente 

hasta duele, pero creo que tie-

ne mejores beneficios. Como un 

Tiernirudo vestidito Jefe para 

mi sobrinita Sofi.

Aún no llegas y ya estoy apren-

diendo lecciones de ti :D Gra-

cias :D 

 En esta edición 14 de Pen-

sando en Espiral® La Revista 

espero que encuentres ideas 

que te ayuden a reconocer esos 

espacios en los que estas tejien-

do sin sentido y aquellos en los 

que vale la pena hasta sacarse 

ampollas en los dedos. Hay le-

tras de escritores que quisie-

ron compartir sus Ideas de Vi-

da hechas Letras y su pasión 

por plasmar en signos aquello 

que, de inicio, es de utilidad pa-

ra quien escribe y se espera 

que pueda ser de utilidad para 

quienes los leen.

 Hay letras sobre el miedo, 

el sufrimiento, el amor, la vida, 

el uso de las Alas… paseando 

por otras tantas ideas que po-

drás saborear hasta de las en-

trelíneas de los artículos.

 Saborea, disfruta, com-

parte y has vida aquello que 

ya necesita ser hecho.

 Gracias por abrirle nueva-

mente los ojos a esta revista, a 

estas ideas, a estos cachitos de 

aprendizaje, espero que disfru-

tes cada cosa que aquí 

encuentres.
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 En este momento quisiera 

tener Alas para poder volar... 

ir más allá de donde los pies me 

permiten... ir más rápido, ir 

más alto... y sobre todo ir más 

segura.

 He visto fotos de personas 

que, por azar o intención, po-

san cerca de una pintura o es-

cultura de unas alas y da la im-

presión de que salen de su espal-

da... ÇQué se sentirá tener 

alas?

 Cuando estoy dormida y 

puedo darme cuenta de que es-

toy soñando, hago dos cosas: 

gimnasia olímpica y volar. Aun-

que en mi sueño no tenga alas, 

sé que si corro suficientemente 

rápido y confío, despego del sue-

lo y disfruto de esa sensación 

de libertad que solo el  poder 

moverme por donde quiera me 

hace sentir.

 Creo que los hermanos 

Wright cuando estuvieron pla-

neando su invento (el aeropla-

no) tenían algo así en mente. 

Ellos y todos los que intentaron 

crear máquinas que les permi-

tieran despegar los pies del sue-

lo. Recuerdo que hace muchos 

años vi una película en donde 

el protagonista inventaba 

una mochila cohete para po-

der volar y pensé: aaahhh que 

chidísimo ha de sentirse hacer 

eso... volar.

 Cuando pienso en la trilla-

da pregunta de “si pudiera te-

ner un super poder Çcuál se-

ría?” caigo en la también tri-

llada respuesta: Volar... aun-

que confieso que antes que ese 

super poder preferiría (solo 

por algunos momentos, no siem-

pre) tener el poder de leer las 

mentes que tiene el Profesor X 

(Charles) de los X-Men. Y claro, 
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la telequinesis de metales que 

tiene Magneto también sería 

muy útil en algunos casos.

 He escuchado en algunas 

ocasiones que a los sueños hay 

que darle Alas... y a la vez tren 

de aterrizaje para hacerlos 

realidad.

 Por otra parte, he escucha-

do la expresión “Le dio Alas” 
cuando alguien con sus accio-

nes le está dando luz verde a 

otra persona para que se ena-

more más, haciéndole saber (o 

creer) que es correspondido. 

Aunque a veces viene seguida de 

la frase “...y lo mandó a vo-

lar”, que implica que “dijo mi 

mamá que siempre no”. Y veo a 

las personas (o a mí misma) 

con las alas hechas pedacitos 

en las manos, algunos chipotes 

en la cabeza, raspones y heri-

das en algunas partes del cuer-

po después de este tipo de situa-

ciones.

 En fin... he conocido algu-

nas diferentes usos para la pa-

labra “Alas”, y lo que veo es que 

tienen en común la idea de “des-

pegar del suelo”, “ser libre” y co-

sas así.

 Tengo un rato de mi vida 

en donde he sentido que mis 

Alas están rotas, amarradas, 

incluso que sus plumas han ido 

desapareciendo hasta quedar-

se en nada... Es una sensación 

desagradable, de pesadez, co-

mo plomo en la espalda.

 Ayer me puse a pensar en 

ella, más allá de la solución, qui-

se voltear a ver esa sensación, 

cómo me sentía... quería ver si 

lograba reconocer alguna plu-

ma que se hubiera quedado por 

ahí... algo que me pudiera ayu-

dar a emprender el vuelo nue-

vamente y seguir disfrutando 

del camino... pero no vi nada... 

por más que busqué con un espe-

jo, no podía ver ni siquiera al-

gún indicio del hueco donde se 

suponía que podían estar mis 

Alas.
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 Sentí más pesadez... sentí 

frustración de color gris metá-

lico... sentí como si la fuerza de 

gravedad me abrazara ruda-

mente contra el suelo.

 Cuando me di permiso de 

encontrarme con esa sensa-

ción sentí coraje... ÇDónde es-

tán mis Alas? ÇQuién las arran-

có? 

 ççLas exijo de regreso!!

 La Vida no es sencilla pa-

ra vivirla simplemente cami-

nando... nada como ver desde 

el cielo lo que sucede para po-

der agarrar perspectiva... na-

da como despegar un rato pa-

ra poder cumplir las metas y 

sueños que tengo en mente... na-

da como poder disfrutar de la 

sensación del aire jugando con 

mi pelo y mi piel mientras mero-

deo por las alturas.

 Nada como seguir soñando 

con la tranquilidad de saber 

que no será en vano y que en 

cualquier momento le compar-

to Alas a esos sueños y se con-

vierten en realidades.

 Nada como saber que pue-

do enamorarme y con ese im-

pulso llenar de escarcha mis 

Alas para poder disfrutar de 

las alturas con aquella perso-

na favorita.

 Y no hablo del cielo como 

una alucinación fantasiosa de 

estar en un lugar irreal, sino 

de ese espacio en donde tengo 

libertad de acción para avan-

zar, construir y crear.

 Libertad... esa palabra 

tan prostituida que ha llegado 

a confundirse con la idea de 

dejar a todos los impulsos pulu-

lar por donde quieran sin im-

portar qué repercusiones pue-

da tener o a quienes puedan lle-

varse de encuentro y destruir.

 Yo creo que la libertad es 

ese espacio en donde puedo mo-

verme, accionar, crear y respe-

tar. Es acción con responsabili-

dad... es Alas y cuidado, a mí 

misma y a los demás.

3232



 Después de sentir ese cora-

je, esa furia, esa frustración... 

respiré... y claro, comencé a 

pensar en posibles culpables. 

La vida me ha enseñado (y yo 

he aprendido) a hacerlo.

 Los primeros en la lista fue-

ron  los ex-amores... algunos 

han arrancado algunas plumi-

llas en su paso por mi camino. 

Otros de plano sí han arran-

cado de tajo un ala entera (o 

más).

 Después pensé en situacio-

nes complejas de la infancia 

(ya ves que es un tema famoso 

entre los psicólogos), o de fami-

lia... es fácil encontrar culpa-

bles ahí, ya que he visto que na-

die sabe ser “perfectamente” 
familiar (cualquiera que sea el 

rol que desempeñe)... aparte 

hay mucha teoría para justifi-

car el asunto.

 Pensé en otras personas 

cercanas y lejanas, que han 

pasado por mi vida y han de-

jado huellas fuertes.

 También pensé en proyec-

tos truncos, en sueños muertos, 

en castillos de hadas destrui-

dos por estúpidos dragones... y 

también en aquellos que solo 

fueron mi imaginación.

 Que larga es la lista de posi-

bles culpables de la pérdida de 

mis Alas... de la falta de ener-

gía para volar.

 Entonces, a punto de caer 

en la “comodidad” que da el sa-

ber que la responsabilidad de 

algo que duele o molesta está 

fuera de mí, me detuve nueva-

mente.

 ÇDe verdad quiero que la 

responsabilidad de el estado 

de mis Alas sea de alguien más?

 Porque eso puede resultar 

tranquilizante a la hora del 

autojuicio rudo... pero... Çqué 

tal con la sensación de no te-

ner mi vida en mis manos y mis 

Alas bajo mi cuidado?

 Esa es una sensación peor 

a la de la culpa... el sentir que 
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alguien más puede venir y ha-

cer con mis Alas lo que se le an-

toje, estar a expensas alguien 

más es una sensación de invali-

dez, de indefensión, que apachu-

rra las ganas de vivir.

 La palabra “culpa” tam-

bién se ha tornado común en 

la sociedad... como algo negati-

vo, duro, que le pone “marqui-

tas” a la gente “mala” y le qui-

ta la responsabilidad a las 

personas de su propia vida.

 Creo que más allá de la cul-

pa, es importante identificar 

a los responsables. Para dos 

cosas: una es poner los límites 

necesarios con aquellos que me 

provocan daño y otra para 

saber qué me corresponde a mí 

hacer.

 Hay teorías que hablan de 

la proyección, en donde dicen 

que si algo te molesta de otra 

persona es porque lo ves en ti 

mismo, pero creo que es par-

cialmente cierto. Ya que sí hay 

acciones que otros pueden co-

meter o palabras que pueden 

decir que lastiman sin necesi-

dad de ser por proyección, y es 

importante saber cuidar mis 

Alas de ello.

 Así que, tomando en cuen-

ta el cuadro un poco más com-

pleto, entre culpas, responsabi-

lidades, ganas de volar y falta 

de ánimos, observé con más 

tranquilidad y cuidado.

Saqué mi lupa.

 ÇEn verdad pueden ser 

arrancadas o destrozadas 

mis Alas?

 ÇPueden recibir alguna “he-

rida de muerte”?

 Respiré más...

 Pensé más...

 Aterricé...

 Logré nuevamente la sere-

nidad. Y desde ahí, sentada al 

lado del camino, viendo algu-

nas cadenas que sentía que me 

ataban al suelo... pude ver.
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 Descubrí por qué no esta-

ba volando.

 Descubrí que en la vida las 

Alas tienen varios usos. Me di 

cuenta que no solo son para ex-

tenderlas y volar.

 Pude ver que a veces mis 

Alas sirven para contraerlas 

y proteger.

 Hay momentos de volar... 

hay momentos de esperar... 

hay momentos de cuidar.

 La paciencia y la acción 

necesitan vivir en constante 

equilibrio.

 Amo volar... Amo explorar, 

reír, disfrutar, cantar, crear.

 Y ahora también Amo con-

templar la semilla sembrada y 

esperar el tiempo perfecto.

 Entonces, cuando miré 

bien, ahí seguían, al rededor de 

mí... sí, con sus heridas de bata-

lla, unas ya tatuadas (las nece-

sarias) y otras en plena recu-

peración.

 Mis Alas...

 Ahí las encontré... cuidán-

dome y cuidando... contraídas 

en su paz.

 Blancas polar con Rojo ra-

diante (y una que otra pluma 

amarilla).

 Grandes... Llenas...

 Suaves...

 Libres...

 Serenas... 
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 Yo: Hijo, Çqué te parece si 

vas al baño, desayunamos, nos 

vestimos y vamos a recoger tu 

nuevo Blaze*?

 Alex (mi hijo): Jajajajaja 

te equivocaste, no es Blaze, es 

mi mochila de Blaze. Jajaja-

ja... Pregúntame otra vez.

 Así le repetía la pregunta, 

nos reíamos del error y me de-

cía que le volviera a pregun-

tar. Creo que fueron unas 6 ve-

ces. Él seguía riéndose igual que 

la primera vez.

 Entonces se me ocurrió 

cambiar el orden y los facto-

res de la pregunta, según yo, 

para variar un poco y meterle 

novedad al asunto.

 Yo: Hijo, Çqué te parece si 

vas al baño, te bañas, desayu-

namos, nos subimos al carro y 

vamos por tu Blaze?

 ...Seriedad...

 Alex: Mami, no hiciste la 

pregunta correcta.

 Ahí me quedé pensando: “la 

pregunta correcta”... Çexisti-

rán preguntas correctas?

 He dedicado una parte im-

portante de mi vida a la inves-

tigación científica en el área 

de la cognición y emoción hu-

mana. Y una parte clave aquí 

es la de tener una pregunta de 

investigación muy claramente 

definida, al igual que el objeti-

vo del trabajo, para poder se-

guir una línea (que a veces no 

es nada recta) y no andar me-

rodeando por espacios que no 

le corresponden o que solo ter-

minarían desviando la aten-

ción de lo importante.

 Entonces... pensé más... “La 

pregunta correcta”...
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 ÇCuántas veces en mi vida 

me habré dejado de encon-

trar respuestas a causa de que 

tenía una pregunta mal formu-

lada?

 “Margarita, ÇMe quiere o 

no me quiere?”

 Para empezar, Çqué cara-

jos va a saber una margari-

ta** sobre los sentimientos de 

alguien? Y creo que si yo fuera 

una margarita y supiera si al-

guien ama a otra persona, no 

daría mi vida (al comunicar-

me a través de arrancar to-

das mis hojas) para dar el 

mensaje al interesado.

 Entonces no es solo hacer 

la pregunta adecuada buscan-

do la duda real, sino que tam-

bién la tengo que hacer a la 

persona adecuada. Y con esto 

no me refiero a hacerla a la 

persona que me dará por mi la-

do o me dará la razón sin pen-

sarlo, sino a la que tenga la in-

formación necesaria o a quien 

me va a re-cuestionar de mane-

ra que me ayudará a llegar a 

la respuesta necesaria.

 Volviendo al ejemplo de 

“me quiere-no me quiere”, si ten-

go la duda de que alguien esté 

enamorado de mí, y voy y le 

pregunto a cualquier otra per-

sona, aunque sea el confidente 

de mi ser amado y tuviera la 

respuesta, probablemente se-

ría leal a su amistad y no me 

diría lo que estoy buscando.

 O si quiero saber por qué 

alguien está molesto conmigo, 

pues es probable que quien ten-

ga la mejor respuesta sea esa 

persona.

 De repente pienso que es 

muy tentador aquello de trian-

gular información.  Decir que 

dijo que le dijeron y creer que 

así encontraré la respuesta 

que necesito, pero lo único que 

termina sucediendo es una ma-

raña de información de dimes 

5

**Margarita: Flor a la cual se le atribuyen dones telepáticos sobre los sentimientos de la per-

sona que amas.
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y diretes que luego a veces es 

complicado de “desenredar”.

 Vamos ahora a la parte 

de la formulación adecuada. 

Primero necesito tener claro 

qué es lo que quiero saber, por-

que dicen por ahí que a veces 

en una pregunta muy bien for-

mulada ya se puede encontrar 

la respuesta.

 Digamos que quiero saber 

de qué esta hecho el amor. Si mi 

pregunta fuera “Çde qué está 

hecho el amor?” probablemen-

te sería imposible contestarla 

de manera científica. Pero si 

pregunto “Çqué factores pue-

den influir para que una pare-

ja tenga una comunicación 

efectiva?” es más probable que 

encuentre una respuesta más 

acertada, concreta y útil.

 Pero claaaaaaaro, gene-

ralmente cuando una duda me 

ataca (sobre todo si es existen-

cial) lo más probable es que no 

venga estructurada, no tenga 

idea de quién podría resolver-

la y solo me este dando vueltas 

y vueltas en desorden.

 Es aquí cuando me doy 

cuenta de la importancia que 

tiene el que tenga amistades 

cercanas con quien rebotar 

ideas, incluso sin estar claras. 

Porque a veces con el hecho de 

compartir las dudas (o los in-

tentos de dudas) que tengo, pue-

de ser muy enclarecedor, solo 

que es importantísimo saber re-

conocer a aquellas personas 

que en vez de esclarecernos nos 

atiborran de información in-

necesaria o nos quieren vender 

la idea de hacer “exactamen-

te” lo que ellos harían (o creen 

que harían) en mi lugar.

 Es necesario que yo tenga 

claro que lo que solucionará mi 

pregunta probablemente pue-

da ser un tanto (o mucho) dife-

rente a lo que la otra persona 

piensa, comenzando porque mi 

historia y contexto son otros.

 Me preguntaron ayer: Bo-

lis, Çcómo saber qué está bien y 
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qué está mal? si a fin de cuen-

tas hay cosas que aunque para 

unos estén bien, para otros es-

tá mal.

 Ese fue el inicio de un paseo 

filosófico cuestionador.

 Me da risa cada vez que es-

cucho que por qué los psicólo-

gos respondemos las preguntas 

con más preguntas. Y me da ri-

sa porque en mi caso muchas 

veces es cierto. Pero no con pre-

guntas cualquiera, creo que las 

preguntas de las que soy fan de 

contestar con otra pregunta 

son aquellas en donde me doy 

cuenta que quien me la está ha-

ciendo esta buscando una res-

puesta que solo él mismo tiene. 

Y reconozco que tengo un alto 

grado de pasión por picar ce-

rebros para que piensen por sí 

mismos y se den cuenta de la 

gran sabiduría con la que cuen-

tan y que puedan obtener la 

respuesta más adecuada a su 

duda, que es la que ellos mismos 

se pueden dar.

 Todos somos expertos en 

nosotros mismos (en el mejor 

de los casos). Y sí, es bastante 

válido apoyarme en expertos 

en la temática que tengo dudas 

para resolverlas con más es-

tructura y firmeza.

 Entonces respondí: Çen ver-

dad hay cosas que están bien o 

mal? Çse puede evaluar algo 

así?

 .....Mmmmmm...

 ÇQuién dicta entonces qué 

está bien y qué mal?

 Algo he aprendido con los 

años de cuestionarme y cuestio-

nar a las personas, cuando al-

guien tiene una duda existen-

cial-genérica como esta, es 

porque esta tratando de lle-

gar a una respuesta de una du-

da muy específica, pero que es 

incómoda o difícil de ponerle 

palabras que salgan de la bo-

ca.

 Así que, por respeto a eso, 

he aprendido que es importan-
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te seguir cuestionando en la 

misma forma en que vino la 

pregunta inicial, de manera 

existencial-genérica.

 ÇQué factores se pondrían 

en juego para poder evaluar si 

algo está bien o está mal?

 De inicio, y la más mastica-

da respuesta, es “si daña a al-

guien más está mal”. Se supone 

que por respeto a la humani-

dad en sí y a cada uno de los 

seres humanos por su intrínse-

co valor, tendría que buscar 

no dañar. Solo que a veces se-

ría imposible poder ver en rea-

lidad si a alguien le dañaría 

mi acción (aunque a veces pa-

reciera muy obvia la respuesta 

a “Çdaña a alguien esta ac-

ción? a veces no lo es tanto), 

para saberlo a ciencia cierta 

tendría que preguntarle a to-

do el mundo. Y claro, eso no se-

ría humanamente posible.

 Entonces tengo que actuar 

en base a suposiciones como: lo 

que los otros percibirían de mi 

acción, si eso los dañaría, qué 

tanto y si me importaría que 

resultara ese daño.

 Estuvimos hablando hipoté-

tica y genéricamente durante 

unos minutos, hasta que poco a 

poco la pregunta concreta iba 

apareciendo.

 Hay que tomar en cuenta 

los valores personales, es decir, 

qué es lo más importante para 

mí y si viola alguno de ellos la 

acción se podría valorar co-

mo “mala”. Por ejemplo, si pa-

ra mí la lealtad laboral es un 

valor pero le gana el amor a 

mi familia, si algún día una si-

tuación me pone entre mi tra-

bajo y mi familia, será necesa-

rio elegir en base a mi escala 

de valores para estar en paz 

conmigo misma. Así que aunque 

el trabajo sea muy importan-

te, ganaría la acción que va 

dirigida a la familia.

 Y bueno, hay otros valores 

que no son tan fácilmente “or-

denables”, es decir, son tan im-
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portantes que no es sencillo de-

cidir cuál va arriba de otro.

 Y bla bla bla... otros minu-

tos hablando de lo que signifi-

caba tener una escala de valo-

res clara y priorizada.

 Hasta que en el papel sobre 

el cuál estábamos escribiendo 

las ideas, hizo su aparición el 

valor de la Fidelidad.

 Taaan taaaaaaan (léase 

con tono de suspenso miedoso).

 Y aquí comenzó a aflorar 

el conflicto real que al princi-

pio era más sencillo apala-

brar como dudas existenciales 

genéricas.

 ÇQué tan malo o bueno es 

ser infiel? ÇQué tan importan-

te es la fidelidad?

 Lo loco de este tema es que 

muchas personas hemos pregun-

tado, discutido, criticado, juz-

gado, etc. sobre él, pero sigue 

siendo un tema tabú. Al pare-

cer es incómodo y podría que-

darse en el baúl de los temas in-

tocables por siempre (por lo 

que le pudiera implicar a cada 

quien). Y creo que por eso mis-

mo, a veces es más complicado 

resolver las dudas existencia-

les al respecto.

 Imagínate si las personas 

que han estado en situaciones 

de infidelidad (independiente-

mente del papel que les haya to-

cado vivir) pudiesen compar-

tir con la gente sus experien-

cias, no para “quemarse” sino 

para poder lograr que las co-

sas que aprendieron tal vez pu-

dieran servirle a alguien más.

 Se que a veces es difícil ex-

perimentar en cabeza ajena, 

pero después de algunos años 

de pensar en esto, creo que un 

punto clave para poder hacer-

lo es el respeto a tu propio pun-

to de vista. Es decir, si quien 

comparte su experiencia de vi-

da con su aprendizaje lo hace 

desde la idea de que en su vida 

eso sucedió y que no es regla, 

creo que abre más la posibili-

dad de que sus palabras le lle-
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guen a alguien más y les sean de 

utilidad.

 Aquellos que comparten có-

mo les fue en la feria y quieren 

que los demás lo escuchen con el 

fanatismo de creer que lo que 

le sucedió es lo único que puede 

pasar y decidan en base a los 

criterios que él propone, lo que 

hacen es cerrar la puerta (a 

menos que en realidad tengan 

a alguien fanatizado o manipu-

lado).

 Entonces, Infidelidad, Çbue-

na o mala? Çcómo saber si es 

la hora de dejar la familia que 

tengo por la persona que me es-

tá haciendo rebotar el cora-

zón (y la vida)? Çdejar a la fa-

milia que ya formé por alguien 

que incluso ni siquiera sé si me 

corresponde?

 ÇSuelto una torta aunque 

aún no tenga agarrada la 

otra? (aquí puedes buscar el 

cuento de “el perro de las dos 

tortas”). Es que esa otra torta 

me está volando la cabeza y 

quisiera ir a descubrir qué hay 

ahí, aunque me da miedo per-

der lo que ya tengo por algo 

que ni siquiera se qué podría 

pasar.

 Y cada vez la pregunta 

iba siendo más clara, más “sen-

cilla” de contestar que la ini-

cial. Al menos más orientada 

que una mera duda existen-

cial-genérica.

 Fidelidad, respeto a mi co-

razón y a mis sentimientos in-

tensos.

 Me puse a pensar en qué si-

gue en el camino de contestar 

(o definir mejor) esta duda.

 Arriesgar lo que tengo por 

lo que podría tener (aunque 

ahora solo lo veo en mis sueños 

y no tenga ninguna certeza).

 ...Pensé y pensé...

 Después de un paseo por al-

gunos cuestionamientos mora-

les sobre el amor de pareja y 

de mover algunas neuronas, lle-
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gó la hora de irme... y claro, me 

fui piense y piense...

 Es una pregunta que se repi-

te en la cabeza de la gente más 

de lo que creo... Las dudas de fi-

delidad, de ir a “buscar lo que 

amas” y dejar lo que ya no fun-

ciona es muy común, pero no 

por ello deja de ser incómoda 

y difícil de responder, sobre to-

do cuando se cree que eres úni-

co en esa duda, y tu moral te 

castiga por el simple hecho de 

permitirte dudar.

 Cuando amaneció al si-

guiente día me di cuenta que 

una de las cosas más conflic-

tuantes de esta pregunta (y si-

milares) es que se están mez-

clando varias dudas en un solo 

enunciado, entonces es difícil 

responder con una sola solu-

ción.

 ÇCuántas veces mis dudas 

están tan mezcladas que no lo-

gro reconocer que son varias 

preguntas revueltas y que por 

ello no las estoy pudiendo res-

ponder?

 ÇDebería de dejar la fami-

lia que tengo por esa otra per-

sona que me vuela los sesos?

 Y comencé a desmenuzar-

la...

 ÇDebería de dejar a la PA-

REJA que tengo para probar lo 

que sucedería con la otra per-

sona que me vuela el corazón?

 ÇQué pasa con mi relación 

de pareja actual que me está 

haciendo voltear a otros hori-

zontes? + ÇQué pasaría si prue-

bo suerte con esa persona que 

posee mi primer pensamiento 

cada mañana?

 ...Pienso...

 ÇEstoy pleno en mi relación 

de pareja actual o hay algo 

que creo que debería trabajar-

se para poder estarlo? + ÇMi 

pareja actual tendrá la mis-

ma idea que yo y querrá traba-

jar la relación? + ÇQuiero se-

guir ahí?
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 Entonces, después de resol-

ver estas preguntas y tomar 

acción en base a esas resolucio-

nes, si la respuesta fue el cierre 

de un el círculo de la relación 

anterior, ya será momento de 

clarificar y contestar las pre-

guntas de la segunda parte, no 

antes, ya que son preguntas se-

cuenciales.

 Entonces uno de los proble-

mas de la pregunta de “dejar 

lo que tengo por lo que puede 

ser” es que son dos preguntas 

en una. Así que al desmenuzar-

la, aunque pareciera ser que 

va a tomar tooooooooodo el 

tiempo del mundo para resol-

ver el misterio que más pica en 

la tranquilidad (Çmi mundo se-

ría más genial si fuera pareja 

de a quien le daría mi corazón 

enterito en este momento?), 

creo que la respuesta sería una 

farsa si se pudiera tener la res-

puesta ahora, ya que el cora-

zón no se encontraría en la 

paz necesaria que se requiere 

para poder comenzar una bue-

na relación.

ÇY de verdad será así? Çese es 

el orden en el que se deberían 

de responder las preguntas? 

 ...Mmmmmmmm......

 El caso es que, entre más 

clara tenga la(s) pregunta(s) 

que quiero responder, entre 

más objetiva sea mi descrip-

ción del problema que veo, es 

más sencillo ir encontrando el 

camino, las personas, la infor-

mación, y demás cosas que re-

quiero para poder obtener la 

respuesta, no más cómoda, si-

no la que más paz y alegría me 

va a dar... y a los demás... y al 

mundo...

 ÇO ellos no cuentan? Çhas-

ta dónde cuentan? Çquién im-

porta más ellos o yo? Çquiénes 

son ellos?

 Creo que me da mucho gus-

to saber que amo las pregun-

tas, cuestionarme, encontrar, 

porque me doy cuenta de que 

en gran parte la vida se va re-

solviendo de poco a poco, en pe-
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queños cachitos para poder di-

gerirlos más fácil.

 Y no significa que cada pa-

so que doy tenga que tener pre-

guntas, que cada minuto tenga 

que estar tomando decisiones 

hipertrascendentes, porque mo-

riría de un infarto cerebral... 

pero sí me parece que hay que 

aprender a desmenuzar las du-

das, los caminos, los proble-

mas, para poder ir resolvién-

dolos.

 Cuando trato de resolver 

una pregunta demasiado com-

pleja es probable que lo prime-

ro a solucionar sea ponerla en 

pedacitos pequeños, más resol-

vibles y con el lenguaje adecua-

do, las palabras claras, sin 

miedo ni vergüenza. Los eufemis-

mos (decirle bonito a algo no 

agradable para evitar senti-

mientos no gratos) que usamos 

al trabajar con preguntas 

que me provocan vergüenza o 

miedo solo me llevan a no dar-

me cuenta de lo importante (o 

grave) de la situación, y al que-

rer hablar “bonito” puedo lle-

gar a ocultar datos importan-

tes para la resolución real del 

problema.

 Claridad, objetividad, no 

vergüenza, no miedo, pregun-

tarme sin tapujos y viéndome 

a los ojos, al corazón y a la ra-

zón.

 En esta edición 15 de Pen-

sando en Espiral ®  la Revista 

buscamos compartir ideas, 

aprendizajes... compartir Vi-

da... deseo que te surjan las pre-

guntas adecuadas, que te lle-

ven a buscar las soluciones ne-

cesarias para que tu vida ten-

ga el sabor que a ti te guste y 

puedas compartir con quienes 

te rodean (mínimo).

 Disfruta las letras que vie-

nen y que hagan en tu mente 

los movimientos que te lleven a 

ser más tú cada día...

 Yo: Hijo, Çqué te parece si 

vas al baño, desayunamos, nos 

vestimos y vamos a recoger tu 

nuevo Blaze?
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 Alex: Jajajajaja te equivo-

caste, no es Blaze, es mi mochi-

la de Blaze. Jajajajajaja

 çCómo AMO verte atacado 

de la risa…! Aunque sea con 

las mismas preguntas para que 

digas las mismas respuestas 

que te provoquen la alegría en 

el corazón... al carajo con la 

filosofía y la novedad.
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 Que fácil es moverse en el 

mundo de la culpa. Si hago algo 

está mal, si lo dejo de hacer 

también. Bendita la veloz hiper-

comunicación internacional 

que hace que en cualquier mo-

mento pueda encontrar un 

montón de personas que estén 

en desacuerdo conmigo y pue-

dan regalarme amablemente 

una buena carga de culpa por 

aquello que hice o que dejé de 

hacer.

 Me imagino lo aburridísi-

ma que sería la vida si no tuvie-

ra la valiosa oportunidad de 

tomar todos los comentarios 

(o al menos la mayoría, míni-

mamente los más pesados) que 

la gente tiene para decirme so-

bre mi forma de caminar, de 

quiénes me acompañan, hacia 

dónde me dirijo y por dónde he 

pasado.

 Tan enriquecedor que es 

meter a mi mochila de cami-

nante cada comentario hirien-

te hecho desde una historia di-

ferente de vida, desde prejui-

cios que no tienen ni siquiera 

fundamentos para quien los 

trae como bandera (solo los 

tragó de algún otro lado). Si 

no los guardo como un tesoro 

invaluable, Çqué podría llevar 

yo entonces en ahí?

 Imagínate desperdiciar 

toooooodos los consejos (bien 

intencionados algunos) que ca-

da persona al lado de mi an-

dar me quiere regalar con mu-

cho amor y cuidado. Me perde-

ría de una carga extra de co-

sas desagradables que agregar-

le a lo difícil que puede resultar 

alguna situación de vida.

 Y no hablo de aquellos rela-

tos de vida que personas con el 

corazón en la mano me quie-
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ren dar por si me son útiles pa-

ra mi crecimiento, me refiero 

más bien a aquellas personas 

que “han sido elegidas por los 

dioses de la vida perfecta” pa-

ra decirles a los demás el cami-

no justo que tienen que seguir. 

Esos que poseen tooooooda la 

sabiduría en su ser, que, aun-

que tengan una vida hecha un 

desmadre (desde mi perspecti-

va) pueden decirme exactamen-

te qué hacer, decir, pensar y 

hasta sentir.

 Aaaahhh que tranquilidad 

me da saber que hay otras per-

sonas encargadas de pensar 

por mí, y no solo eso, sino que 

ofrecen “el paquete completo” 
y también pueden proporcio-

narme con una exactitud pro-

fética qué decidir, cómo deci-

dirlo y hasta qué sentir al res-

pecto, claro, con sus consecuen-

cias exactas.

 ÇImagínate si no existie-

ran ese tipo de superdotados? 

ÇQuién se encargaría de usar 

su tiempo en señalar exacta-

mente todos los momentos en 

los que hice, sentí, pensé o deci-

dí de manera errónea y todas 

las consecuencias fatales con 

las que me encontré?

 ÇQué sería de mi vida si no 

pudiera yo escuchar a todas 

aquellas personas que amoro-

samente dedican su vida a estu-

diar la mía sin importar que 

tengan que ignorar sus propios 

problemas (incluso fingir que 

no los tienen)?

 No puedo concebir mi an-

dar por el mundo sin los encar-

gados de recordarme falsas o 

dobles morales disfrazadas de 

“verdad absoluta” para tortu-

rar un buen rato a mi concien-

cia, a quien por cierto le en-

caaaaantan todos esos remor-

dimientos sin fundamento real. 

De hecho, entre más dogmáti-

cos sean son más “sabrosos”.

 Lo curioso de estas afirma-

ciones es que, aunque las escri-

ba desde el boliapartado más 

sarcástico que puedo tener, a 
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veces vivo como si fuera cierto, 

y voy cargando mi mochila de 

ideas, comentarios y demás 

que solo sirven para producir 

moho en mis pensamientos e in-

cluso en mi concepto de mí mis-

ma.

 En algún momento escuché 

que “quien no escucha consejos 

no llega a viejo”... y en reali-

dad pensaba que era cierto, 

que necesitaba escuchar a las 

personas para aprender “al-

gos” útiles, sin embargo, con el 

paso del tiempo he ido descu-

briendo que los consejos (to-

mando la definición de la RAE: 

Opinión que se expresa para 

orientar una actuación de 

una determinada manera) ge-

neralmente vienen de personas 

que no tienen mucha idea de 

qué es vivir.

 Son personas duras, que 

creen conocer qué es lo mejor 

en cualquier momento pero no 

han logrado pensar por sí mis-

mas. No afirmo que sea regla, 

pero en mi contacto con las 

personas que gustan de dar 

consejos veo que son personas 

que solo quieren “guiar” pero 

bajo reglas que leyeron, les im-

pusieron o sacaron de algún lu-

gar que supusieron tenía la ver-

dad absoluta, pero que la ma-

yor parte de las veces ni las 

han pensado bien.

 Por ejemplo: “Por amor de-

bes de soportar todo, el amor 

es tolerante y perdona todo”.

 Para empezar, como cientí-

fica y persona he aprendido a 

dudar de los absolutos. Le dijo 

Felipe a Mafalda cuando se en-

contró una tuerca en el piso y 

la guardó en su bolsa: “Todo 

sirve para algo”, a lo que Ma-

falda le respondió: “Pero nada 

sirve para todo”. Y Felipe deci-

dió tirar la tuerca.

 Tengo la idea de que cuan-

do conservo algo porque en al-

gún momento me va a servir, es 

muy improbable que le de un 

uso. En cambio, si decido tirar-
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lo, por Ley de Murphy (o cual-

quier otra ley que gusta de tor-

turar al sano juicio de la hu-

manidad) en un lapso menor a 

una semana la voy a necesi-

tar.

 Así los absolutos, si un 

“amable” consejo me dice que el 

amor perdona todo, y alguien 

viene a destrozar mi sistema 

emocional (y lo permito me de 

cuenta o no) puedo perdonar-

lo, sin embargo no me voy a 

quedar ahí para que siga des-

pedazando lo poco que queda o 

lo que voy reconstruyendo.

 Eso sí, creo en el absoluto 

de que las reglas tienen excep-

ciones, y que tengo que ser muy 

firme en el concepto que tengo 

de mí misma, en mis valores y 

su priorización, para poder en-

tender las “reglas” sociales, lo 

que la gente me dice o los conse-

jos que me dan.

 Todos los consejos sirven 

para algo pero ninguno sirve 

para todo.

 Creo que todos los consejos 

sirven para hacer novelas... 

fuera de ahí, los paso por una 

muy buena tela de juicio antes 

de tomarlos.

 Creo que un punto clave pa-

ra poder decidir cómo evaluar 

mis acciones, mis vivencias, 

etc., es el aprender. El contar 

con fuentes confiables de infor-

mación que en vez de que me 

dicten que debo de ir a traba-

jar vistiendo un “trajecito sas-

tre” porque es la única forma 

en que la mujer se ve “laboral” 
(por ponerle algún adjetivo ca-

lificativo) porque “así ha sido 

siempre”, me compartan qué 

han visto, vivido, sentido y en-

contrado en su camino de vida 

para poder decidir si será apli-

cable en mi contexto.

 Y esto va más allá de la 

forma de decir las cosas. No 

significa que quiero consejos 

“disfrazados”, sino que me gus-

ta conectar con personas que 

han VIVIDO y lo siguen hacien-
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do. Personas que se atreven a 

levantarse y accionar, y que 

en ese lapso se han caído, le 

han atinado, han estado en 

batalla y aunque tengan mar-

cas de guerra, siguen en pie. 

Personas que han decidido pa-

sar del corredor aunque apa-

rentemente hayan nacido ma-

cetas (como dice la Lotería me-

xicana) y que no solo han expe-

rimentado caminar, sino que 

han abierto los ojos a viven-

cias de otras personas que 

también los han hecho crecer.

 Experimentar en cabeza 

ajena es algo que la ciencia me 

ha dejado como aprendizaje. 

Cuando comencé mi camino co-

mo científica de la psique hu-

mana, quería conquistar el 

mundo con mi primer investiga-

ción, descubrir el hilo negro 

que haría que todas las perso-

nas sean felices, plenos, etc. Y 

çZAZ!, me topé con que, para 

empezar, ya había un montón 

de personas que se habían dedi-

cado a lo que yo creía que era 

mi hilo negro.

 Entonces fui aprendiendo 

que en la ciencia (como en la 

vida) no se camina solo, por-

que si así fuera y cada investi-

gador comenzara de cero, nun-

ca habría un verdadero avan-

ce, la vida quedaría muy cor-

ta y tal vez no habríamos (co-

mo humanidad) ni siquiera des-

cubierto la vacuna contra la 

viruela. Porque los médicos ape-

nas estarían descubriendo co-

mo está compuesto el cuerpo hu-

mano cuando ya se habrían 

muerto.

 En cambio, si el investiga-

dor lee y aprende lo que ya exis-

te, puede partir de ahí para 

crear su aportación al bagaje 

de conocimiento que ya existe, 

ya sea para complementarlo o 

refutarlo.

 En la vida me parece que 

también puede aplicar algo 

así: ni solos ni fanáticos de lo 

que ya existe. Sino aprender 

del pasado estando consciente 

de que era otro contexto, otra 

historia, tal vez otra persona, 

y que los resultados pueden va-
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riar de lo que en aquel momen-

to con esa otra persona ocu-

rrió.

 Escuchar… ÇA quién escu-

cho y a quién no?

 Tal vez podría hacer una 

selección previa de caracterís-

ticas de las personas a las que 

quiero escuchar y de las que sus 

palabras pueden hacer ruido y 

movimiento en mí. Sin embargo 

creo que este no podría hacer 

una lista de criterios certeros, 

ya que me ha tocado muchas 

veces que la persona que menos 

parecía que podría decirme al-

go fructífero, con una plática 

de unos minutos me tumba el es-

cenario y me hace encontrar-

me con una parte de mí o del 

mundo que no conocía, y zaz 

me cambia el ángulo de la vida. 

Y también me ha pasado que 

quien parece un erudito, que a 

muchas personas les “ha cam-

biado su vida para bien”, y 

que lo tratan casi casi como a 

un dios, sale con alguna estupi-

dez hiriente que me lleva de pa-

seo por el camino de decidir si 

sentir culpa, miedo o hasta pe-

na ajena.

 También hay momentos de 

la vida en donde me siento más 

vulnerable, y no solo a las pala-

bras de los demás, sino a sus 

acciones, a sus ideas, etc. y en-

tonces necesito como una espe-

cie de “blindaje” emocional pa-

ra hacer lo que tranquilamen-

te hago en otro estado: poner-

me teflón y seguir mi camino.

 He visto que cuando me 

siento más vulnerable hasta 

pareciera que traigo un letre-

ro que dice: “tú dale, yo aguan-

to, soy Bolis, soy fuerte y com-

prensiva”.

 Como si las personas que 

aman repartir culpas, miedos 

y vergüenzas tuvieran un ra-

dar especial para detectar 

las “hormonas de la vulnerabi-

lidad” y se pegaran como san-

guijuelas. Hasta comienzo a 

pensar que este tipo de perso-

nas vive de la vida ajena, de 
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succionar sus culpas, sus mie-

dos, como sangre para los vam-

piros, como si para ellos fuera 

una felicidad andar juzgando, 

criticando y repartiendo senti-

mientos desagradables para 

poder ignorar que su vida está 

más amarga que tres cafés 

bien cargados más dos rami-

tas de estafiate.

 ÇPor qué me parecen tan 

confiables esas personas y sus 

discursos del deber ser?

 Hay una parte en mi cere-

bro que quiere creer. Escuché 

hace unas semanas en un au-

dio de Jorge Bucay (psicólogo 

gestáltico) que no hay persona 

más fácil de engañar que aquel-

la que quiere creer.

 Amo creer.

 ÇA poco no sería genial si 

la vida trajera “Manual de 

Uso”? Qué fácil serían las co-

sas si, en medio de la tormen-

ta, las frases bonitas o las 

ideas firmes de alguien cuadra-

do fueran válidas, y que si tuve 

una decepción amorosa todo 

fuera tan fácil como “tú perdo-

na, olvida y si es amor, debes 

de seguir ahí”... pero no, es váli-

do perdonar, pero hay que sa-

ber reconocer la excepción que 

tendría más parecido a la huí-

da antes de terminar muerta 

(emocional o físicamente).

 Me gustaría creer que los 

comentarios de las personas 

que caminan a mi lado siempre 

son bien intencionados, tienen 

verdad en ellos y pueden ser uti-

lizados en cualquier momento. 

Pero no. Ahora dudo de todo 

aquello que parece “regla de vi-

da” (que es muy diferente a las 

leyes de un país o lugar determi-

nado), ya que he descubierto 

que parte de la Magia de la Vi-

da es la autenticidad, y no so-

lo del ser, sino del hacer. Esa 

autenticidad que, cuando co-

nozco mis valores, mis priori-

dades, mi visión de vida, etc. 

me llevan a hacer aquello que 

solo yo puedo hacer, a vivir co-
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sas que solo yo puedo vivir de 

esa manera.

 Autenticidad. Es fácil man-

charla, taparla, ignorarla... 

por caer en la trampa de pen-

sar que es más fácil seguir a la 

manada. Sí, creo en la necesi-

dad de ir en manada... más no 

en la idea de que la manada 

tenga que caminar, vestir, pen-

sar y actuar igual. Creo que si 

le preguntara a un borrego si 

su existir es igual que al del res-

to de sus compañeros borregui-

tos, me diría que no. Que aun-

que se parecen mucho exterior-

mente, pasten en los mismos lu-

gares y pertenecen al mismo 

dueño, caminan por pedacitos 

diferentes cada día y comen 

diferente cantidad de zacate. 

Incluso creo que me diría que 

hasta brinca diferente la cer-

ca cuando alguien lo cuenta 

para dormir.

 Sí, creo que si eso me dijera 

el borrego, desde donde comen-

zó a pronunciar la primera 

palabra probablemente ya me 

hubiera desmayado del susto... 

pero la idea es esa.

 Si no existen fórmulas per-

fectas para las plantas ni pa-

ra los borregos, pues menos pa-

ra los seres humanos.

 Pero ahí vamos, cargue y 

cargue palabras que solo sir-

ven para poner negro el cami-

no, obscuro, lluvioso y tormen-

toso.

—Pásele, pásele, lleve su culpa 

gratis.

—ÇGratis? deme 3.

 Qué importante es conocer-

me, platicar conmigo misma, 

tenerme al día en lo que siento, 

pienso y hago, porque si no, 

cualquiera puede venir a col-

garme culpas innecesarias ba-

sadas en ideas que, repito, aun-

que sean dichas con todo el 

amor del mundo de la persona 

más amable del mundo, agrie-

tan mi realidad, mis fuerzas y 

sobre todo mi concepto de mí 

misma.
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 Escuchar… y saber por 

qué hago lo que hago, porque 

aunque no siempre la gente a 

mi alrededor estará exacta-

mente de acuerdo, yo estaré de 

acuerdo... y saber identificar 

cuando la información que vie-

ne de afuera es buena, útil 

(aunque no necesariamente có-

moda) y aplicarme.

 Balance...

 Aprender...

 Ser Auténtica y saber man-

tenerme firme cuando es nece-

sario, pulir lo que veo que ras-

pa y de plano tirar todo un pe-

dazo cuando ya no funciona y 

volver a construir sobre bases 

buenas, reales y sólidas… y te-

ner siempre al alcance de la 

mano un basurero para las pa-

labras que dañan, y tratarlas 

sin piedad.

 Caminar y seguir caminan-

do... y que el “qué dirán” (o el 

“qué están diciendo ya”) con su 

respectiva carga de culpa, mie-

do y vergüenza, le caminen 

también... allá lejitos por fa-

vor, que yo estoy trabajando. 
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Nombre: XXXX

Lugar y fecha: En la puerta de 

su casa. Hoy a las 9:30pm

Causa: Exceso de presiones.

 Yo me pregunto si mañana 

en la oficina alguno de sus je-

fes lo extrañarán. Esos que le 

estaban llamando todo el tiem-

po, mensajeándole sus urgen-

cias, mandándolo de un lugar 

a otro del edificio, dejándole 

unos minutos “libres” para que 

comiera cualquier cosa que se 

encontrara y le siguiera al ace-

lere... porque claro, todo era 

urgente.

 Me pongo a pensar si ten-

drán tiempo de darse cuenta 

que su corazón se detuvo y que, 

aunque no son los responsables 

directos porque cada quien so-

mos los primeros responsables 

de nuestro cuidado, sí jugaron 

un papel clave en el que su cuer-

po no pudiera más y decidiera 

detenerse.

 Alguna vez leí un escrito so-

bre quién iba a llorar en el día 

de mi muerte, y que muy segura-

mente las personas que les en-

canta presionarme, joderme 

la vida, etc., no lo harían, por-

que fácilmente al siguiente día 

podrían encontrar un rempla-

zo de vida para desplumar. Pe-

ro que en cambio, la gente que 

me ama (a quien a veces no le 

doy el valor que debería a sus 

palabras, abrazos, cuidados, 

etc.) sí notarían mi ausencia. 

Claro, no es que jamás se va-

yan a reponer o que yo resulte 

indispensable en la vida de al-

guien más, de hecho nadie es 

completamente indispensable 

para que otra persona se man-
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tenga viva y feliz, pero sí hay 

personas de las que nos puede 

doler mucho su partida... mu-

cho.

 Hace dos semanas, plati-

cando con una persona me 

contó que un sábado atrás es-

taba en una fiesta familiar, y 

saliendo, uno de sus hermanos, 

que tenía 42 años, cayó desplo-

mado al piso, frente a su fami-

lia: Infarto fulminante.

 En octubre del año pasa-

do, en la misma semana en que 

un amigo me platicaba que es-

tando en su trabajo sufrió de 

algo que le dijeron que era un 

pre-infarto y era causado por 

el exceso de presión laboral, me 

tocó estar en el velorio de al-

guien, que rondaba los 38 años 

y después de haber tenido un 

día “normal”, en la noche su co-

razón dejó de latir.

 Antier me tocó escuchar 

que alguien cercano iba rumbo 

al hospital a visitar a un ami-

go que acababa de sufrir tam-

bién algo relacionado a que su 

corazón tuvo un serio aviso de 

cuidado.

 La semana pasada un ami-

go me platicaba que ha estado 

teniendo lapsus en donde no re-

cuerda dónde está o a dónde 

iba. Se hizo estudios y resultó 

que su cerebro está pidiendo es-

quina. Demasiada presión en el 

trabajo, fue la parte más im-

portante del diagnóstico.

 El exceso de presiones, so-

bre todo laborales, esta co-

brando facturas muy caras.

 Y me puse a pensar...

 Como sociedad, Çqué esta-

mos comprando como priori-

dad en la vida?

 Definitivamente la salud 

no.

 Infomerciales de almoha-

das que me harán dormir me-

jor, de aparatos de ejercicio 
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que me llevarán por arte de 

magia a alcanzar un cuerpo 

perfecto, claro, instantánea-

mente y sin esfuerzo, porque si 

no, me regresan mi dinero y me 

dejan algunos regalos. Cremas 

que me invitan a que mi piel de-

be de verse sin ninguna marca 

de nada, tipo cartón, como fin-

giendo que no he vivido, ni me 

he reído y que quienes me vean 

crean que soy una adolescente, 

para así poderme vender más 

cosas inútiles en la realidad pe-

ro socialmente necesarias pa-

ra la aceptación.

 Entonces, como todo eso 

cuesta, para empezar, una mó-

dica primer mensualidad de 

$999 (y quien sabe a cuántos 

meses será), pues tengo que tra-

bajar casi casi 24/7 para po-

der pagarlo, aunque eso impli-

que que termine sin tiempo in-

cluso para usar aquello que lo-

gré comprar para “verme y 

sentirme mejor”.

 Así que termino jodida de 

trabajar, mentalmente expri-

mida, con el bolsillo vacío, y pe-

or aún, igual de flácida, arru-

gadita, y sin estrenar mi súper 

almohada (porque no hay tiem-

po de dormir). Sin pasar tiem-

po con la gente que amo, de ese 

que se pasa nomás así, sentado 

en una escalera, platicando y 

arreglando el mundo, sin nece-

sidad de enseñarle un abdo-

men de cuadritos, un ojo sin 

patitas de gallo o mi rostro sin 

ojeras por haber logrado dor-

mir como un oso.

 Esos momentos no cuestan 

nada... claro, tampoco produ-

cen dinero directamente. De he-

cho creo que por eso se le ha 

ido quitando el valor a ellos. 

Pareciera que la sociedad solo 

valora que esté haciendo algo 

que produzca dinero o que de-

muestre que lo tengo para gas-

tarlo en comprar al menos 3 

celulares al año e ir a cenar a 

lugares donde me atiendan co-

mo reina, porque lo merezco.

 Me gustaría tanto hacer 

un recorrido por el tiempo en 

donde pueda reconocer en qué 
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momento de la historia las tar-

des dejaron de ser para convi-

vir y  descansar. En dónde las 

noches dejaron de ser para 

dormir (u otras cosas íntimas) 

y pasaron a ser el único ratito 

del día que se tiene para hacer 

los pendientes no laborales.

 Quisiera saber en qué pun-

to del camino se dejó de valo-

rar una buena conversación 

sentados en las mecedoras y 

pasó a sentirse como “tiempo 

muerto” o improductivo.

 También reconozco que, 

tal vez por la tendencia de la 

naturaleza a la homeostasis 

(según mis maestros de Cien-

cias Naturales de la prima-

ria), hay otro grupo de perso-

nas que parece que están des-

cansando por todos aquellos 

que están “accionando de 

más”, con dos o más trabajos 

“para que alcance el dinero”. 
Una manada de gente que se de-

dica a no hacer nada. No estu-

dia, no trabaja, no explota 

sus dones... solo está ahí... sien-

do un bulto... y curiosamente 

siempre encuentran la forma 

de sobrevivir, incluso hasta 

con más lujos que los que traba-

jan todo el tiempo, ya que gene-

ralmente se le pegan a una de 

estas personas para absorber 

todo aquello que no alcanzan 

a aprovechar por estar tan 

ocupados.

 Ambos tipos de personas 

creo que están desperdiciando 

algo muy genial: La Vida.

 Unos por exprimirse de 

más y otros de menos.

 Hoy dejaré sin mover a los 

que gustan de vivir de parási-

tos solo por amor al no hacer 

nada, o solo hacen poquito y a 

veces por flojera (no aquellos 

que están en alguna crisis de vi-

da pero están buscando, o que 

han quedado de alguna mane-

ra incapacitados, que incluso 

me atrevo a afirmar que a ve-

ces funcionan mejor que aque-

llos que no quieren funcionar).
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 Estoy más preocupada por 

quienes están viviendo bajo la 

idea de que entre más llena se 

tenga la agenda, menos espa-

cio se pueda dar para cultivar 

amores o amistades, incluso 

con uno mismo, más caché tie-

ne la vida.

 Tampoco me refiero a los 

que ha decidido tener un año 

intenso porque han comenzado 

un negocio o algo así, se que 

hay momentos en la vida en los 

que es necesario meterle todo el 

acelerador, pero con una fe-

cha límite, no como un modo de 

vida.

 Al menos en mi tierra, regio-

landia, si falto a un “evento im-

portante” porque fui con algún 

amigo a platicar, o a tomar fo-

tografías a la montaña, o sim-

plemente estaba cansada y 

quería darme un respiro, es 

muy mal visto. Aaaahhh pero si 

digo las palabras mágicas: “es 

que tengo trabajo”, todos se 

cuadran, como si estuvieran 

frente a alguien muy importan-

te. Y más aún si es en fin de se-

mana. Es como si la sociedad 

regia venerara a aquellos que 

trabajan hasta que se les ca-

en las pestañas (o se les para 

el corazón, lo que pase prime-

ro) y nos la creemos.

 Así que, solo terminando de 

estudiar la carrera (o incluso 

hay quienes desde antes) co-

mienzan a saturar su agenda, 

y no necesariamente con cosas 

desagradables, pesadas o te-

diosas, generalmente son acti-

vidades que les gustan mucho, 

pero en exceso. Como si dormir, 

descansar, conversar (en per-

sona) fuera simple pérdida de 

tiempo.

 Me parece que se sobrevalo-

ra el hecho de que cuando al-

guien quiere verte para plati-

car (o cualquier cosa que suele 

hacer la gente que se quiere) el 

responder “déjame checar la 

agenda y te aviso” fuera ele-

gante o da cierto estatus, en 

vez de aprovechar el momento 

para demostrar cariño.
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Esto es por un lado.

 La gente que hace estas co-

sas por presumir, obtener esta-

tus o sentirse importante, no 

me incumben ahorita, ya que 

ellos solo con bajarle unas ra-

yitas a la necesidad de apro-

bación, podrían vivir más 

tranquilos, pero respeto su de-

cisión.

 A mí hoy me preocupa la 

gente que en verdad se la cree 

de que sus jefes son sus dueños 

(porque hay unos muy convin-

centes). Esas personas que sin 

darse cuenta cómo, han termi-

nado sirviendo a causas que, 

aunque les gusten mucho, les es-

tá consumiendo la vida y la sa-

lud.

 Me parece que está habien-

do una especie de “crisis” en 

donde las personas piensan 

que quienes las contratan tie-

nen todo el poder sobre sus vi-

das, y se los dan.

 Yo pensaría que es poca la 

gente en esta situación, pero al 

ver a mi al rededor en relati-

vamente poco tiempo tantos 

casos (más de los que mencio-

no) en donde la salud está pa-

sando a segundo, tercero o 

más abajo término, me comen-

cé a preocupar. Y no solo en lo 

individual de quienes me han 

platicado que sus cuerpos ya es-

tán pidiendo esquina y no en-

cuentran la manera de dárse-

la, sino también en general, 

porque es un modo de vida que 

se está difundiendo y, peor 

aún, se concibe como “nor-

mal”, “común”, o que “todo el 

mundo está así”.

 Estos últimos son los peores 

consejeros. Creer que así tiene 

que ser la vida si quiero “salir 

adelante”. El fingir que es “solo 

por unos días” pero que van 

convirtiendo en semanas, me-

ses (y no pongo años porque al 

parecer en este estado pocos 

llegan vivos a contar que fue-

ron años). La creencia de que 

mientras estemos en la norma 

(lo que todo el mundo parece 
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hacer) está llevando a las per-

sonas a trabajar dos turnos 

seguidos, durmiendo 2 ó 3 horas 

cuando bien les va.

 En marzo alguien me plati-

caba que trabajaba un turno 

completo de noche en un lugar, 

luego iba a su casa a medio 

dormir y de ahí se iba a su 

otro trabajo de medio turno. 

Salía de ahí y se iba a comer, 

bañar y de nuevo a cubrir su 

turno de noche. Sus niños ya le 

estaban empezando a pedir 

tiempo, entonces había decidi-

do que dejaría uno de los tra-

bajos en dos o tres semanas 

más. No sucedió.

 En mayo me platicó que ha-

bía estado sintiendo que su 

brazo izquierdo se le dormía, y 

derrepente sentía mucho can-

sancio en las horas de traba-

jo. Su cabeza le dolía y se ma-

reaba. Ya iban varias veces 

que se subía a un camión y no 

sabía en dónde estaba, o se ba-

jaba en algún lugar a donde 

no iba. Pero lo rescató el que se 

acordaba de usar el celular y 

marcar al último número lla-

mado, su esposa, y entre el sus-

to y la preocupación, lo guiaba 

para que regresara a su casa 

o se fuera al trabajo, lo que le 

quedara más cerca.

 Pero sigue pensando si será 

bueno dejar de trabajar tan-

to... espero que no se tarde mu-

cho en tomar la mejor deci-

sión.

 ÇCuánto tengo que ver que 

está sufriendo mi cuerpo antes 

de tomar acciones realmente 

útiles y radicales de quitar 

aquello que me está dañando?

 ÇQué tendría que pasar an-

tes de que se me quite el miedo 

de renunciar a lo que me está 

dejando sin vida, sin amigos, 

sin amor, sin salud?

 ÇQué me impide marcar los 

parámetros reales bajo los 

cuáles puedo trabajar y dejár-

selos claros a las personas que 

dejo que me exijan más de lo 

que quiero y puedo dar?
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 Solo espero que no mucho, 

que nada fatal o irremediable.

 Me gustaría mucho apor-

tar mi granito de arena de 

amor por la vida, por el respe-

to al cuerpo, a las posibilida-

des reales (no mínimas, se que 

hay veces en que hay que exigir-

nos un poco más de lo que cre-

emos que podemos, pero el cuer-

po tiene límites muy reales). Me 

gustaría ponerte a pensar en 

si los sacrificios que estás ha-

ciendo por una situación labo-

ral están siendo balanceados 

con los beneficios que estás te-

niendo y si está dentro de los 

parámetros que no lleven a tu 

cuerpo y a tu mente a tronar.

 Sí, el cuerpo y la mente pue-

den tronar. Se que a veces es 

fácil pensar que “si lo puedo so-

ñar lo puedo lograr”, o que “si 

me decido puedo resistir”, pero 

también hay que comenzar a 

valorar el otro lado de la ba-

lanza. La serenidad de una plá-

tica en el parque, viendo pa-

sar a los perros que les vale ma-

dre cómo amaneció el precio 

de la gasolina o del dólar.

 Jugar con los niños sin 

prisa, sin estar correteándo-

los porque “tengo que llegar a 

terminar un trabajo” o por-

que simplemente la ración de 

paciencia del día de hoy se la 

acabó mi jefe, cliente o quien 

sea.

 Espero que no tengas que 

esperar hasta las vacaciones 

para disfrutar de tu familia, 

de tu pareja, de tus masco-

tas... o de ti mismo... porque si 

la vida solo se vive durante las 

vacaciones, creo que le esta-

mos dando muy poco espacio a 

algo indispensable para seguir 

vivos: Vivir.

 Entiendo que hay personas 

que aman lo que hacen, por eso 

pueden echarse jornadas labo-

rales de 18, 24, 48 horas segui-

das sin descanso... he pasado 

algunas noches sin dormir con 

tal de seguir en alguna investi-

gación científica que me tiene 
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bien picada, o escribiendo 

ideas que me revolotean en la 

cabeza. He estado en sets de 

grabación de películas en don-

de dormir se vuelve un lujo que 

solo se hace algunos ratitos y 

de vez en cuando. He ido a en-

cuentros religiosos en donde en 

un fin de semana si duermes 3 ó 

4 horas es demasiado... Me he 

imaginado a Alejandro Sanz 

en pleno ataque de inspiración 

concentrado en su estudio 

creando música, sin necesidad 

de dormir... Entiendo estas ex-

cepciones de vida... Subrayo EX-

CEPCIONES DE VIDA.

 Lo que no entiendo es ha-

cerlo un estilo de vida, y menos 

cuando ya el cuerpo está dan-

do avisos muy contundentes de 

que si no termina ese ritmo, se 

retira.

 ÇQué hace que escuchar a 

tu cuerpo golpeando sus límites 

se vuelva imposible?

 ÇQué pasa en la mente de 

aquella persona que ya vio que 

su corazón, aunque aún puede 

ser reversible, está pidiendo 

ayuda, pero que no logra reco-

nocer que su cuerpo tiene un lí-

mite que NO DEBE SER CRUZADO?

 Suspiro...

 ÇEn verdad nos estamos 

volviendo una sociedad tan 

consumista en donde no nos 

damos abasto con nada y que 

necesitamos siempre estar ha-

ciendo algo que produzca dine-

ro para poder “estar bien”?

 ÇQué mundo estamos here-

dando? ÇQué ideología estamos 

dejando en nuestro pedacito 

histórico?

 ÇTe imaginas? En el libro 

de historia:

 Las generaciones que vivie-

ron en las primeras décadas 

de los 2,000 revertieron el pro-

medio de vida, ya que disminu-

yó significativamente. Aunque 

estaban en un punto culmen de 

desarrollo de la medicina, en 

donde tranquilamente po-

drían haber vivido hasta los 
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120-150 años, “no tuvieron 

tiempo” de vivir más. Estaban 

muy ocupados como para ir a 

revisarse, o para hacerle caso 

a su corazón cuando les decía 

que ya no podía más.

 Como los adultos comenza-

ron a morir jóvenes, se incre-

mentó el número de niños que 

tenían que trabajar para 

mantener a las familias. Esto 

hizo que también esas genera-

ciones vivieran menos, porque 

tuvieron exceso de trabajo des-

de muy pequeños. Aunque pare-

cía que esto era cuestión de or-

gullo, fueron dándose cuenta 

de la fatal realidad.

 Quisiera que esta informa-

ción terminara en un:

 Pero con los años se fue 

dando un giro al respeto al 

cuerpo, a los empleados, etc. 

bla bla bla y ahora, los años 

que se viven, se viven en el ba-

lance entre acción y descanso, 

entre trabajo y amistades, 

amores.

 Mientras tanto, solo me 

queda hacerte unas preguntas: 

ÇTe identificaste con algo? ÇTu 

cuerpo te ha dicho algo última-

mente? ÇQué tanto caso le hicis-

te? Y no me refiero a que te ha-

ble en sentido esotérico o fan-

tasioso, sino en signos reales de 

alerta o de al menos cuidado.

 ÇDe que te gusta que se tra-

te tu vida? Çqué tan responsa-

ble eres con tus tiempos de des-

canso y de esparcimiento?

 En esta edición 16 de Pen-

sando en Espiral® la Revista 

podrás encontrar letras de 

gente que ama vivir, que a ve-

ces al igual que tú y yo, está en 

dilemas (o trilemas) de vida, 

en conflictos y crisis, que en al-

gunas noches se acuesta pen-

sando: “Çqué carajos hice 

mal?”, pero que deciden no que-

darse así, y buscan crecer, 

compartir y plasmar lo que en-

cuentran.
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 Deseo que leas lo que necesi-

tes escuchar (sí, escuchar) pa-

ra crecer en lo que sigue.

 Quienes aquí escribimos so-

mos personas que sí, a veces le 

robamos algunas horas al sue-

ño o al esparcimiento social, 

con tal de compartir contigo 

algunas Ideas de Vida hechas 

Letras (o de seguir conquistan-

do el mundo), así que espera-

mos que te sean de utilidad o 

mínimamente de agrado. Que 

te sirvan para mover neuro-

nas o movérselas a alguien 

más.

 Gracias por acompañar-

nos de nuevo, y que tu Vida sea 

lo que más Amas que sea...

 Que cuando toque llenar tu 

acta de defunción, la causa de 

muerte sea algo que refleje la 

sabiduría de cómo llevaste tu 

vida y tu cuerpo con el mayor 

respeto y responsabilidad posi-

ble... Y que tu velorio sea un re-

cordatorio de todos los buenos 

momentos provocados y vivi-

dos con quien amas y te 

aman... de tu responsabilidad 

y pasión por la humanidad y 

por la vida misma.

Nombre: _________________ 

(aquí ya no van equis, va tu 

nombre)

L u g a r y f e c h a : 

______________ (el momento 

adecuado, sin adelantarlo por 

descuidos o autosordera)

Causa: Estaba viviendo.
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 Que fácil es sonreír cuando 

el mundo me esta pintando bo-

nito. Es Máaaagico... es facilito 

amanecer sonriente cuando 

no tengo ninguna decisión fuer-

te que tomar, o algo intrigante 

que estar esperando... cuando 

el suelo esta relativamente fir-

me y nadie corre ningún tipo 

de peligro.

ÇPero qué tal cuando el cielo es-

ta gris? cuando estoy esperan-

do algo que no llega o las cosas 

parecen no salir como según mi 

“cabeza” deberían de suceder 

e incluso se están yendo al lado 

opuesto. Ahí no es tan sencillo 

amanecer, respirar profundo 

y que gire el mundo. Más bien es 

amanecer (si dormí) ver que es 

momento de hacer algo, aun-

que a veces no sepa ni qué, por 

aquello de no destruir más la 

situación de vida... pensar... 

pensar... pensar... observar de-

cisiones... y cosas así.

Semi desayunar, y un buen ba-

ño, que a veces parece que es el 

único momento de tranquili-

dad en donde nadie puede de-

cir que lo hago mal o que me 

equivoqué en algo... porque de 

ser así, solo yo lo notaría.

ÇQué de aquellos momentos en 

que la vida parece apestar, 

que se me está yendo de las ma-

nos algo que me gustaría que 

permaneciera y que parece que 

lo mejor en ese momento, si no 

quiero atropellar la situación, 

lo mejor es dejar ir sin chis-

tar?...

Creo que a estas alturas de mi 

vida he descubierto que no solo 

los momentos bonitos, brillan-

tes, coloridos y musicales son 

los que valen la pena ser vivi-

dos.
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Tal vez suene estúpido, maso-

quista o patológico, pero he 

descubierto que es factible son-

reír incluso en esos momentos 

en donde mi alma ha sido ultra-

jada, que hay bancarota emo-

cional y que ando en mood de 

zombi (aunque sigo sin com-

prender bien qué es un zombi), 

caminando sin encontrar rum-

bo (sí, así me imagino a un zom-

bi) o a un rumbo desconocido.

ÇComo por qué sonreiría si no 

tengo motivos? aaaahh claro, 

por aquellos famosos pequeños 

detalles de la vida como una 

flor del campo o una movida 

de cola de mi perro Benito. Aun-

que no es la idea de este escri-

to.

Aquí quiero hacer hincapié en 

que hace algunas semanas, en 

medio de un Tsunami de vida, 

me di cuenta que había perdi-

do la sonrisa... se había fuga-

do... como si ya no recordara 

cómo se tienen que mover los 

músculos (de la cara y del cora-

zón) para dejarla salir.

Luego me di cuenta que no era 

mala memoria, sino que en mi 

interior no había producción 

de sonrisas que quisieran salir.

Darme cuenta de eso fue un 

shock... çEstoy Viva! ÇCómo me 

explico que he dejado de tener 

producción de sonrisas? Tan-

tas veces que he bailado de cer-

quita con la señora muerte y 

Çdejar que algo me apague no-

más porque sí?

ÇQué puede ser tan poderoso co-

mo para que le de el permiso de 

parar mi producción de sonri-

sas?

Sí, la situación de vida no era 

lo mejor que podría desear... 

había muchas decisiones tras-

cendentes que tomar y accio-

nar... había conflictos fuertes, 

personas, que aunque con bue-

na intención, terminaban que-

brándome más, y otras con 

mala intención tratando de jo-

derme más el existir.

Pero... Çqué de todo esto puede 

ser tan “importante” como pa-
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ra dejarle la responsabilidad 

de mi sonrisa?

No tengo la menor idea...

Luego me encontré con alguien, 

un viejo amigo cercano, de esos 

que aunque pasen mil Tsunamis 

sabemos que estaremos ahí, jo-

didos tal vez, pero estaremos 

ahí... Tenía algunos meses de no 

hablar con él, y en menos de 5 

palabras supo que me estaba 

cargando la fregada... que no 

sonreía y que estaba metida 

en un pozo.

Y comenzó a salir mucha basu-

ra que traía adentro, historia 

que estaba tratando de resol-

ver pero que por estar metida 

en ella no me podía mover mu-

cho.

Bastaron unas cuántas pala-

bras balsámicas: Aquí estoy, 

en lo que ocupes. Te pido que no 

te quedes callada. Y te aseguro 

que no solo estoy yo, habemos 

varios que armaríamos un 

frente por ti. Porque conoce-

mos quien eres.

Esas palabras fueron sanado-

ras... aunadas a acciones, a 

compañía, a resolverme algu-

no que otro conflicto que no me 

daba para ello (como esos 

chunches que le suelen pasar a 

la casa cuando menos cabeza 

tienes para pensar cómo arre-

glarlo), a hacerme reír.

Hacerme reír.

Y no es que de plano nunca me 

riera ni dos segundos, pero el 

verdadero valor de esto fue el 

que me ayudó a reconectar 

con la esencia de mi yo, aquella 

original, la que conocen los ver-

daderos amigos que se han 

arriesgado a abrir su puerta y 

también a entrar a mi casa.

Mi yo básico.

Ese en donde guardo lo más sa-

grado de mis valores, de mis 

concepciones de la vida, de la 

forma en que pienso sobre mí...

Ahí encontré colores... unos 

muy brillantes, relucientes... 

allí estaban aún.
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Paz...

Serenidad...

Suspiro...

Descubrí que algo de peso que 

me había hecho que no se pro-

dujeran sonrisas en mi inte-

rior era la idea socialmente di-

fundida de que las personas 

que están pasando por alguna 

crisis de vida tienen que estar 

tristes, pesadas, grises... sino, 

nadie les va a creer que tienen 

problemas y que ocupa tiempo 

y mucho esfuerzo para resol-

verlo.

Me había quitado el permiso de 

sonreír, de alegrarme, de dis-

frutar y sobre todo de Sentir-

me Viva.

Un día me había dado cuenta 

que estaba como en un estado 

de “supervivencia”, como si so-

lo pudiera utilizar mis recursos 

para sobrevivir a aquella em-

bestida de la vida. Como cuan-

do el cuerpo humano está en un 

lugar muy frío que va haciendo 

en automático que las diferen-

tes cosas “no escenciales” co-

miencen a dejar de funcionar, 

para poder utilizar la energía 

en producir calor y cuidar lo 

básico para poder salir de esa 

situación con vida. Entonces 

me autoetiqueté como si estuvie-

ra con el “botón de superviven-

cia”.

Que pinche es ese estado.

En donde no me daba permiso 

de utilizar energía, decisión, vi-

da, en nada que no fuera solu-

cionar el cúmulo de situaciones 

que estaba pasando.

“Si no pareces dramáticamen-

te perturbada, nadie te va a 

creer que en verdad te duele y 

te preocupa, entonces tienes 

que vivir y estar de acuerdo a 

que sí lo estas”

çClaro! Hay momentos en que es 

inevitable tener una cara de 

frustración, llorar exprimida-

mente hasta que los ojos se hin-

chan y sentir que se salen la 
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confianza, la fe y el positivis-

mo por todos los poros de la 

piel... pero he descubierto que 

eso no significa que cuando al-

go desagradable me esté suce-

diendo tenga que estar todo el 

tiempo en ese mismo estado.

Sí, hay situaciones que parten 

el alma, literalmente, que des-

trozan dignidades y que revien-

tan la idea de que la vida pue-

de agarrar de nuevo un senti-

do disfrutable... de que estoy en-

tera, y de que es solo una situa-

ción que pasará o al final me 

adaptaré. Solo se ve color ne-

gro, amargo.

Pero… aún ahí se puede vivir 

(no solo sobrevivir), en medio 

del cansancio, de la incerti-

dumbre, del no tener la idea de 

a dónde caminar.

Aún ahí puedo soltarme la rien-

da apretada de “si estas su-

friendo se tiene que notar, has-

ta dar lástimas”. Como si solo 

al que más lástima logre dar es 

a quien se le cree el sufrimiento.

Que estupidez... y me la estaba 

creyendo sin darme cuenta.

Como que si sonrío o me la paso 

bien con algo, estuviera min-

tiendo en que mi situación es di-

fícil.

Patrañas.

Y encontré ahí, en mi esencia, 

mi Llama de Vida.

Logré ver cómo había perso-

nas cercanas cuidándola y 

que no me había dado cuenta. 

Gente que sabía y confiaba en 

que esto era difícil, pero que la 

Vida gana siempre la batalla, 

a menos que yo misma la apa-

gara.

Amigos... hermanos de vida... 

que se han mantenido en pie, 

haciendo un frente de cuidado, 

pero no tanto de un cuidado 

del peligro de la situación en sí, 

sino del cuidado de que no se 

me olvide quien soy.

La semana pasada platicaba 

con alguien que me decía: “tú 

eres tú, con todo tu valor, in-
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tacto, antes y después de cual-

quier persona y sus acciones. 

Tú eres tú con todo tu valor pa-

se quien pase y como pase...”

Y yo le creí

Yo soy yo... con el mismo valor... 

sí, algo molida, apachurrada, 

y demás... me imaginé como un 

metal, elegí la plata por ser mi 

favorito. Como el proverbio bí-

blico de “el oro por el fuego tie-

ne que pasar”.

Recordé que hace unos años 

compré unas onzas de plata 

para que me hicieran una coro-

na de elfo.

Fue difícil encontrar las onzas 

de plata, pero lo logré. Aunque 

no fue hasta que un artesano 

que me siguió en mis locuras, to-

mó esas 3 onzas, las fundió e hi-

zo todo lo que un artista hace: 

Creó.

Pasaron de ser 3 onzas de pla-

ta que cualquier persona puede 

conseguir, redondas y con cier-

tos decorados comunes a ser 

una de mis joyas más precia-

das, un adorno perfecto, una 

bolilocura hecha realidad, tan-

gible.

A veces pienso que, los cambios 

que me han ocurrido tras algu-

nos embistes de la vida (o de 

mí misma por permitir o man-

tener situaciones que no debe-

ría), son pasajeros. Ya que por 

ahí se dice que el ser humano es 

el único animal que se tropieza 

dos veces o más con la mismita 

piedra. Y me asusta creer que 

si caí una vez, puedo volverme 

a caer más. Como si fuera de la 

“pata que siempre cojearé”.

Pero hoy me di cuenta de algo. 

Si quiero que esa transforma-

ción sea real, por ejemplo el ha-

ber aprendido que la sonrisa 

es cuestión de que yo me de per-

miso, y entonces salga sola, ne-

cesito hacerla consciente. Y si 

puede ser guiada por algún ex-

perto,  acompañada por algu-

nos cómplices de vida, y guiada 

por alguna misión o propósito 

de vida, muchísimo mejor.
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Si no se dónde esta la piedra, 

de qué forma es, que color tie-

ne, es más fácil que me la vuel-

va a topar y azote en el piso 

de nuevo. En cambio, si la veo, 

la entiendo lo más posible (co-

mo se puede entender a una pie-

dra), me doy cuenta de dónde 

está, incluso le pongo alguna 

“marquita” que la haga más vi-

sible, y así la posibilidad de vol-

ver a tropezar disminuye mu-

cho.

Si a eso le sumo algún fuerte 

compromiso y una limpia de la 

imagen que tengo de mí, dismi-

nuye todavía más esa probabi-

lidad de volver a caer con esa 

misma piedra.

Las prisas, las ganas de cum-

plir alguna fantasía, el creer 

que la razón y el corazón es-

tán peleados o son incompati-

bles, el haber dejado de creer 

en mí, y cosas así, pueden ser 

piedras que hagan que caiga y 

en consecuencia atropelle si-

tuaciones e incluso personas, 

cuando solo quería abrazar.

Abrir los ojos... y seguir cami-

nando con ellos abiertos. No 

en un estado de alerta conti-

nuo, pero sí en estado de apren-

dizaje y cuidado.

Estereotipos sociales, prejui-

cios, y esas cosas, no tienen 

por qué tener el poder de mi 

sonrisa... Los problemas o situa-

ciones a resolver tampoco.

Yo soy la única responsable de 

darme el permiso de sonreír 

aún en medio de la tormenta, 

ya sea que esté comenzando, 

esté en el ojo del tornado o ya 

esté en la sala de recuperación 

en el hospital... ahí es donde to-

das las emociones son válidas... 

porque si me prohibo estar tris-

te, en automático me prohibo 

también la libertad de la ale-

gría real... si me prohibo sentir 

miedo, el gozo y el abrazo since-

ros tampoco podrán ver la luz.

Entonces,, creo que para po-

der sonreír en medio de la tor-

menta, también es necesario 

llorar en algunos momentos, 

echar madres, despotricar, 
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sentir miedo, frustración, desa-

grado y todo lo demás.

La sonrisa es la consecuencia 

de que ya salió hasta la última 

lágrima o el último temblor del 

susto.

Y no es que ya no vaya a llo-

rar durante el resto de la tor-

menta, solo es que las emocio-

nes son tan momentáneas, tan 

pasajeras, que necesito darles 

entrada y salida.

Si no las dejo entrar, seguirán 

tocando la puerta hasta re-

ventar mi Paz. Si las dejo en-

trar pero las quiero correr rá-

pidamente, se aferrarán a que-

darse ahí hasta que les sirva 

una taza de té de manzanilla 

con miel. También si no las de-

jo salir, romperán alguna ven-

tana o harán algún agujero en 

el suelo para poder ver la luz 

de afuera, y ese agujero puede 

hacer que la casa se caiga.

Que entren, conversamos y que 

vean la puerta abierta para 

cuando sea hora de retirarse.

Todas las emociones traen bue-

na conversación, buenas inten-

ciones, solo es cuestión de cono-

cerlas, de conocerme.

Permiso para sonreír, permiso 

para llorar.

Permiso para VIVIR.
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 Iba mi mamá con sus her-

manas en la calle, y vieron a 

un señor que vendía rehiletes 

en forma de flores muy colori-

das. Se detuvo y compró una.

 Con la idea de ver si la flor 

en verdad giraba, comenzó a 

sacarla de su bolsita, pero el 

vendedor le dijo: “No señora, 

no la saque aquí, espérese a es-

tar en el carro o en donde la 

vaya a poner”.

 Mi mamá, entre extraña-

da y dudosa, decidió seguirla 

sacando. “Tal vez no quiere 

que la saque porque esta des-

compuesta, rota o qué se yo”, 
pensó.

 En el momento justo donde 

terminó de quitarle la bolsa, 

çZAZ! el aironazo que estaba 

haciendo se la arrebató de las 

manos y dejó todos los pétalos 

tirados por la calle (muy tran-

sitada por trailers, por cier-

to).

 Si yo hubiera sido el vende-

dor, probablemente hubiera 

visto a mi mamá con cara de 

“se lo dije, señora, ahora vaya 

a recoger sus pétalitos por to-

dos lados”.

 Aaaaahhhh esa dulce sen-

sación de que el mundo corro-

bora que tengo la razón, que 

soy sabia y que por eso la gen-

te debe escucharme y creerme.

 Pues muy por el contrario 

a mis bolimaquiavélicos pensa-

mientos, el vendedor se acercó 

rápidamente a mi mamá, con 

una flor nueva en la mano (en-

vuelta en su respectiva bolsita 

transparente): “Señora, tenga 

una nueva, no se preocupe”.

 Creo que mi mamá no besó 

a aquel hombre solo por pudor, 
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pero ese acto le dejó a ella una 

sonrisa que le duró al menos el 

resto del día.

 Como cuando en Disneylan-

dia se le cae el cono a algún ni-

ño y rápido le regalan otro, 

sin mirada de: “A que niño tan 

tonto, ya ensuciaste el par-

que”, ni nada por el estilo.

 Sí, es dulce tener la razón, 

haberle atinado a un pronósti-

co que había advertido... pe-

ro... ÇQué vale más? ÇEl demos-

trar que tenía razón y que de-

bieron de haber seguido mis in-

dicaciones para no “caerse” o 

acompañar empática y com-

pasivamente a alguien que se 

acaba de caer?

 Creo que lo primero es ins-

tintivo, primitivo, automático, 

por eso descarga adrenalina 

en mis adentros... Pero lo segun-

do es más humano, produce 

más conexión, más Paz.

 Si hay algo inútil en el mun-

do es el que, después de haber-

me dado un buen chingazo, al-

guien aparezca y me diga: “Te 

lo dije”, “te lo advertí”, “ya 

vez, por qué no me hiciste ca-

so”, “ándale, síguele haciendo 

lo que quieres”.

 En el momento del golpe, 

créeme que sí vendrá a mi men-

te el sermón recibido previa-

mente (o micro advertencia, el 

número de palabras no impor-

ta), y me preguntaré  por qué 

no escuché y atendí esa adver-

tencia, tal vez hubiera evitado 

un buen moretón o incluso algu-

na quebradura... (aquí la im-

portancia de tomar nuestras 

propias decisiones lo más con-

ciente posible, para evitar los 

hubieras).

 Pero si aparte de que ven-

gan a mi mente esas palabras, 

viene quien me las dijo a restre-

garme que tenía razón, no va 

a desprender ni tantita admi-

r a c i ó n d e p a r t e m í a 

(oooohhhh! es verdad, no recor-

daba que me lo advertiste, de 

ahora en adelante te obedece-

ré ciegamente por tu contun-
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dente sabiduría), ni agradeci-

miento (gracias por preocu-

parte por mí, por advertirme 

con tanta sabiduría), ni nada 

cercano a eso... lo único que pue-

de desprender es ganas de gol-

pearte con un garrote por en-

greído.

 Piensa en cuando un ani-

malito está lastimado en medio 

de la calle, y alguien se acerca 

(con buenas intenciones, no co-

mo las del engreído sabiondo). 

Es probable que lo primero que 

le enseñe sean los dientes, y no 

precisamente sonriendo, sino 

en una actitud de gruñido... es-

ta herido, tiene miedo, esta vul-

nerable, débil... ÇQué más po-

drías esperar?

 “Hijita, yo te advertí que 

ese hombre no te convenía, pe-

ro no me hiciste caso”.

 “Te dije que ese socio te iba 

a estafar, pero me ignoraste, 

ahora a ver cómo sales de esa 

deudota”.

 “ÇYa ves? por no estudiar 

todas las horas que te dije, re-

probaste”.

 “Te dije que te llevaras el 

paraguas”.

 Incluso un gesto de “soy sa-

bio y grande” aunque no use pa-

labras, puede producir ese mis-

mo efecto de ardor en el cora-

zón.

 Si veo a alguien lastimado, 

endeudado, reprobado o moja-

do (en el caso del paraguas)... 

ÇQué es más importante? ÇEle-

var mi orgullo de profeta o ser 

parte balsámica para que el 

otro pase su trago amargo?

 Creo que la gente con nece-

sidad de elevar su autoestima 

optará por la primer opción. 

Esa necesidad de sentirse sa-

bio y útil puede llevarlo a darle 

prioridad a sus ganas de de-

jar claro que “sabe más”.

 Por otro lado, también es-

tá la costumbre, Y es que a ve-
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ces se hacen las cosas por me-

ro hábito, en automático, sin 

pensar, creyendo que es lo me-

jor o la única forma de hacer-

lo. Así que jugar, criticar, telo-

dijear, y demás, solo se convier-

te en una forma de reacción.

 El cerebro humano está di-

señado para sobrevivir, como 

primer necesidad. Y tiene el 

principio de usar la menor can-

tidad de energía posible en ca-

da momento. Así que tiende a 

aprender rápidamente las co-

sas que ve que puede automati-

zar, para pasar a lo que sigue.

 Eso es indispensable, si no 

lo hiciera, tal vez podríamos 

enloquecer.

 Sin embargo, somos seres 

con la capacidad de razonar, 

de reconocer en qué puntos po-

demos hacer altos en el camino 

y no solo reaccionar en piloto 

automático, sino analizar y re-

conocer qué es lo mejor, lo más 

útil, lo más sabroso y lo más 

constructivo.

 “Ay Bolis, pero hay veces 

que no hay tiempo de tomar de-

cisiones pensadas, estoy ahí, 

en el momento y me dejo llevar 

y ya. Sin forma de pensar. Y a 

veces hasta eso es más rico y 

salen cosas buenas.

 Sí, definitivamente hay mo-

mentos en los que no hay tiem-

po de sopesar una decisión ra-

cional y solo dejarse llevar 

por el impulso es la opción, y sí, 

hasta cosas geniales pueden sa-

lir (no hablo de que toooooodo 

en la vida lo tenga que pensar 

detenida y racionalmente. Pe-

ro sí las cosas importantes, 

las que implican valores, cone-

xiones con la gente, etc.)

 Solo que a veces el momen-

to de pensar es antes de llegar 

a ese punto de no-retorno.

 Las decisiones no se toman 

en momentos de alteración 

emocional/biológica (súper ale-

gres, tristes, enojados, con 

hambre, etc.) porque los filtros 

con que evaluamos lo que vemos 

son diferentes, están “altera-

707



dos” Muy rositas, muy rojos, 

muy azules...

 Lo importante es tener cla-

ridad antes de llegar ahí, so-

bre todo para elegir si quiero 

estar en esa circunstancia.

 Por ejemplo, decido cam-

biar mis hábitos alimenticios, 

ya tengo toda la convicción. 

Es el 3er día y me invitan a un 

restaurante en donde prepa-

ran las máaaaas deliciosas 

malteadas de crema de avella-

na del mundo, también unas 

crepas de cajeta con nuez y 

queso crema (cosas que decidí 

sacar de mi consumo). Pero me 

digo: “Mí misma, vamos, pero 

pides un té y si acaso algún 

panquecillo integral. Soy fuer-

te, valiente.”

 ÇQué crees que suceda es-

tando ahí? Con el menú en mis 

manos y con 3 personas a mi 

lado comiendo unas montañas 

de chocolate, cajeta , nuez, 

etc.

 Puedo (y quisiera) decir 

que la fuerza estuvo comigo... 

pero la cosa aquí es que la fuer-

za pudeo haber estado conmi-

go si la hubiera agarrado en el 

momento justo.

 ÇExiste un momento justo 

para agarrar fuerzas?

 Tal vez en sí no hay una re-

ceta o fórmula de cuándo exac-

tamente es eso, pero he apren-

dido que, si ya estoy en medio 

de la tentación, ahí pegada, es-

tá más complicado agarrar la 

fuerza... en ese punto ya la ra-

zón está cegada y los filtros 

(emocionales, biológicos, pre-

sión social, etc.) ya cambiaron 

y vemos el mundo diferente.

 El “bueeeeno uno no es nin-

guno…” o el “ok, solo una vez 

más y ya…” se apoderan de mí 

como única opción.

 Entonces la idea es apren-

der a reconocer los puntos de 

no-retorno, para un buen ra-

to antes de llegar allí tome de-

cisiones. Ahí es donde se aga-
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rra la fuerza realmente, no 

después.

 Por ejemplo, si yo tengo de-

cidido no comer malteada de 

crema de avellana (Bolinota: 

es un ejemplo muy ficticio, creo 

que yo nunca dejaría de hacer 

eso porque podría morir de su-

frimiento), y tengo la decisión 

conciente y razonada, con sufi-

cientes argumentos válidos pa-

ra mí, mi fuerza la agarro 

cuando me invitan a la crepe-

ría y les digo que mejor vaya-

mos a otro lado.

 Si estoy perdidamente ena-

morada de alguien que no me 

corresponde y ya se que cuan-

do lo veo se me sale el amor por 

los ojos y por cada poro de la 

piel, y eso me convierte en una 

sangijuela sofocante a su lado 

(estado que prefiero evitar pa-

ra no perder más dignidad), 

no me hago la valiente y me pa-

ro a su lado con la consigna/

decisión de que no se me salga 

ni una gotita de Amor.

 Que martirio... el Amor no 

es para esconderse, es para 

usarse o moverlo de lugar... es-

to es solo autolastimarme e ir-

me a meter en la boca del lobo 

(de mis emociones románticas 

alteradas) sin anestesia ni ar-

madura.

 Creo que obtengo más resul-

tados si, basada en mi deci-

sión de dejar de sangijuelear, 

evito estar en situaciones que 

me pongan cerca de él. Así no 

altero mi biología ni mi siste-

ma límbico (emociones) y logro 

respetar lo que he decidido.

 Otro punto clave es tener 

lo más claro posible mis valo-

res y la justificación de mi deci-

sión. Esto también es fuerza pu-

ra. ÇPor qué decidí no consu-

mir alimentos que contengan 

alta cantidad de azúcares? 

ÇPor qué decidí dejar de mos-

trar mi Amor mal correspondi-

do?

 Si desde aquí tambaleo, ya 

valió...
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 Necesito tener razones lógi-

cas y convincentes, fuertes y 

válidas para mí, para poder 

sustentar las decisiones que he 

tomado. Y si están ligadas a 

mis valores esenciales, çPUF! 

más fuerza tendrá la decisión.

 El caso es no estar jugan-

do conmigo misma... metiéndo-

me en el ojo del huracan por 

gusto, cruzar la línea de fuego 

por exceso de confianza.

 Amo ver a los malabaris-

tas que juegan con fuego... me 

hipnotizan, pero he aprendido 

que no es bueno jugar con fuego 

en el aspecto de tentarme has-

ta el límite para “probarme” 
que soy fuerte. Es como faltar-

me al respeto... jugar conmigo.

 Ya sea un alimento prohibi-

do o una persona, un vicio o 

cualquier situación tentadora 

en la que no quiero caer... es me-

jor pintar mi raya uno o dos 

kilómetros antes de la línea de 

no-retorno.

 Se que a veces no es tan 

sencillo lograr guardar distan-

cia, ya sea por cuestiones labo-

rales, de vida, etc... Tal vez en 

esos casos pareciera una situa-

ción utópica el marcar y respe-

tar esa distancia, pero recuer-

do que si de algo está llena la 

vida es de opciones... solo que a 

veces algunas requieren de más 

creatividad y valor que 

otras... Creo que sigue siendo 

cuestión de decisión y de auto-

rrespeto...

 Autorrespeto...

 Si lo aprendo y lo hago 

parte de mi día a día, seré ca-

paz de respetar también a los 

demás... de vivir en Paz conmi-

go y proyectar eso hacia afue-

ra.

 Creo que lo más sorprendió 

a mi mamá e aquel momento no 

fue la generosidad del vende-

dor al regalarle una flor nue-

va... creo que lo que la dejó sor-

prendida fue que lo hizo sin bur-

larse, sin el mínimo indicio de 

altanería u orgullo que un “te 
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lo dije” va lleno... ni siquiera 

una mirada de “mmmm seño-

ra, ya ve”.

 Creo que él hacía tiempo 

que ya había decidido respe-

tarse y respetar a los demás... 

hasta en los errores que ya hu-

biera profetizado.

 Cada día yo puedo decidir 

de qué manera impacto en mí 

y en la gente, en el mundo.

 Gracias por adentrarte 

de nuevo al mundo de Pensan-

do en Espiral @ La Revista, en 

donde hay letras que te pueden 

ayudar a hacer consciente 

ciertas cosas que quieres deci-

dir, pensar en ideas que no se 

te habían ocurrido pero te pue-

den ser útiles.

 El vendedor, no se si con 

conciencia de ello, pero dejó un 

sello de generosidad y respeto 

con un solo acto.

 Yo creo que esa noche, 

cuando llegó a su almohada, 

tal vez sin siquiera saber por 

qué, sonrió en Paz.

 Te deseo que esta noche 

cuando llegues a tu almohada, 

sonrías así.
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 Desde que compré mi bolica-

sa hace 4 años, se me ocurrió 

que en el patio, aunque fuera 

pequeño, quería plantar un ár-

bol. Pensé en uno que tuviera 

azares, Amo como huelen. Y por 

la ubicación de mi cuarto, ima-

ginaba que en la noche, por la 

ventana, podría entrar tran-

quilamente lo que para mí es 

un sublime aroma.

 Pasaron muchas cosas en 

el camino, y ayer al fin, planté 

mi tan anhelado arbolito... 4 

años después... Si lo veo así, pa-

rece poco tiempo. Es el lapso de 

tiempo entre cada mundial de 

futbol o las olimpiadas, dos 

años menos que un sexenio pre-

sidencial, un año menos que lo 

que tardé en terminar mi ca-

rrera de psicología y un año 

más que la vida completa de mi 

hijo Alex.

 Suena breve...

 Sin embargo, ayer que esta-

ba regando por primera vez a 

Arbolonio (como decidió Alex 

nombrarlo en honor a un ár-

bol que le gustaba mucho que es-

taba en un museo de dinosau-

rios), me di cuenta de algo: el 

camino fue muy largo, me pare-

ció lento, pero tuvo algunos 

aprendizajes de vida que me 

dejaron claro la importancia 

de caminar paso a paso, a ve-

ces acelerando cuando se re-

quiere, y teniendo paciencia, 

cuando es momento de espe-

rar.

 Todo comenzó comprando 

la casa, ya que eso despertó mi 

deseo de ese arbolito. Viví allí 

un tiempo, pero no lo suficiente 

como para arreglar el jardín 

y decidir sembrar el arbollito.

 Después esa casa se convir-

tió en mi consultorio, pero co-

mo no iba todos los días, no 
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quería sembrar un arbolito y 

que luego muriera de sed por no 

regarlo.

 Pasó el tiempo y al fin llegó 

la decisión de sembrarlo. Así 

que ese fue el paso 2 (el paso 1 

fue la aparición del deseo).

 Entonces, manos a la 

obra.

 Aunque hubo varias cosas 

que quería hacer antes de plan-

tar el árbol, según yo muy nece-

sarias (como poner una ban-

quetita en el patio), creo que 

más que ser indispensables, 

eran adornos (o excusas para 

poder esperar más tiempo).

 Hace tres días, en un riiico 

domingo miré mi patiecito... la 

hierba medía como metro y me-

dio de altura. Súper podadora 

eléctrica en mano y lentes pro-

tectores en los ojos, me paré 

frente a la hierba... con cara 

ruda de: “Hasta la vista, ba-

by”. Se sentía la intimidación 

de aquellas hierbas ante mi 

convicción de comenzar a po-

ner orden en ese jardín... tun-

tin tuntin tuntin (léase con to-

no de suspenso, miedo, y deci-

sión)...

 Silencio...

 Silencio...

 Silencio...

 No había luz...

 Ok... que al cabo que hoy ni 

quería...

 Me di la media vuelta y de-

jé, por ese día, el jardín (o la 

maraña de hierbas que había 

en su lugar).

 De hecho creo que hasta vi 

que las hierbas me veían con 

una ceja levantada y media 

sonrisa de lado.

 En fin... ya nos veremos des-

pués...

 Al día siguiente, ya habien-

do revisado que sí había luz, 

me preparé con todo para po-

der ahora sí, darle matarile a 

las hierbas. Goggles, tenis cu-
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biertos (para no ensuciarlos), 

extensión eléctrica de 5 me-

tros, y mi súper podadora. De 

hecho hasta había pasado an-

tes a comprar un carrete de 

repuesto de cedal, no fuera a 

ser que se le ocurriera a medio 

jardín terminarse el hilo de la 

podadora.

 Creo que usé una media ho-

ra para terminar, superficial-

mente, con toda la hierba, ya 

que corté casi todo lo que so-

bresalía de la tierra.

 Alto...

 ÇCuánto tiempo creo que 

puede tardar en volver a cre-

cer si no me deshago de las raí-

ces? Supongo que menos de una 

semana.

 Así que fui por el azadón 

para remover la tierra y sa-

car todo aquello que pareciera 

ser una hierba intentando re-

nacer. Lo tomé con ambas ma-

nos y çzaz!, a darle... que se mue-

va la tierra, que brinquen las 

raíces no deseadas... algunas 

estaban mucho más profundas 

de lo que quisiera o de lo que po-

día pensar...

 A veces las ideas dañinas, 

las acciones perjudiciales, sue-

len tener raíces muy profun-

das... y da miedo escarbarle, 

porque por naturaleza le temo 

a lo que desconozco.

 ÇY si la raíz de alguna de 

mis carencias es tan fuerte que 

cuando la vea me doy cuenta 

que es una herida incurable?

 ÇY si es taaaaaaan pro-

funda que en realidad nunca 

podré llegar al origen y solo ha-

bré removido cosas que esta-

ban mejor ahí?

 Creo que las raíces gran-

des de las malas hierbas, por 

más que lo sean, tienen un fin. 

Solo que a veces es cansado lle-

gar ahí, duelen las manos y qui-

siera mejor pasar a plantar 

mis flores en vez de dedicarle 

tiempo a seguir removiendo tie-

rra y tierra.
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 Creo que es importante que 

me atreva a afrontar las raí-

ces de aquello que me daña. 

Con esto no me refiero a que 

tengo que vivir eternamente 

metiéndome en la raíz de todo 

lo que pienso o hago (o piensan 

y hacen los demás), sino de 

aquellas cosas importantes, 

los sucesos o situaciones que es-

tán dándome lata casi a dia-

rio, que han provocado cam-

bios radicales en mi camino, o 

metiéndome ideas que solo me 

entorpecen o dificultan más la 

vida.

 Para eso sí considero indis-

pensable meter el azadón has-

ta el fondo, hasta que salga lo 

más posible, el “camotito” (co-

mo le decía mi abuelita Mela) 

de la raíz, que es lo que, si no se 

retira, hará que vuelva y vuel-

va y vuelva a brotar esa hier-

ba, esas ideas que destruyen.

 A veces para lograr eso se 

requiere de alguien experto, no 

solo de mis propias ganas o 

fuerzas. Sí, habrá raíces que 

pueda quitar hasta con la ma-

no, pero hay otras, las más 

arraigadas, que a veces necesi-

to de un empujoncito (o empu-

jonsote) para poder remover.

 Teniendo el azadón en ma-

no, le daba con todas mis fuer-

zas para golpear la tierra y 

que se moviera, que brincara, 

y mantenía en mente: “soy fuer-

te, soy fuerte” y çzaz!, otro gol-

pe a la tierra.

 No tardé más de 10 minu-

tos en que me comenzara a sa-

lir una ampolla en la mano iz-

quierda.

 Och... bueno, algún precio 

tenía que pagar...

 Conforme fui avanzando 

en el arrancamiento de raíces, 

me pude percatar de que no se 

trataba tanto de fuerza, sino 

más bien era cuestión de estra-

tegia, de precisión en el golpe y 

de agarrar muy firme el palo 

del azadón, ya que si lo aga-

rraba como si estuviera soste-

niendo una escoba, el azadón 
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se movía mucho entre mis ma-

nos con cada golpe que daba a 

la tierra. Así que rápidamente 

noté que si hacía eso, mis ma-

nos no “sufrían” tanto el tra-

bajo.

 Después de como dos horas, 

logré sacar todas las raíces 

(al menos las que logré identifi-

car).

 A la mañana siguiente, de-

cidida, fui por mi arbolito nue-

vo, no sin antes pasar a com-

prar una pala y unos guantes 

de cuero (que fueron los que me 

convencieron por rudos).

 Me di cuenta que, entre 

más adecuada sea la herra-

mienta para el trabajo que es-

toy haciendo, será más fácil y 

tendrá más calidad. Por ejem-

plo, si estoy tratando de coci-

nar con un sartén al que se le 

pega toda la comida, es más 

probable que me desespere y 

que la comida no quede bien. 

Muy diferente a si tengo un sar-

tén de más calidad y que no se 

le peguen las cosas.

 En la vida a veces me pasa 

que quiero hacer lo mejor que 

puedo con lo que tengo, sin dar-

me cuenta que necesito prime-

ro ir a agarrar las herramien-

tas necesarias para no solo 

hacerlo lo mejor que puedo, si-

no poner todo lo que necesito 

poner para ahora sí, hacer lo 

mejor que puedo con toda la 

responsabilidad que me corres-

ponde.

 Es necesario, si quiero ir a 

reparar una amistad que he 

dejado olvidada, lleve mi he-

rramienta de la humildad. Si 

quiero reconciliarme con al-

guien que está lastimado, nece-

sito llevar el perdón. Si me quie-

ro acercar a alguien que me 

vuela los sesos de enamoramien-

to, necesito dejar al lado el 

miedo y agarrar la mayor 

cantidad de amor posible pa-

ra poder hablar desde ahí.

 Estando en el vivero, Alex 

eligió el árbol con mucha seguri-

dad: “Quiero el tercero de la fi-

la, mami”. El vendedor lo car-
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gó, con toda su experiencia y 

fuerza de cargar árboles, y lo 

llevó al frente del vivero. Escogi-

mos algunas otras plantitas 

en el camino, que también 

iban poniendo cerca de la 

puerta.

 “Agréguele dos costales de 

tierra buena”, le dije con mu-

cha convicción al encargado, 

“para que el arbolito tenga lo 

que necesita”.

 Cuando pensé que ya era 

suficiente, nos acercamos con 

quien cobraba y le pagamos. 

Nos llevaron todo hasta la 

puerta del carro.

 Oh oh.... la puerta del CA-

RRO...

 ÇÇCómo carajos voy a me-

ter un árbol y dos costales de 

tierra en mi carro??

 Creo que en mi mente traía 

un camioncito de mudanzas o 

algo así...

 Pero ya están aquí en la 

puerta, ya los pagué, ahora se 

van conmigo...

 Creo que en ocasiones sien-

to que ciertos nuevos compor-

tamientos, ideas, etc. me que-

dan “grandes”, son para perso-

nas muy ________ o más 

_______ (ponle el adjetivo que 

quieras)... superdotados, casi 

dioses, que pueden ser capaces 

de lograr la iluminación y vi-

vir con ella.

 Pero en ocasiones es cues-

tión de decisión, de hacer más 

grandes las barricas, de cre-

cer... para que todo aquello nue-

vo quepa... es más, hasta de qui-

tar lo que estorba, lo que ya 

no va, sobre todo lo que se con-

trapone con lo nuevo que Amo 

y Soy.

 Después de un leeeento cami-

no, riéndonos de cómo las hoji-

tas del árbol nos hacían cos-

quillas y el árbol en bailaba 

con la constante amenaza de: 

“ándale que me caigo... uuuyyy 

como que me bajo de aquí”... lle-
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guamos a la bolicasa con ár-

bol, pala, guantes, dos costales 

de tierra, etc.

 Observé mi patio recién 

deshierbado... Quien me dio el 

arbolito me dijo que no lo ente-

rrara mucho, que “poquito” es-

taba bien. “Fiu”, pensé, nunca 

he cavado un pozo para un ar-

bolito, así que creo que estará 

bien comenzar por uno peque-

ño.

 “Solo el tamaño de la bolsa 

que trae” (como 45cm) conti-

nuó...

 Suspiro...

 Ok, 45 cm son “poquito” 
cuando es el ancho de la pared 

que voy a pintar, o el tamaño 

de un pastel... pero... para ta-

maño de un pozo hecho por 

mi... definitivamente no tenía 

ese adjetivo calificativo.

 Pues a darle... ya me esta-

ba esperando arbolonio para 

ser plantado, podía sentir sus 

ganas de ya estar ahí y estar 

siendo regado, para comenzar 

a echar raíces.

 Mientras hacía el pozo, al-

guien decidió pararse a mi la-

do para hablarme de lo difícil 

que es para una mujer hacer 

trabajos como ese. Me dio una 

buena cátedra de el tamaño 

de las arañas que podrían 

atacarme, de las ampollas que 

podrían salirme, de cómo po-

dría darle $30 a cualquier se-

ñor que pasara en la calle y 

que lo hiciera en 10 minutos, y 

cosas así.

 Es decir, una experta-ex-

perta en reconocer todo lo ma-

lo que podría ocurrir en cual-

quier situación estaba hacién-

dome el favor (desde su pers-

pectiva y su buena intención) 

de prevenirme de que me suce-

diera algo grave, o cansado... 

Y a la vez estaba haciendo un 

poco más pesado el trabajo.

 Es como tener que hacer el 

esfuerzo físico de cavar el agu-

jero y aparte el esfuerzo men-
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tal de “batear” los comenta-

rios derrotistas o hundidores.

 No estaba siendo tarea fá-

cil. Sin embargo, ya tenía la de-

cisión de hacerlo, y sobre todo 

el árbol esperando su agujero. 

Así que rendirme no era op-

ción.

 Le agradecí a esa persona 

su compañía, sus advertencias 

para salvarme la vida... pero 

no gracias.

 Decir “no” es necesario pa-

ra cuando alguien me está re-

galando algo que no quiero, 

aunque sea con una muy buena 

intención. Hay personas que 

me quieren ofrecer una forma 

de amistad que para mí es fal-

sa o es superflua, o me ofrecen 

una forma de amor que me re-

sulta dolorosa o indiferente, y 

no tengo por qué aceptarlo.

 Se que hay ideologías que 

hablan de que necesito acep-

tar tooooooodo lo que el univer-

so me da, sin embargo he llega-

do a aprender que hay cosas, 

personas e ideas que simplemen-

te no quiero en mi vida. Y es vá-

lido, es una forma de autorres-

peto muy importante. Claro, 

manteniendo la diplomacia y 

el respeto necesario a los de-

más, pero con la firmeza de po-

der reconocer y hacer valer 

aquello que no quiero cerca.

 Poquito más de 50 minutos 

después, terminé el agujero con 

la profundidad perfecta. Me 

sentí taaaaaan orgullosa de el 

pozo que hasta me tomé foto 

con él.

 Tanto me gustó el pozo y 

tanto trabajo me había costa-

do que hasta le empecé a pen-

sar en llenarlo con el arbolito 

y los costales de tierra. ÇCómo 

después de tanto esfuerzo en 

limpiar el lugar y luego cavar 

el pozo, lo iba a llenar y ya? 

así nomás desaparecería el po-

zo y con él todo el esfuerzo que 

hice.

 Llenar el pozo...
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 Cuando después de alguna 

tormenta (o tsunami) emocio-

nal, mi corazón logra sanar, 

estar limpio, despejado, relu-

ciente... Çcómo pensar en vol-

ver a “meterlo al ruedo”? Çqué 

no me ha tomado tanto traba-

jo el volverlo a tener así?

 Pareciera que no hubiera 

aprendido nada de cómo el co-

razón se lastima, se endurece, 

se ensucia por meterlo al ruedo 

del amor, de la confianza, del 

volver a creer.

 Como dice Benny Ibarra 

en su canción:

 “Tonto corazón, no me di-

gas que te hirió, si lo sabíamos 

los dos... [...] El acuerdo fue 

guardar la razón”.

 Pues le hablé a Alex, mi hi-

jo, y con la idea firme de que 

ese agujero lo había hecho con 

el fin de llenarlo con VIDA, meti-

mos a Arbolonio con todas sus 

buenas raíces al hoyo y lo llena-

mos con dos costales de tierra 

buena que habíamos compra-

do.

 El corazón está hecho pa-

ra AMAR, para ENTREGARSE, 

para CREER y para RESPETAR-

SE (entre otras tantas cosas 

lindas).

 ÇComo para qué tener un 

corazón limpio, libre y sano y 

guardarlo abajo de la cama 

para que no le pase nada?

 Creo que sería inútil.

 ÇDe qué me serviría tener 

un pozo muuuuuy bien hecho en 

mi jardín? digo, porque así co-

mo que bonito o estético no se 

ve... es más, hasta peligroso po-

dría resultar. Y probablemen-

te en la primer lluvia, desapa-

recería.

 Alguien me escribió unas pa-

labras la semana pasada: “Bo-

lis, paso a paso.”, refiriéndose 

a un asunto en el que me da-

ban muchas ganas de acelerar 

e incluso brincarme lo que fue-
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ra necesario para llegar más 

pronto.

 Así que respiré muuuuuuy 

profundo.... y pensé esas pala-

bras... y vi que sí es importante 

vivirlas.

 “Paso a paso...” De hecho, 

descubrí que esta afirmación 

no tenía implicaciones de velo-

cidad, más bien de estrategia... 

eso me le dio tranquilidad a mi 

lado acelerino.

 Quisiera que mañana ama-

neciera mi arbolito lleno de flo-

res blancas y unos cuantos li-

mones... de hecho ya me vi que-

riendo una limonada, saliendo 

al jardín a cortar unos cuan-

tos limones, exprimirlos y to-

marme la rica bebida, incluso 

compartirla con los demás. 

LLevándole limones a los veci-

nos y demás personas que qui-

sieran.

 Veo mis noches con el aro-

ma de los azares entrando por 

mi ventana, abrazándome y 

arrullándome hasta quedar 

dormida.

 Pero mi arbolito mide ape-

nas mi estatura... tendré que 

regarlo, de hecho hasta com-

pré una manguera (de color ro-

jo, claro) para poder hacerlo.

 Podría quedarme viendo a 

mi arbolito todo el día, a ver 

si en algún momento lo escucho 

crecer, lo veo moverse, o sacar 

una nueva hoja. Pero, Çtendría 

caso? Creo que hasta él se po-

dría sentirse acosado jajaja.

 Entonces creo que la vida 

se trata de sembrar, cuidar y 

seguir sembrando, esperar, y 

seguir sembrando, cosechar, y 

seguir sembrando... todo paso 

a paso.

 Si me enamoro, no tengo 

que estar 24/7 viendo todo lo 

que la otra persona está ha-

ciendo (o dejando de hacer), 

yo Amo y sigo sembrando, sigo 

viviendo, observo, decido, y si-

go atenta a las demás cosas 

que hay en mi vida.
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 Como dice la canción de 

Sin Bandera “Te Vi Venir”:

 “...es poco lo que te conozco 

y ya pongo todo el juego a tu 

favor [...] No me queda más re-

fugio que la fantasía, no me 

queda más que hacer que hacer-

te una poesía [...] Y luego te be-

sé y me arriesgué con la ver-

dad, te acaricié, y al fin abrí 

mi corazón para que tú pasa-

ras [...] Ahora esperaré algu-

nos días para ver si lo que te 

di fue suficiente...”

 A veces hay que sembrar, y 

esperar para que se disipen 

miedos y demás neblinas que 

hay en el camino... es importan-

te estar consciente de que no 

todas las semillas que siembre 

serán buenas o darán los fru-

tos que espero o que alucino, pe-

ro eso no significa que tienen 

que ser malos (aunque a veces 

sí resultan cosas muy dañinas 

y hay que saber reconocerlo y 

deshacernos de ello) o desagra-

dables... tal vez pueden resul-

tar simplemente neutros.

 A veces de lo que siembro en 

las relaciones interpersonales, 

en un nuevo proyecto o en una 

buena fantasía, dista de lo que 

llega a ocurrir en la realidad, 

pero puede ser para bien, es 

más, çpara GENIAL!

 Hay personas que en mi vi-

da comenzaron como un 

amor, alguien que me traía ca-

cheteando las banquetas, y 

que a pesar de que sembré lo 

que según yo se necesitaría pa-

ra una buena pareja, terminó 

siendo uno de mis mejores ami-

gos, de esos entrañables de los 

cuáles se han parado a soste-

nerme en medio del huracán.

 También he tenido gente 

que comenzó siendo un “simple” 
compañero de trabajo y tam-

bién dio como fruto una exce-

lente amistad.

 Y amigos entrañables que 

terminaron siendo un amor 

inolvidable...
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 Supongo que mi árbol de li-

mones no dará peras, ni dará 

nueces. No estoy segura cuán al-

to crecerá ni cuántas hojas le 

saldrán cada año... pero se 

que si hago mi parte, si me res-

ponsabilizo de lo que a mí me 

toca hacer en la relación en-

tre mi árbol y yo, pase lo que 

pase, va a ser disfrutable y de 

aprendizaje.

 Se que puede venir un hura-

cán y provocar una inunda-

ción y ahogar mi arbolito. Pue-

de llegar una plaga de insectos 

misteriosos y terminar en un 

día con él. En fin, pueden pa-

sar muchas cosas que hagan 

que no termine haciendo limo-

nada, que no me abrace el aro-

ma de los azares y no tenga 

ninguna sombrita, pero mien-

tras yo sepa que elegí hacer las 

acciones que me tocaban y que 

las hice lo mejor que pude (y 

busqué lo necesario para ha-

cer mejor las cosas), indepen-

dientemente de los resultados a 

corto, mediano y largo plazo, 

puedo sentirme bien de haber 

hecho lo mío.

 Si mi corazón está limpio y 

se enamora, será importante 

tomar en cuenta lo aprendido 

con anterioridad y seguir cre-

yendo, seguir confiando, con 

herramientas nuevas. Con la 

misma flama de si estuviera 

nuevo, pero con la sabiduría 

de un corazón que ha vivido.

 La experiencia a veces me-

te miedo sobre la idea de con-

fiar, de creer, y prefiere ha-

blar y hablar de las arañas 

que podrían salir, de lo cansa-

do que será y de las ampollas 

que podrían salirme... pero yo 

prefiero que las vivencias me 

den más bien luces para reco-

nocer cuando ya solo estoy mi-

rando un palo seco que ya no 

dará más hojas, ni renacerá, 

y hay que desecharlo para de-

jar la tierra libre para una 

nueva planta viva. Para recor-

dar lo colorido que es un cora-

zón enamorado o confiado, y 

la paz que le puede dar al al-

ma...
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 Paso a paso...

 Responsablemente...

 Y si resulta que mi árbol me 

da limones, y me abraza con 

sus aromas o no...  seguiré des-

hierbando cuando sea necesa-

rio, haciendo más pozos, llenán-

dolos con VIDA, seguiré sem-

brando, esperando, seguiré 

sembrado, y compartiendo... 

seguir sembrando, y disfrutan-

do la cosecha... seguiré sem-

brando y CREYENDO. 
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 “Mal de muchos, consuelo 

de tontos”, “hay personas a 

las que les va peor”, y la que me 

parece más tóxica y mediocre 

de todas: “más vale malo 

conocido que bueno por 

conocer”.

 He escuchado en repetidas 

ocasiones que alguien me 

platique que su pareja es de tal 

o cual forma, casos leves y 

casos intensos, pero que “así es 

y debo de aguantar porque yo 

lo escogí” (o más fuerte: 

“porque así me tocó”). Y no solo 

refiriéndose a una pareja, 

sino a algún trabajo, a un 

amigo, incluso a su propia 

forma de vida.

 H a c e u n o s d í a s u n a 

persona me platicaba su 

situación de vida (y no como 

m a l e s t a r , s o l o c o m o 

c o n v e r s a c i ó n ) . E r a u n a 

situación que, al menos para 

mí, parecía tóxica, incluso 

violenta en diferentes modos. 

Pero cuando se lo dije (porque 

estábamos en ambiente de 

confianza, no porque deba de 

ir por la calle diciéndole a la 

gente lo que no me parece de su 

vida) la respuesta que obtuve 

me dejó pensando.

 Me dijo: “sí, en mi casa hay 

muchos problemas, pero Çen 

q u é c a s a n o t i e n e n 

problemas?, todas las parejas 

se pelean, se hablan mal, y 

siempre hay problemas entre 

los papás para decidir cómo 

educar a los hijos. Y yo se que 

hay casas peores”.

 ÇCuántas personas viven 

según la regla de “más vale 

malo conocido que bueno por 

conocer”?, Çqué repercusiones 
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tiene en la vida ese tipo de 

pensamientos en donde volteo 

a ver al que le ve más mal como 

consuelo y justificación de que 

yo estoy “bien”?

 Me parece que vivir con 

e s a i d e a e s p e l i g r o s o , 

principalmente porque me 

puede poner en una zona de 

c o n f o r t q u e m e d e l a 

“tranquilidad” de que “podría 

estar peor”, entonces mejor ni 

le muevo.

 Estoy haciendo una tarea, 

y veo que las de los otros están 

de menor calidad, y pienso: 

pues la mía al menos ya está 

tantito mejor que la del otro, 

y hasta ahí llego.

 Tengo una relación de 

pareja en donde me siento 

“medio bien”, y volteo a ver 

aquellas en donde hay golpes, o 

cosas peores, y me conformo, 

guardo s i lencio . . . porque 

“podría estar en una relación 

peor”. Y no tiene caso que 

busque otra relación, porque 

capaz de que me quedo como el 

perro de las dos tortas, y eso 

de la soledad no va conmigo.

 Tengo un trabajo en 

donde hacen que me pagan y 

yo hago como que trabajo, 

pero hay gente que ni trabajo 

tiene, entonces yo estoy bien 

aquí. Si me arriesgo a buscar 

uno en donde explote mis 

mejores cualidades, tal vez 

nunca lo encuentre, y en el 

t r a y e c t o v o y a e s t a r 

económicamente mal.

 Mi vida no es como la 

quisiera, no tengo tiempo de 

hacer lo que me apasiona, ni 

de ver a la gente que amo... 

pero bueno, al menos tengo un 

techo y una cama en donde 

dormir, y un celular que, mal 

que bien, me acerca a la gente 

que quiero. Entonces... ni para 

que soñar en convertirme en 

d i s e ñ a d o r a d e m o d a s o 

científica de la NASA... podría 

perder todo en el camino, 

mejor no suelto lo que tengo... 

que al cabo hay personas que 

están peor que yo.
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 Regreso al “mal de muchos, 

consuelo de tontos”... y no es 

que sean precisamente tontos, 

sé que a veces es muy difícil 

lograr ver lo que no está 

funcionando en mi vida, 

aceptarlo, mirarlo de frente y 

comenzar a trabajar en lo 

que a mí me corresponde.

 “Pero ya no hay nada que 

hacer... él (pareja, jefe, vecino, 

etc.) es así, y así me tocó vivir. 

Ya intenté todo y nada 

funciona”. Este argumento lo 

compro, es verdad, nada 

puedo hacer para cambiar a 

los demás que me joden la 

vida... no se si lamentable o 

felizmente, pero no puedo.

 S in embargo, cuando 

descubro que yo tengo la 

libertad de caminar al lado de 

quien yo quiera (y esa persona 

también), de compartir la 

vida con quien me llena, de 

hacer el trabajo que Amo, de 

administrar mi tiempo y mis 

decisiones, y que aunque no 

pueda cambiar al resto de la 

gente (rara) que vive a mi 

alrededor, sí puedo cambiar 

yo y/o cambiar de camino.

 Cambiar yo s ignif ica 

quitar en mí aquello que me 

está haciendo que permita a la 

gente violar límites, agredirme, 

o traspasar mi línea de 

privacidad. Porque tal vez no 

puedo cambiar al agresor, 

pero sí puedo ser una persona 

a quien no esté permitido 

agredir.

 Tal vez no puedo cambiar 

a mi jefe, pero puedo cambiar 

de jefe. Tal vez no puedo 

cambiar a mis padres, pero sí 

puedo cambiar la forma en la 

que me relaciono con ellos.

 Un pequeño cambio bien 

hecho y realizado en el punto 

clave, puede resultar en éxito. 

En dejar de pensar que “el 

mundo y la vida son crueles” o 

que “lo que me tocó vivir” es 

inmutable.

 Así que, aunque siempre va 

a haber gente que este “peor” 
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que yo (desde mi perspectiva) y 

gente a la que le vaya “mejor” 
que a mí, el único camino en el 

que tengo una real injerencia 

es la mía... y cuando alcanzo el 

punto en donde la vida de los 

demás me es indiferente a la 

hora de evaluar la mía (ojo, 

no que no me importen los 

demás, sino que no me evalúo 

en base a ellos), respiro.

 ...Suspiro...

 Bendita comunidad de 

gente a la que pertenecemos, 

con quien intercambiamos 

ideas, pasiones, retos, etc... 

Bendita comunidad de gente 

que tiene el derecho de hacer 

con su vida lo que guste 

(mientras todos respetemos 

límites de la vida de los demás) 

sin que yo los persiga para 

evaluarlos, y sin que ellos sean 

una “vara de medición” para 

la mía.

 Entonces... solo guardé 

silencio, seguí escuchando y 

pensé: pues yo qué ando dando 

mis evaluaciones a la vida de 

los demás.

 Sí, puedo observar la vida 

de los demás para compartir, 

para conectar, tal vez para 

ver como qué sí me gustaría y 

qué no... pero nunca como 

escala de medición para la 

mía...

 Sobre todo porque no me 

gustaría quedarme en el 

conformismo que produce el 

voltear a ver a los demás como 

“vidas menos afortunadas”... 
porque a nadie le importa 

exactamente lo que a mí, nadie 

t i e n e m i h i s t o r i a , m i s 

cualidades, mis sombras.

 En las páginas de este 

número 18 de Pensando en 

E s p i r a l® l a R e v i s t a t e 

compartimos letras, ideas, 

pensamientos... espero que 

encuentres lo que te sea de 

utilidad para tu camino. No 

son escalas de medición, son 

vivencias de gente que amamos 

la vida y hemos descubierto 
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cosas que nos llamaron la 

atención en el camino.

 N o s o n v e r d a d e s 

absolutas, son más bien 

compartires del corazón... con 

t o d o n u e s t r o c o r a z ó n . . . 

Deseamos que la disfrutes... Y 

que, aunque veas alrededor que 

“hay casas peores”, hagas de 

la tuya (casa y vida) lo que 

más Amas... :)	
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 He escuchado varias veces 

que la piel es el órgano más 

grande con el que cuenta el ser 

h u m a n o . T i e n e v a r i a s 

u t i l i d a d e s , u n a d e l a s 

principales es la protección del 

resto de los órganos y demás 

chunches de los que estamos 

formados.

 Supongo que si no tuviera 

p i e l , a p a r t e d e v e r m e 

rarísima caminando en la 

calle o conduciendo el carro, a 

cada rato me entrarían 

infecciones, me rompería cosas 

y viviría raspada de algún 

órgano indispensable (entre 

otros desastres).

 La semana pasada me 

puse a pensar en que en mi 

familia, en mi grupo de la 

iglesia, entre otros espacios, 

me dieron una formación en la 

cual me dejaron casi tatuada 

la importancia de “ser buena”.

 Respetar a la gente , 

buscar el bien de los demás, ser 

amable, entender que todos 

somos diferentes, tratar a los 

demás según su historia, etc.

 “Es necesario tratar a los 

demás como quiero que me 

traten”, es decir amar siempre 

a los demás, comprenderlos, 

e m p a t i z a r c o n e l l o s , 

perdonarlos, ser detallista, 

atenta, tierna, etc.

 Hasta ahora la fórmula 

me había funcionado a la 

perfección.

 ÇPerfección?

 Sí, supongo... el hecho de 

tener amistades de muchos 

años y mucha cercanía, ha de 

ser una consecuencia de ello. El 

t ener buenas re lac iones 

laborales, académicas y 
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demás también ha de ser 

parte de esto.

 Sin embargo, me he dado 

cuenta de algo: no siempre se 

puede ser “buena”. Al menos no 

al concepto que tenía de 

soportar todo, amar a todos 

a pesar de que lo que hagan 

sea dañino (“sus razones debe 

de tener”), querer que todos me 

cayeran bien y saludar muy 

amablemente hasta aquella 

persona que ni siquiera se 

digna a espetar un gesto con 

las cejas que diga “hola de 

aquí para allá también”. 
Porque “las personas difíciles, 

rudas, etc. son así porque han 

sufrido o vivido cosas difíciles” 
así que hay que entenderlas, 

aceptarlas y amarlas.

 Llegué a creer que, con tal 

de respetar a los demás y 

“llevar la fiesta en paz”, era 

necesario hacer (o dejar de 

hacer) cualquier cosa que 

fuera necesario. Todo era 

válido con tal de “no hacer 

pleito”. Hasta pisotear mi 

dignidad y/o mi integridad.

 Ese fue el mensaje con el 

que mucho tiempo de mi vida 

viví. No responsabilizo a 

alguien en específico por 

transmitírmelo, ni culpo a 

n a d i e p o r n o h a b e r m e 

e n s e ñ a d o u n a l e c c i ó n 

contraria, solamente estoy en 

el punto en donde, al hacer 

conciencia de algo, veo que es 

tiempo de cambiar la idea. A 

fin de cuentas sigue siendo una 

idea.

 Tan sencillo como decirme: 

Esa idea con la que he vivido 

esta equivocada y me ha 

estado llevando por caminos 

estrepitosos y dañinos. La 

paso al almacén de ideas 

erróneas que he acumulado en 

la vida y fin, mi vida es otra.

 ÇAh, sí?

 ÇÇSencillito??

 Y no es que sea una tarea 

titánica e imposible, pero sí 
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implica la util ización de 

algunas herramientas claves 

necesarias para darle un giro 

a una idea que está clavada 

en mi cerebro (y en mi actuar), 

por ejemplo, la convicción.

 L a c o n v i c c i ó n e s l a 

gasolina del motor que produce 

lo necesario para moverme en 

la vida. Ese combustible que me 

hará mantenerme de pie en los 

m o m e n t o s r u d o s y e n 

movimiento cuando sea tiempo 

de andar, en la dirección 

adecuada a pesar de todo lo 

que pueda haber en el camino.

 Para poder en realidad 

tener una convicción de algo 

necesito tener muy buenos 

argumentos, y no de esos que se 

usan para convencer al 

mundo, sino de los del tipo más 

fuertes: de los que se usan para 

poder convencerme a mí.

 Hoy recorría una librería, 

y me encontré con algunos 

libros que proponen utilizar 

h e r r a m i e n t a s q u e l a 

n e u r o c i e n c i a h a i d o 

descubriendo para poder 

trabajar más concientemente 

con el cerebro, de formas tan 

macabras, como las que 

implican la manipulación de 

otros para lograr más ventas. 

Me pareció que es una forma 

de prostituir a la neurociencia 

( y d e m á s h e r r a m i e n t a s 

terapéuticas que se han 

descubierto para el bien de la 

g e n t e ) . U t i l i z a r s u s 

d e s c u b r i m i e n t o s p a r a 

manipular, controlar o lo que 

sea que implique que alguien 

h a g a n , c o n c o n v i c c i ó n 

“inyectada”, lo que otra 

persona quiere.

 E n t o n c e s , m e p u s e a 

pensar en este “juego” entre 

manipulados y manipuladores, 

controlados y controladores. 

Por ahí se dice que el fuerte 

dura hasta que el débil quiere, 

que si alguien manipula o hace 

algo hiriente es porque la otra 

persona lo permite o lo 

provoca.
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 En parte creo que es 

v e r d a d , s i t o d o s l o s 

manipulados, violentados o 

agredidos quisieran poner un 

a l t o , p o d r í a n h a c e r l o , 

encontrarían la manera, y la 

tortura terminaría. Y por 

otro lado he experimentado 

que a veces no es cuestión de 

ganas, porque en ese tipo de 

situaciones pasa que el alma 

e s t á t a n a p a c h u r r a d a , 

destru ida, manoseada y 

exprimida que ya ni siquiera se 

puede creer que hay otra 

forma de vida.

 E s u n a s e n s a c i ó n 

aplastante, que consume los 

minutos del reloj sin ningún 

resultado agradable.

 Y p e o r a ú n c u a n d o 

alrededor hay personas que 

viven en el mismo estado, 

porque entonces se ve más 

“normal”, inevitable, y no se 

tiene ejemplo cercano de cómo 

estar en plenitud.

 ...Suspiro...

 Pero cuando se está del 

otro lado, del lado del que 

controla y manipula, la excusa 

es sencilla: Así está porque 

quiere.

 Y sí, he descubierto que 

cuando se quisieron consumir 

mi vida yo di permiso. Cuando 

alguien se pasó mi felicidad 

por el arco del triunfo, tomó 

mis emociones y las envenenó, 

no hice nada para detenerlo... 

yo creía que “así era”. Que yo 

era responsable de mi propia 

fe l ic idad y que s i no lo 

conseguía, nadie podía hacer 

nada más que yo. Y así volvía 

a la misma premisa de “esto es 

culpa mía”.

 Quiero desmenuzar este 

término: la culpa. Es verdad 

q u e e n l a s r e l a c i o n e s 

interpersonales tengo “la 

culpa” (aunque más bien es 

“soy responsable”) del 50% de lo 

que ahí sucede. Que la forma en 

la que me siento, yo la manejo 

y la decido.
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 Jajaja, pero que estúpida 

fui al comprarme esa idea 

hasta el extremo tóxico y 

a p a r t e c o m b i n a r l a c o n 

paradigmas cuadrados como 

el de que “por amor hay que 

aguantar todo” o que “por mi 

parte no quede, dar todo para 

que la relación funcione”. Eso 

me llevó a permitir que alguien 

jugara conmigo, me pisoteara 

y lastimara, mientras me 

decía que si yo me sentía mal 

e r a m i r e s p o n s a b i l i d a d 

(porque hasta eso, sabía como 

usar sus palabras elegante e 

i n t e l i g e n t e m e n t e p a r a 

exprimirme más).

 Ahora me río (aunque no 

s i e m p r e , a v e c e s s i g u e 

doliendo), porque cuando ya 

estoy afuera puedo darme 

cuenta de que sí hay premisas 

q u e m e p u e d e n d a r 

tranquilidad mental. Por 

ejemplo esa de que yo manejo y 

soy dueña de mis emociones. 

 Descubrí que las personas 

expertas en manipulación 

conocen muy bien (ya sea 

instintiva o concientemente) 

al menos las reglas básicas 

bajo las cuáles se mueve el 

cerebro humano, sus emociones 

y p e n s a m i e n t o s , p e r o 

generalmente son personas sin 

escrúpulos (o salud cerebral) y 

pueden usar ese conocimiento 

para dañar.

 Y sí, el daño es real, más 

allá de que yo lo permita, hay 

acciones y palabras que, 

a u n q u e s e a l a m e j o r 

manejando mis emociones, 

d u e l e n , l a s t i m a n y v a n 

quebrando el interior.

 Creo que eso de que yo 

permito que las cosas de los 

demás me lastimen, es verdad, 

yo soy la única persona que 

puede tener ese control sobre si 

algo me duele o no. Pero en el 

estado lastimoso en el cuál me 

encontraba hacía que esta 

idea me llenara de culpa en vez 

de tranquilidad. Pensaba que 

por mí culpa estaba viviendo 

un momento de vida con 

sufrimiento, llorando casi a 
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d i a r i o , c o n e l c o r a z ó n 

apachurrado. Entonces por el 

factor autoculparme, me dolía 

más, sufría de sufrir, y le 

agregaba piedras al costal 

e m o c i o n a l q u e l l e v a b a 

cargando.

 Pero ahora entiendo que 

esa idea no es para llenarme 

de culpa, sino para darme 

poder sobre mis emociones y 

pensamientos. He entendido 

que sí, efectivamente soy 

responsable de que algo me 

duela o no, pero eso no 

significa que me tenga que 

volver un témpano de hielo 

para no sufrir, sino que 

necesito ser lo suficientemente 

inteligente y valiente para 

alejarme de aquello que puede 

estar siendo origen de dolor y 

que es innecesario tenerlo en 

mi camino.

 Por ejemplo, si tengo una 

pareja que es indiferente 

conmigo, y que cuando me pone 

atención es para decir o 

hacer cosas que me lastiman, 

s í , y o p o d r í a h a c e r m e 

coco-wash para convencerme 

de que su forma de hablarme o 

incluso sus golpes físicos no me 

duelen, no me hacen sufrir, y 

son “normales”. Pero con eso 

no estoy solucionando el 

problema. Con eso solo estoy 

jugando conmigo. Me estoy 

haciendo “la fuerte” con 

aquello que lo único que merece 

es que lo rumbe de mi vida.

 Me impresiona lo fácil que 

las personas abusadoras 

encuentran mentes “nobles” 
( p o r p o n e r l e a l g ú n 

calificativo) con las cuales 

jugar. Y la forma en la cuál 

estas personas que están 

acostumbradas a chupar vida 

a los demás puede lograr que 

las personas hasta con “gusto” 
le den de su interior.

 Estando en manos de una 

mente manipuladora, por 

alguna extraña razón, el 

mundo se ve diferente. Se ve 

más oscuro que de costumbre y 

pareciera que las personas se 

alejan. Digo, pareciera porque 
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e n r e a l i d a d l a p e r s o n a 

manipulada es la que se aleja, 

entre pena y consecuencia 

bien planeada de la agresor, el 

estar en soledad se convierte 

en una constante.

 Se que hay soledad que es 

productiva, que necesito 

momentos para estar conmigo 

misma, conversar, conocerme 

y serenarme, pero el tipo de 

soledad que se genera en estos 

c a s o s e s u n a q u e v a 

desmoronando las ganas de 

contacto. Lleva a bajar la 

mirada cuando se trata de 

relacionarse con alguien de 

manera cercana (a veces en el 

área laboral se salvan unas 

c u a n t a s r e l a c i o n e s 

n o - c e r c a n a s , e n o t r a s 

ocasiones hasta eso se llega a 

quitar de la vida), a perder 

interés en platicar con alguien 

más (creo que porque no 

h a b r í a o t r o t e m a d e 

conversación que lo mal que te 

sientes porque no logras que 

“funcione” la relación en la que 

estás metida, todo lo que 

lloraste en la semana, o lo 

amargo que se s i ente e l 

corazón). Creo que hasta se 

olvidan las reglas más básicas 

de convivencia con los demás, 

ya que pueden pasar años de 

blindaje (que no solo es de 

parte de quien lo vive, sino que 

el manipulador es hábil para 

ir cortando h i los de tu 

relación con los demás, sobre 

todo con las personas más 

sanas).

 Es como una bola de nieve 

en donde se van juntando las 

cosas: “te” salen las cosas mal, 

te sientes mal, te alejas de la 

gente, las cosas salen peor, se 

convierte en tu única realidad 

(el buscar resolver la vida 

junto al manipulador), te 

alejas más de todos, te sientes 

más mal, etc. Y así el alma va 

perdiendo su brillo y sus 

colores.

 Entonces, la culpa sumada 

a la soledad, a los sentimientos 

de tristeza y a la impotencia 

de no poder hacer que “las 
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cosas funcionen” con esa 

persona (que probablemente 

no tenga ni la más mínima 

intención de que “funcionen” 
p e r o t a l v e z e s b u e n o 

aparentando que sí quiere), 

puede despedazar el alma, 

opacarla.

 Y un alma despachurrada 

es más fácil de manipular y 

seguir agrediendo. De seguirla 

absorbiendo.

 Y curiosamente, cuando se 

está en esa situación, se 

encuentran personas que 

dicen que así es la vida. Que se 

tiene que aprender a vivir con 

lo que hay y resignarse. Incluso 

hay personas que están 

convencidas que la vida solo 

puede ser de una sola forma, y 

que así será por siempre y 

punto.

 Me parece que este tipo de 

personas son las que están en 

alguno de los dos papeles de 

e s t e j u e g o , o s o n 

manipuladores/agresores o 

llevan un buen tiempo en el 

lado de la víctima y en 

c o n s e c u e n c i a , t i e n e n l a 

voluntad aplastada y no 

saben aún que es indispensable 

salir de ese estado para poder 

seguir vivo.

 El caso es que, cuando me 

h e s e n t i d o d é b i l 

emocionalmente parece que 

hay personas al rededor 

dispuestas (a veces hasta 

gustosas) a reventarme más, 

sobre todo aquellas a quienes 

les gusta sentir Poder sobre 

otros, ya que cuando alguien 

está emocionalmente frágil, es 

más fácil de aplastar y que los 

que están a su lado puedan 

sentirse “más”.

 Tal vez estas palabras 

pueden sonar a exageraciones. 

Pero si alguien a pasado por 

eso o se encuentra en una 

situación similar, sabrá que 

las palabras se quedan cortas 

para poder expresar lo que se 

siente en esos momentos.
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 Podría escribir más de 

este tipo de situaciones (y lo 

haré), pero en síntesis parte 

de lo que he aprendido es:

 a) Es verdad que de mí 

depende cómo me siento, que la 

felicidad en mi camino la 

determino yo y que nadie más 

puede decidir si lo que hace o 

dice me duele. Pero esto no 

i m p l i c a q u e t e n g o q u e 

aguantar tratos dolorosos o 

estar en situaciones tóxicas y 

jugar con mi mente diciéndole 

que puede aguantar sin dolor. 

D e f i n i t i v a m e n t e h a y 

situaciones y personas de las 

que es indispensable correr.

 b) Es responsabilidad 

mía la mitad de lo que sucede 

e n l a s r e l a c i o n e s 

interpersonales que tengo. No 

tengo la culpa de que alguien 

me manipule o violente, pero sí 

tengo la responsabilidad de 

t e r m i n a r c o n a q u e l l a s 

relaciones que dañan, ponerle 

a l t o a a q u e l l o s q u e m e 

lastiman y marcarles el límite 

de respeto.

 c) Cuando más fragilidad 

emocional siento es necesario 

tener más cuidado, ser más 

reservada con elegir a quien 

permito estar cerca, a qué 

palabras le doy cabida en mí. 

Porque es muy fácil que las 

palabras o actos que los 

demás hagan lleguen directito 

al corazón (para bien las 

b u e n a s y p a r a m a l l a s 

dañinas). Es como estar sin 

piel. Las palabras venenosas 

duelen como cuando en mi 

infancia me ponían mertiolate 

rojo en alguna cortada. Sí, 

justo así... Y las de apoyo, 

amor y cuidado son tan 

balsámicas como un abrazo de 

abuelita (ojo aquí con los 

enamoramientos falsos, pero 

de eso escribiré después), 

disfrutables, reconfortantes, 

calientitos.

 d) Creo que es verdad 

a q u e l l o d e a p r e n d e r a 

adaptarme a otra persona, 

poder ir puliendo ciertas cosas 

y h a c e r a l g u n a s 

modificaciones en mi forma de 
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ser y/o actuar para poder 

construir una relación sana. 

Pero es muy diferente eso a 

tener que deshacerme de mis 

principales valores, aplastar 

mi dignidad o desaparecer mi 

existir con tal de “llevar la 

fiesta en paz”. Lo segundo NO 

SE VALE, ES INSANO.

 e) La gente que está 

dentro de una situación en 

donde está manipulada y/o 

agredida no es la mejor 

“consejera” de cómo debe de 

ser la vida, ya que tiene una 

especie de filtro en donde cree 

que la vida es para aceptarse 

más que para deleitarse. 

T a m p o c o l a s p e r s o n a s 

manipuladoras/ agresoras 

tienen las mejores palabras, 

ya que también tienen una 

percepción insana de la gente 

y la vida, y probablemente 

solo puedan orientarme hacia 

quedarme en ese “limbo” de 

a g u a n t a r y s u f r i r . Y 

curiosamente ambos tipos de 

personas pueden llegar a ser 

muy convincentes.

 f) I d e a s c o m o : 

“Aguantar todo por amor”, 
“amar hasta que duela”, “el 

matrimonio es hasta que la 

muerte los separe”, “cada 

quien carga la cruz que le tocó 

vivir”, “yo decido cómo me 

siento, qué me duele y qué no”, 
etc. pueden llevar a la muerte 

(emocional y/o física). Y no 

p o r q u e s e a n f a l s a s p o r 

completo, sino porque se llevan 

a l e x t r e m o y s e u s a n 

descontextualizadas de cada 

h i s t o r i a . O p o r q u e s o n 

u t i l i z a d a s p o r a l g ú n 

manipulador experto.

 g) Vivir una situación de 

manipulación, violencia o 

a g r e s i ó n h a c e q u e l a 

autoconfianza se quiebre y que 

el amor propio parezca un 

cuento de hadas utópico e 

inalcanzable, así que es lo 

primero que hay que fortalecer 

para poder comenzar a ver la 

realidad que se está viviendo y 
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encontrar las herramientas 

necesarias para salir.

 h) S í e s b u e n o s e r 

e m p á t i c o c o n l a g e n t e , 

comprender por qué hace lo 

que hace, saber que si es 

a g r e s o r / m a n i p u l a d o r 

probablemente es porque en 

algún punto (o actualmente) 

fue también víctima. Pero de 

eso a que saber esto me haga 

justificar el que alguien me 

dañe y seguir dejando que lo 

haga porque “lo entiendo”, hay 

mucho trecho. NADA JUSTIFICA 

QUE SE PERMITA LA VIOLENCIA, 

M A N I P U L A C I Ó N N I L A 

AGRESIÓN.

 i) Aquello de “no tomarse 

las cosas personal” es válido, 

pero si alguien me agrede 

“inconcientemente” o que con 

una agresión que “va dirigida 

e n r e a l i d a d h a c a o t r a 

persona”, si me lastima a mí, lo 

hablo (si es posible, habrá 

casos en donde esto no es 

opción) y me quito.

 j) Sí es indispensable 

perdonar las agresiones que 

me han hecho en la vida. 

Caminar sin rencores. Pero 

una cosa es perdonar y otra 

cosa es seguir ahí parada 

para que lo sigan haciendo. De 

nada sirve que pidan (o dar) 

muchas veces el perdón si no se 

deja de cometer la agresión.

 k) Me parece cierto eso 

de que las personas que son 

violentas, agresivas, rudas, 

cerradas, etc. han vivido 

cosas difíciles, y yo respeto eso 

y hasta puedo ser compasiva. 

Pero tengo que tener bien 

claro que eso no les da el 

d e r e c h o d e l a s t i m a r m e , 

hablarme como se les pegue la 

gana, hacerme querer vivir 

una vida triste, violar mi 

i n t e g r i d a d , p i s o t e a r m i 

dignidad o cosas por el estilo. 

Ese tipo de personas, aunque 

parezca que no sería yo una 

“buena samaritana”, h e 

aprendido a ponerlas lejos. De 

hecho alguna vez leí que quien 

más rechaza abrazos es quien 

2929



más los necesita, y sí lo creo, 

pero no por e l l o voy a 

quedarme en donde me golpean 

(física y/o emocionalmente) 

cada vez que trato de darle lo 

que necesita (abrazo, amor, 

ternura, escucha, etc.). Quien 

necesita amor, sanar su 

pasado o lo que sea, que busque 

ayuda, no que se desquite 

conmigo. Yo no soy ninguna 

superheroína de quien me 

lastima.

 l) Alguien puede amarme 

mucho (o decir hacerlo), pero 

aprendí que hay formas de 

amor “insanas”, ya sea porque 

está mal entendido el amor o 

porque el cerebro no le da 

para más a la persona. Y 

como dice mi psicoterapeuta: 

Si es así, mejor no me ames 

tanto. Así que en este caso es 

n e c e s a r i o t e r m i n a r l a 

relación de “amor” y poner 

tierra de por medio.

 m) Rodearme de personas 

sanas y constructivas, aunque 

ya no recuerde ni cómo 

relacionarme con la gente, es 

indispensable para poder 

retomar mi vida, salir del 

círculo vicioso de “sentirme 

mal-estar mal”, y recolorear 

mi alma. De hecho creo que es 

importante que dentro de las 

personas de las que hay que 

estar cerca, sobre todo si la 

situación es extrema, debe de 

haber expertos en este tipo de 

situaciones, como abogados, 

psicólogos (que sepan de esto, 

porque derrepente hay cada 

tipo de “experto en psicología” 
q u e p u e d e d a ñ a r m á s ) , 

violentólogos, etc. Incluso hay 

a s o c i a c i o n e s q u e e s t á n 

dispuestas a ayudar y saben 

cómo hacerlo.

 n) Si eres espectador de 

alguien que está viviendo este 

t i p o d e s i t u a c i ó n , e s 

importante que pidas ayuda 

para poder “ayudar” (a 

menos que seas el experto y no 

tengas relación cercana con 

la persona), porque a veces da 

desesperación ver a alguien 
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sufriendo y al parecer sin 

ganas de dejar de hacerlo, y se 

quiere usar la fuerza para 

sacarlo. Pero parece que con 

la misma fuerza que lo quieras 

sacar, regresa, como un 

resorte. Y es fácil caer en la 

trampa de burlarse, de creer 

que el otro “sufre porque 

quiere”, y de mejor desistir de 

ayudar, porque incluso puede 

r e s p o n d e r t e c o n m á s 

agresiones. Piensa que está 

v i v i e n d o e n m e d i o d e 

agresiones y tal vez ya se le 

borró de la mente que hay 

otras formas de actuar. 

Generalmente alguien agredido 

o manipulado puede estar 

“p r o g r a m a d o ” p a r a 

r e a c c i o n a r a s í , p a r a 

“espantar” a aquellos que tal 

vez podrían sacarlo de esa 

forma de vida. Entonces visto 

de afuera es más sencillo salir 

corriendo, lavarse las manos 

y “no meterse en lo que no te 

i m p o r t a” . P e r o a l g o h e 

aprendido: la persona que esta 

en ese tipo de situaciones 

NECESITA amor, aceptación, 

pero, sobre todo ayuda de 

expertos. Si se violenta al 

violentado es difícil que el 

resultado sea que salga de ahí, 

ya que más vale malo conocido 

que malo por conocer.

 o) Cada quien decide qué 

creer de todo lo que acabo de 

escribir, con qué quedarse, qué 

lineamientos le vienen en su 

vida y cuáles no, y yo respeto 

esa libertad aunque no me 

parezcan adecuadas sus ideas 

o acciones (hablando de 

adultos, ya los adolescentes y 

niños es otro boleto). Mientras 

no me lastimen a mí o a 

q u i e n e s t e n g o b a j o m i 

responsabilidad, ahí sí llevo la 

fiesta en paz.

 Pasar por una relación en 

d o n d e h u b o a g r e s i o n e s , 

violaciones a la intimidad, 

manipulaciones y diferentes 

tipos de violencia, puede dejar 

a una persona indefensa, sin 

piel.
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 Aunque ahora pienso que 

hay veces en donde tal vez de 

inicio ya no tenía piel. No 

dejaron que se le creara (o se 

la fueron arrancando) , 

diciéndole cosas como “hay que 

ser bueno”, “por amor se 

aguanta todo”, “en el fondo 

todos son buenos”, y más ideas 

dogmáticas que, no es que no 

crea, sino que llevadas al 

extremo forman personas sin 

l ímites (de afuera para 

adentro), que son fácilmente 

manipulables.

 Creo en la gente, en la 

humanidad y su bondad, y 

también he aprendido que hay 

personas que, aunque sea 

inconcientemente (porque hay 

otras que lo hacen con 

premeditación alevosía y 

ventaja), son capaces de 

dañar, intoxicar, exprimir y 

destruir a otros. Y la primer 

obligación conmigo misma es 

c u i d a r m i d i g n i d a d e 

i n t e g r i d a d ( f í s i c a y 

emocional). Así que, aunque 

comprenda el por qué una 

persona actúa como actúa, si 

me daña de alguna forma, yo  

soy quien pongo el límite. Y si 

no puedo sola, hay que buscar 

ayuda.

 La piel... ese órgano que 

cuida, protege, mantiene el 

resto de los órganos en su 

lugar... Si en mi vida nadie me 

enseñó a tener piel (no coraza 

de hierro), ahora que soy 

consciente de ello, tengo la 

responsabilidad de aprender 

a crearme una, a ponérmela y 

a hacerla respetar.

 Tengo la responsabilidad 

de trabajar en sanar lo que 

fue dañado y cuidarlo de 

ahora en ade lante . Soy 

responsable de mi estado de 

ánimo, de cuidar lo que creo y 

a quien le creo.

 Tener una piel emocional 

c u i d a m i c o r a z ó n , m i s 

pensamientos, mi dignidad y 

mi integridad. Y yo soy 

responsable (felizmente) de 

hasta disfrutarla.
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 Teniendo piel soy capaz de 

respetarme y respetar a los 

demás. De reconocer cuando 

alguien quiere transgredir mis 

límites y ponerle un alto, de la 

forma en la que sea necesario. 

Y cuando alguien a pesar de 

todo quiere pasar ese límite, 

buscar ayuda.

 ...Bendita ayuda... :)

 B e n d i t o s e x p e r t o s , 

benditos amigos reales y 

personas cálidas que se cruzan 

en el camino, que a veces 

aunque ni se dan cuenta, han 

sido parte indispensable en el 

proceso de salir del pozo y 

sanar.

 Bendita gente balsámica y 

s a b i a q u e h a c e q u e m i 

confianza y amor por la 

humanidad y por mí sigan 

intactos a pesar de las 

revolcadas de la vida, ya sea 

que me metí por gusto, por 

desconocimiento, me metieron 

con manipulaciones o a la 

fuerza.

 Bendita Vida que tiene 

tantos matices, aprendizajes 

y puede tratarse de aquello que 

Amo cuando reconozco que es 

mía y tomo sus riendas.

 Bendita piel, que mantiene 

todos mis demás órganos a 

salvo y en el mayor orden. 

Aunque eso del orden lo da 

mayormente el esqueleto... pero 

de eso escribiré después... :) 
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